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Representaciones sociales en torno a las lenguas y la traducción

El concepto de “representación social” ha resultado 
muy productivo en las ciencias humanas y sociales 
para el análisis de los modos en que se perciben las 
profesiones y las prácticas, principalmente por su uti-
lidad para desnaturalizar comportamientos, gestos, 
concepciones o discursos, en un plano tanto individual 
como colectivo o institucional.

Definido por Denise Jodelet como una forma de 
conocimiento “elaborada y compartida socialmen-
te” que “tiene una intención práctica y contribuye a 
la construcción de una realidad común a un conjunto 
social” (1989: 36), en los últimos años el concepto de 
representación social ha mostrado también su utili-
dad para el estudio de aspectos muy diversos de las 
actividades y profesiones vinculadas con las lenguas y 
la traducción. Sola o en combinación con el concep-
to de “representación sociolingüística” (Boyer 1990), 
en tanto “representaciones específicas sobre la/s 
lengua/s y sus fenómenos asociados” (Villalba 2017: 
383), esta noción sirve para indagar en las imágenes 
sociales actuales o pasadas referidas a profesiones 
como la docencia de lenguas segundas y extranjeras, 
la traducción y la formación de docentes de lenguas 
extranjeras y de traductorxs; no solo en lo que atañe al 
perfil y la práctica de estas profesiones, es decir, a las 
competencias y saberes de lxs profesionales y futurxs 
profesionales, sino también respecto de elementos, 
medios y categorías íntimamente ligados a ellas, como 
las culturas y las lenguas –las lenguas extranjeras, sin 
duda, pero también la materna y las preexistentes–, la 
escritura, lo propio y lo extranjero.

El espectro de lo examinable a partir de este con-
cepto que designa “sistemas de interpretación que 
rigen nuestra relación con el mundo y con los otros” 
y “orientan y organizan las conductas y las comuni-
caciones sociales” (Jodelet 1989: 36) es muy amplio, 
sobre todo si el análisis se combina con enfoques de 
orientación sociológica que permitan indagar también 
en las estructuras sociales –de poder– que contribu-
yen a cimentar o sostener tales sistemas de interpre-
tación. Así, podemos preguntarnos no solo cuáles son 
las visiones dominantes sobre nuestras profesiones en 

la sociedad argentina, o más ampliamente, latinoame-
ricana, sino también cómo se han formado, a través 
de qué agentes o instancias. ¿Quiénes sostienen las 
ideas circulantes acerca de las culturas, las lenguas y 
las variedades involucradas en nuestras profesiones, 
desde qué posiciones y con qué efectos? ¿y lo que se 
piensa acerca de lo que saben y lo que necesitan saber 
lxs profesorxs de lenguas y lxs traductorxs, y acerca de 
cómo hay que formarlxs para el ejercicio de la docen-
cia y para la práctica de la traducción, para la investi-
gación, para la formación de formadorxs? En el mismo 
sentido, cabe interrogarnos sobre quiénes apuntalan 
los valores (y disvalores) que se asignan socialmente 
a categorías como “propio” y “extranjero” o “ajeno”, y 
con qué consecuencias para la práctica de la profesión 
y la formación de lxs profesionales.

Las colaboraciones que presentamos en este nú-
mero de Lenguas V;vas constituyen un conjunto de en-
tradas posibles a algunas de las problemáticas propias 
del ámbito de las lenguas y la traducción en Argentina 
que se pueden abordar desde las representaciones 
sociales o sociolingüísticas. Los dos primeros trabajos 
se ocupan de representaciones en torno a las lenguas 
originarias, pero tienen en común algo más que el foco 
temático: ambos abordan modos posibles de visibili-
zación de lenguas y culturas minorizadas, en parte a 
través de procesos de autotraducción, y ambos se au-
todefinen como proyectos en co-labor.

En el primero de ellos, con la base teórica que les 
proporcionan los Nuevos Estudios de Literacidad (NEL) 
y la sociolingüística crítica, Ballena, Messina y Unamu-
no analizan, en sus conversaciones colaborativas, un 
proceso de creación colectiva que lleva adelante Jose-
fa Ballena con su entorno familiar. Ballena hace poesía 
en wichi y la traduce en y con la familia al español, 
para visibilizar y difundir la identidad y la cultura wichi, 
poniendo en tensión, al mismo tiempo, las representa-
ciones de la escritura en español que lxs miembrxs de 
los pueblos originarios aprenden en la escuela. Para 
las investigadoras, este proceso de creación y (auto)
traducción también permite revisar las representacio-
nes sociales en un ámbito institucional fundamental 
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para este contexto: el de la formación de docentes bi-
lingües interculturales.

En su artículo informativo-reflexivo, Gabriel Torem 
presenta la colección Etnodiscursividades, un proyec-
to editorial impulsado por la Asociación Argentina de 
Traductores e Intérpretes (AATI) en colaboración con 
editoriales universitarias argentinas y con poetas, na-
rradorxs y (auto)traductorxs de lenguas indígenas. El 
proceso de conformación de la colección –entendi-
do en sentido amplio, desde la toma de contacto con 
quienes escriben y traducen hasta la edición de los 
volúmenes– es visto como una práctica que permite 
poner de relieve y desarticular representaciones so-
ciales arraigadas en torno a las lenguas originarias y 
al trabajo etnolingüístico. Y también como una forma 
de contribuir a equilibrar mínimamente una situación 
de desigualdad –en relación con las oportunidades de 
darse a conocer– que es, como dice el autor, el pro-
ducto de la opresión lingüística, derivada a su vez de la 
opresión política y económica que sufren los pueblos 
originarios.

En la tercera colaboración, Cecilia Torres Rippa es-
tudia las representaciones sociolingüísticas que subya-
cen a los modos de traducir las diferentes lenguas em-
pleadas en la novela Les possédés de la pleine lune del 
escritor haitiano Jean-Claude Fignolé, representante 
del espiralismo, en la versión de la traductora urugua-
ya Laura Masello (Los poseídos de la luna llena, 1992). 
Partiendo del estudio de las normas de traducción que 
propone Toury, Torres Rippa releva nombres propios, 
topónimos, formas de tratamiento, giros, proverbios, 
etc. en diversas lenguas y examina las estrategias usa-
das por la traductora en cada caso. Particularmente 
interesantes son aquellas ligadas a la presencia del 
criollo haitiano y del español, que es la lengua de la 
traducción y, a la vez, está asociada en el texto al des-
trato que infieren a los haitianos sus vecinos de la Re-
pública Dominicana.

Apoyándose en estudios recientes sobre los gé-
neros discursivos, que los conciben como represen-
taciones sociales de contornos variables, Romina Do-
val se ocupa de la figura de Léon Genonceaux como 
editor de textos extravagantes y escandalosos en la 
Francia de fines del siglo XIX, entre ellos, una novela 

que podría ser propia, firmada con el seudónimo de 
Princesa Safo y que permaneció inédita hasta 1991: El 
tutú, costumbres de fin de siglo. La autora del artículo, 
que además es traductora de una de las dos versiones 
existentes en español de la novela (publicada en Bue-
nos Aires en 2010), se interroga sobre los modos de 
dar cuenta, en la traducción, de la “genericidad” que 
Genonceaux le imprimió –más de un siglo atrás– a “su” 
texto inclasificable.

Los dos artículos que siguen están dedicados al 
estudio de representaciones vinculadas con la inter-
pretación. A partir de una investigación hecha en el 
marco del SPET curricular del Traductorado en Por-
tugués sobre la irrupción de la LSA (lengua de señas 
argentina) en la televisión en diciembre de 2010, Ana-
hí Bustamante reflexiona sobre las representaciones 
sociales que visibilizó este cambio propiciado por la 
Ley de medios, que atañen a una profesión y a una co-
munidad tradicionalmente invisibilizadas. Un corpus 
conformado por consideraciones de las protagonistas 
y de lxs miembrxs de la comunidad Sorda, y por ma-
nifestaciones de periodistas y de la audiencia en las 
redes sociales es el locus donde Bustamante lee tanto 
las representaciones negativas, expresadas en discur-
sos hegemónicos –disciplinadores– sobre la profesión, 
las intérpretes, la comunidad Sorda y su lengua, como 
las positivas, plasmadas en las manifestaciones de lxs 
miembrxs de la comunidad Sorda y de las intérpretes. 
Recordando que el colectivo trabaja con actores socia-
les marginalizados, la autora problematiza, de paso, 
cierta tendencia a la asimilación de la figura de la intér-
prete en el seno de la propia comunidad de intérpretes 
de LSA, que encuentra en las intérpretes de lenguas 
orales el modelo de “la buena interpretación”.

Julia Pich, por su parte, realiza una primera incur-
sión en un tema que le preocupa como formadora de 
intérpretes: la incidencia de las representaciones so-
ciales actuales sobre el lenguaje inclusivo en la prác-
tica de la interpretación de lxs estudiantes. Partiendo 
del supuesto de que nos encontramos en un momento 
de auge del lenguaje inclusivo y de la observación de 
que lxs estudiantes buscan alternativas al masculino 
“genérico” en sus prácticas de interpretación, la auto-
ra analiza el trasvase de un pequeño conjunto de sus-
tantivos del inglés en una práctica de interpretación 
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consecutiva en un grupo de estudiantes de su universi-
dad. Su hipótesis es que la búsqueda de alternativas al 
masculino “genérico” induce a concentrarse en el dis-
curso propio, dando lugar tanto a dificultades adicio-
nales al momento de interpretar –por el esfuerzo extra 
que implica– como a ambigüedades o inconsistencias 
en el discurso producido, lo cual la lleva a enmarcar el 
fenómeno observado en el contexto de la problemáti-
ca del ethos traductor.

El dossier se cierra con un artículo de Noelia Luzar 
sobre la formación de profesores de lenguas extran-
jeras y las representaciones en torno a un momento 
muy específico de la carrera, el de las prácticas, en un 
contexto que agrega un aditamento especial: la falta 
de profesores de francés en la ciudad de Buenos Aires 
abre la posibilidad de que lxs estudiantes ocupen tran-
sitoriamente esos cargos vacantes durante la residen-
cia pedagógica. A modo de exploración, Luzar examina 
dos experiencias realizadas por cuatro estudiantes re-
cientemente y concluye que lo que en un primer mo-
mento podría considerarse una situación poco propi-
cia para realizar las prácticas (que lxs estudiantes se 
hagan cargo prematuramente de un curso, y además 
en ausencia de lx docente del aula) puede contribuir, 
por sus características especiales de tarea auténtica y 
solidaria, a desarmar las representaciones negativas 
con las que lxs residentes suelen iniciar esa fase clave 
de su formación.

1  Cf. especialmente los números 7 (Umbrales, 2020) y 8 (El factor social, 2022) de “El Lenguas”, el suplemento de la revista Lenguas 
V;vas; y también las traducciones de residentes publicadas en los números 14, 15 y 16 de la revista.
2  Cf. James S. Holmes: “Nombre y naturaleza de los estudios de traducción”. Trad. de Patricia Willson. En Lenguas V;vas, 17 (2021), 
pp. 168-177.

Nos complace enormemente publicar en la sec-
ción Traducciones del presente número “Nombre y na-
turaleza de los Estudios del Traductor”, un artículo de 
Andrew Chesterman que apareció originalmente en la 
revista Hermes en 2009. La traducción fue hecha por 
Iara Antebi Sacca, Paula Steimbach y Mariana Peredo 
en 2021 en la Residencia de traducción científica del 
Traductorado en Inglés, y con su publicación continua-
mos con la tarea que nos hemos propuesto de dar vi-
sibilidad al importante trabajo de transferencia que el 
Lenguas Vivas realiza, entre otras instancias, a través 
de sus residencias de traducción.1 Ya desde el título 
elegido Chesterman dialoga, además, con el célebre 
artículo de James S. Holmes que publicamos en el nú-
mero anterior de Lenguas V;vas (2021) en traducción 
de Patricia Willson.2

Cerramos el número 18 con cuatro críticas de obras 
publicadas en 2021: Sylvia Nogueira comenta el erudi-
to Hablar como un libro. La oralidad y el saber entre 
los siglos xvi y xx, de Françoise Waquet (Ampersand). 
Carlos Gelormini-Lezama examina minuciosamente 
la 2ª edición de The Handbook of English Linguistics 
(Wiley-Blackwell), al cuidado de Bas Aarts, April Mc-
Mahon y Lars Hinrichs. Sofía Pavesi se deja seducir 
por el breve pero al parecer sustancioso libro de Laura 
Wittner Se vive y se traduce (Entropía). Y Micaela van 
Muylem acompaña gustosa las exploraciones de Pablo 
Gasparini en Puertos: Diccionarios. Literaturas y alteri-
dad lingüística (Beatriz Viterbo).

Griselda Mársico
noviembre de 2022
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Traducción y revitalización lingüística

Charlas con Josefa

Josefa Ballena (CIFMA /CELES)
Lara Messina (CELES / UNSAM-CONICET)

Virginia Unamuno (CELES / UNSAM-CONICET)

Resumen
En el marco de los procesos de revitalización lingüística (Grenoble y Whaley 2020) que llevan adelante personas y co-
lectivos indígenas, Josefa Ballena, docente y escritora wichi, desarrolla producciones con objetivos estético-literarios 
en su lengua materna y en español. La traducción forma parte de su proceso creativo bilingüe y se da en diálogo con 
varias personas de su familia pertenecientes a la misma comunidad. Esto implica un proceso de creación colectiva que 
busca visibilizar la identidad wichi y ampliar la plataforma discursiva de una lengua minorizada. Con los aportes de los 
llamados “Nuevos Estudios de Literacidad” (Street 2004; Barton y Hamilton 2004), nuestra investigación colaborativa 
busca acercarse a procesos para explicar las dinámicas de apropiación y resignificación del escribir en lengua wichi.

En esta oportunidad, compartimos algunas reflexiones que realizamos con Josefa en torno a algunos de sus es-
critos literarios y a algunos eventos que formaron parte de su trayectoria de literacidad (Zavala 2009; Bazerman 
2013; Roozen 2021). Creemos que estos ejes forman parte del proceso de construcción de su voz donde se disputan 
diversos aspectos de la literacidad hegemónica. En este sentido, creemos que las formas en que Josefa se apropia 
de la escritura en wichi y en español ponen en tensión las representaciones de la escritura en español aprendidas en 
la escuela primaria y secundaria que son parte de la formación de las personas indígenas. Y también nos permiten 
revisar las representaciones sociales sobre la escritura en lengua propia y en español en la formación de docentes 
bilingües interculturales.

Nuestro corpus se construye en torno a una entrevista a Josefa realizada en 2017 en el marco del V concurso de 
(auto)biografías lingüísticas y los registros de una conversación de WhatsApp durante el periodo del ASPO donde 
charlamos sobre los nuevos usos y contextos de la escritura en wichi. A partir de estos materiales y desde la perspec-
tiva de la sociolingüística de la escritura (Lillis 2013) abordamos los procesos que rodean la producción textual para 
poner de relieve de qué forma y en qué circunstancias se produce la escritura.

Palabras clave: revitalización lingüística – lenguas indígenas – sociolingüística de la escritura – literatura en wichi

Introducción

En el marco de los procesos de revitalización lingüísti-
ca-cultural (Grenoble y Whaley 2020) que llevan ade-
lante personas y colectivos indígenas, Josefa Ballena, 
docente y escritora wichi, desarrolla producciones con 
objetivos estético-literarios en su lengua materna y en 
español. La traducción forma parte del proceso creati-
vo bilingüe y se da en diálogo con varias personas de 
su familia pertenecientes a la misma comunidad. Esto 
implica un proceso de creación colectiva que busca 

visibilizar la identidad wichi y ampliar la plataforma 
discursiva de una lengua minorizada. Con los apor-
tes de los llamados “Nuevos Estudios de Literacidad” 
(Street [1993] 2004; Barton y Hamilton 2004), nuestra 
investigación colaborativa (Rappaport 2011; Unamuno 
y Gandulfo 2020) busca acercarse a procesos para ex-
plicar las dinámicas de apropiación y resignificación de 
las prácticas de literacidad en wichi y en español me-
diadas por la traducción.
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En los últimos años, varios escritores indígenas 
han logrado desarrollar y difundir sus poéticas tanto 
en lenguas indígenas como en español y de manera bi-
lingüe (Stocco 2022). Entre estas personas, una de las 
autoras, Josefa Ballena, escritora y cantautora wichi de 
Sauzalito1, es muy reconocida en la actualidad. Forma-
da como docente, ha participado en diversos eventos 
como el XXXII Encuentro Nacional de Mujeres en Cha-
co, donde cantó algunas composiciones de su autoría.

Para desarrollar sus producciones poéticas, Josefa 
articula diversos recursos semióticos que forman par-
te de los repertorios lingüísticos de su trayectoria de 
vida bilingüe. En este trabajo nos proponemos analizar 
diferentes eventos presentes en su trayectoria de lite-
racidad (Bazerman 2013; Roozen 2021). Para ello, ana-
lizamos las conversaciones que hemos tenido entre 
nosotras, para centrarnos en los vaivenes propios de 
los momentos de producción literaria haciendo foco 
en el modo en que Josefa elige compartir con otras 
personas el vivir entre lenguas y el ser-sentir-wichi. 
Según argumentamos aquí, sus producciones consti-
tuyen prácticas plurilingües donde se tejen aspectos 
multimodales que conforman un continuum de prácti-
cas letradas diversas.

Nuestro corpus se construye en torno a dos mate-
rialidades: a) una entrevista compartida entre Josefa 
y Virginia, realizada en 2017 en el marco del V Con-
curso de (auto)biografías lingüísticas realizado por el 
GELA (Grup d’estudis de llengües amenaçades) de la 
Universidad de Barcelona; b) registros de intercambios 
en WhatsApp entre Josefa y Lara durante el periodo 
del ASPO (Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio) 
donde conversamos sobre los nuevos usos y contex-
tos de la escritura en wichi. A partir de estos materia-
les y desde la perspectiva de la sociolingüística de la 
escritura (Lillis 2013), abordaremos los procesos que 

1  Sauzalito, Sip’ohi en lengua wichi, es una localidad argentina ubicada en el margen del río Teuco en el norte de la provincia de Chaco, 
departamento de General Güemes.
2  Utilizamos la palabra “wichi” sin tilde, porque es la forma en que se escribe en nuestra lengua. Las personas wichi antes éramos 
denominadas “matacos”. Pero esta expresión, foránea y despectiva, tiene su origen en el nombre de un animal. Esta forma de 
nombrarnos fue sustituida por una palabra en nuestra lengua que significa persona, gente.

rodean la producción textual para poner de relieve de 
qué forma, en qué circunstancias, se produce la escri-
tura, y el rol de la traducción en ella.

El artículo está organizado de la siguiente manera: 
primero, presentamos el contexto de nuestra investi-
gación en la provincia de Chaco, Argentina. En segun-
do lugar, nos proponemos recuperar los aportes de los 
Nuevos Estudios de Literacidad (NEL) que pueden ser 
particularmente útiles para nuestro trabajo. Luego, 
presentamos el corpus de análisis y la metodología. En 
cuarto lugar, compartiremos el análisis del corpus. En 
quinto término, presentaremos las discusiones para 
cerrar con unas reflexiones finales.

En el marco de la investigación colaborativa o en 
co-labor, la autoría compartida, la escritura colectiva y 
la coteorización son temas cruciales. Por esto, hemos 
decidido dejar en el texto huellas de nuestras voces y 
de nuestras formas diversas de pensar/escribir juntas. 
Verán que en algunos casos mencionamos nuestros 
nombres y, en otros, optamos por utilizar barras para 
indicar enunciaciones compartidas o individuales. Es-
tas huellas pueden llevar a veces a ciertas confusio-
nes. Les pedimos disculpas si es el caso. Creemos que 
es importante dar cuenta de este proceso reflexivo 
porque es la forma en que se lleva adelante nuestra 
investigación.

Contexto de nuestro trabajo

Este trabajo lo hacemos con los pies en las comunida-
des wichi2 de la provincia de Chaco. Los wichi habita(n)
mos actualmente un territorio extenso que incluye zo-
nas de las actuales provincias argentinas de Salta, Cha-
co y Formosa, así como el sur de Bolivia. El siguiente 
mapa ilustra el actual territorio wichi:
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Se calcula que actualmente los wichi forma(n)mos 
parte de una extensa comunidad que cuenta con más 
de 50.000 miembros, la mayoría de los cuales habla(n)
mos nuestra/su lengua propia llamada wichi lhamtes. 
Esta lengua es transmitida de generación en genera-
ción, y es parte del ser-estar wichi. Somos lo que ha-
blamos, porque la palabra nos hace lo que somos.

Concretamente, escribimos desde el territorio wi-
chi que actualmente forma parte de la provincia de 
Chaco: Sip’ohi. En esta provincia, la lengua wichi es, 
desde el año 2010, lengua oficial, junto al castellano 
(Ley Provincial N° 6604/2010).

Quizá mucha gente que lee este texto no sabe que 
se escribe en wichi. Las comunidades wichi cuentan 
con dos grafemarios: uno es el que se emplea en el 
sur de Bolivia y el otro, el que se emplea en Argentina.

En este país, el grafemario o alfabeto wichi3 está 
formado por un conjunto amplio de grafías que re-
presentan los sonidos de la lengua. Por decisión de 

3  Utilizamos “alfabeto wichi” en el sentido en que lo hace la gente de la comunidad. 
4  El Consejo de la Lengua Wichi reúne a diversos referentes de las comunidades wichi de todo el país, así como a referentes académicos, 
sociales y religiosos, en torno a discusiones relativas a la ortografía de la lengua wichi y su incorporación al sistema escolar (Buliubasich, 
Drayson y Molina de Bertea 2004). 

las comunidades, estas grafías representan todos los 
sonidos que están en distintas variedades o dialec-
tos del wichi. Luego, en diferentes zonas, se usan al-
gunas grafías en particular: aquellas que representan 
los sonidos de la zona. La decisión de un grafemario 
o alfabeto unificado y al mismo tiempo diverso para 
la lengua wichi se basa en la importancia que tienen 
las distintas formas de hablar wichi para nosotros/las 
comunidades. Así, por ejemplo, el alfabeto wichi reco-
noce 6 vocales (a, ä, e, i, o, u), si bien en el Chaco se 
usan/usamos solo 5 (a, e, i, o, u).

Estas decisiones fueron consensuadas en el año 
1998, en el marco de una reunión del Consejo Wichi 
Lhamtes (Consejo de la Lengua Wichi).4 A partir de ese 
momento, escribimos/se escribe utilizando este alfa-
beto. Con este alfabeto, se empezó a enseñar a escri-
bir en las escuelas.

Antes, los textos escritos que (se) conocía(n)mos 
pertenecían al ámbito religioso: la Biblia, los salmos y 
otros textos de las iglesias (especialmente de la iglesia 

Mapa 1: Territorios wichi. Elaboración del equipo PICT-2283
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anglicana) eran los únicos escritos que se encontraban 
en las casas. Muchas personas wichi participaron en la 
traducción de estos textos (Montani 2015). Estos tra-
ductores fueron luego los primeros educadores wichi 
que se incorporaron a las escuelas (Ballena y Unamu-
no 2017).

La traducción del castellano al wichi o del inglés al 
wichi fueron los contextos en que se desarrollaron los 
alfabetos wichi, tanto el que se usa en Argentina como 
el que se usa en Bolivia. Por eso, las personas que tra-
ducían fueron ganando un prestigio particular en las 
comunidades, y fueron reconocidas como personas 
capaces de enseñar a leer y a escribir.

Muchas de las traducciones de textos del wi-
chi-castellano y castellano-wichi fueron realizadas por 
personas no-indígenas. Es conocida la variedad de tex-
tos y narrativas tradicionales que han sido recopiladas 
por blancos donde recrean voces indígenas, pero la 
autoría de estos textos corre por su cuenta. Como diji-
mos, las congregaciones religiosas anglicanas también 
hicieron uso de la traducción al wichi en el momento 
en que decidieron traducir la Biblia a la lengua indíge-
na con el objetivo de evangelizar a las comunidades 
(Franceschi y Dasso 2010). Por su parte, quienes se de-
dican a la antropología han utilizado la traducción con 
fines académicos, en algunos casos para el estudio de 
las estructuras gramaticales en comparación con el es-
pañol, y es común la visita de las lenguas indígenas en 
términos de turismo lingüístico. También los lingüistas 
han basado en general sus estudios en traducciones: 
al no hablar la lengua, la técnica más común ha sido 
pedir a la gente wichi que les traduzca o que les in-
forme si una traducción era correcta. Por ello, nos/les 
llamaban informantes.

Como dijimos, los primeros educadores wichi fue-
ron quienes participaron en las traducciones de textos 
religiosos. Luego, se les sumaron los educadores for-
mados específicamente para la enseñanza. Primero, 
se formaron los Auxiliares Docentes Aborígenes (ADA), 
quienes fueron instruidos para enseñar a leer y escri-
bir en wichi, y para acompañar pedagógicamente a los 
docentes no-wichi en las aulas. Posteriormente, se for-
maron maestros y profesores bilingües interculturales 

(MI y PIB), quienes están a cargo de grados escolares y 
enseñan todo el currículum de forma bilingüe.

Según lo que venimos investigando (Ballena y Una-
muno 2017; Ballena y Messina 2020), con la formación 
de estos docentes y su posterior inserción en las es-
cuelas, el empleo del wichi escrito fue expandiéndose. 
Así, actualmente encontramos distintos tipos de tex-
tos en wichi, y usos del escrito en diferentes géneros 
discursivos como cuentos, materiales didácticos, pu-
blicaciones en las redes sociales, murales, poesías, de-
sarrollos de páginas web y aplicaciones de celular (Ba-
llena y Unamuno 2017). La ampliación de estos usos 
del wichi escrito no solo se refiere a los nuevos textos 
o a los nuevos géneros discursivos que se desarrollan 
en esta lengua. También se refiere a un cambio quizá 
aún más importante: los primeros textos eran escritos 
que otras personas habían producido antes en otras 
lenguas; ahora, los wichi escribimos/en en wichi.

Estos nuevos usos del wichi escrito hacen emerger 
una voz propia que se presenta en relación con la au-
toría y, en el caso que analizamos en este trabajo, con 
la autoría creativa. Sin embargo, como argumentamos 
aquí, esta voz propia es bilingüe, y exhibe los vaivenes 
entre una y otra lengua como parte del proceso creati-
vo. Ahí la traducción como práctica colectiva adquiere 
un sentido importante.

Diferentes estudios han analizado los vínculos en-
tre traducción y revitalización lingüística. En general, 
señalan que la traducción de textos escritos en len-
guas mayoritarias a lenguas minoritarias participa en 
la revitalización de estas lenguas, porque se ven am-
pliados sus dominios de uso. Estos estudios señalan, 
también, que la traducción impacta sobre las repre-
sentaciones que se tiene de una lengua (o, más bien, 
de sus hablantes). Menos se ha dicho sobre el impacto 
en estas representaciones que puede tener el recurso 
a los repertorios bilingües para producir textos en las 
lenguas dominantes. Nuestro artículo se basa en este 
tipo de experiencias: en las prácticas letradas bilingües 
que buscan comunicar un universo de ser-sentir-pen-
sar alternativo a personas que desconocen la lengua 
minorizada, e impactar sobre las representaciones que 
los grupos mayoritarios tienen sobre estos hablantes.
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El lenguaje como continuum semiótico

En los últimos años los estudios sociolingüísticos han 
comenzado a analizar la escritura, la oralidad y la iden-
tidad como parte de un continuum semiótico de las 
prácticas sociales. Este abordaje se debe en gran par-
te a los ejes teóricos que han desarrollado los Nuevos 
Estudios de Literacidad (Street 1984, 1995, 2005; Gee 
1996; Heath 1983; Scollon y Scollon 1981, 1995; Zavala 
2012; entre otros).

Los Nuevos Estudios de Literacidad (NEL) consti-
tuyen un enfoque interdisciplinario que no asume la 
lectura, la escritura y las producciones orales como la 
adquisición de habilidades técnicas, descontextualiza-
das y neutrales para la codificación y decodificación, 
sino que las considera, por el contrario, como un sis-
tema simbólico enraizado en patrones socioculturales 
relacionados con diversos valores sociales y culturales 
(Zavala, Niño-Murcia y Ames 2004). Así, los sentidos 
tradicionales ligados al escribir, leer y hablar son reem-
plazados por una nueva formulación que se enfoca ya 
no en las habilidades individuales de los sujetos, sino 
en las prácticas sociales y en la forma en que textos, 
actividades y recursos semióticos se articulan en sus 
trayectorias vitales (Roozen 2021).

Los NEL proponen pensar las prácticas de literaci-
dad en contextos más amplios que permitan observar 
el proceso de producción que se desarrolla en torno 
a los “textos”. Desde esta perspectiva se enfatiza qué 
hacen las personas cuando escriben y el impacto que 
tiene la escritura en ellas en un contexto dado (Lillis y 
Scott 2007). Con ello se corre el foco del texto como 
producto final escrito pasible de análisis únicamente 
estilísticos y genéricos, y se piensa la escritura como 
una práctica social (Barton y Hamilton 2004; Atorresi 
y Eisner 2021).

En esta misma dirección, desde la sociolingüística 
crítica, Zavala (2020) considera que pensar el lenguaje 
en términos de práctica social permite abordar el bi-
lingüismo como parte de los repertorios lingüísticos, 
en lugar de entenderlo como sumatoria de prácticas 
monolingües. De acuerdo con Blommaert, “los re-
pertorios son así biografías indexicales, y analizar los 
repertorios implica analizar los itinerarios sociales y 

culturales que siguieron las personas, cómo se mane-
jaron a lo largo de ellos y los atravesaron” (2013: 22). 
En este sentido, el bilingüismo es comprendido como 
resultado de trayectorias de vida, que se expresan en 
prácticas lingüísticas desequilibradas, heterogéneas y 
dinámicas.

Tanto los NEL como la sociolingüística crítica nos 
permiten pensar las prácticas letradas bilingües wi-
chi-castellano, así como otras articulaciones del uni-
verso semiótico del lenguaje, desde una perspectiva 
multimodal. Como analizaremos aquí, estas prácticas 
y los repertorios que las hacen posible se entretejen 
junto con el ser-pensar wichi en la obra de Josefa para 
configurar sus producciones literarias/poéticas.

Abordaje metodológico

Con Josefa nos propusimos reflexionar en torno a una 
selección de sus poesías. Lo hicimos mediante inter-
cambios que se centraron particularmente en los mo-
dos de producción poética en diferentes momentos 
de la trayectoria de vida y según diversas prácticas de 
literacidad. Como este trabajo lo hicimos durante el 
ASPO, utilizamos funciones de la mensajería instan-
tánea WhatsApp. Para ello seleccionamos un breve 
corpus conformado por tres poesías/canciones de su 
autoría: Soy wichi (2013), 11 de octubre (2017) y 12 de 
octubre (2017).

Además de estas reflexiones compartidas en torno 
a este corpus, para este trabajo incluimos el análisis de 
fragmentos de la biografía lingüística “Josefa Ballena, 
una veu wichí” (2017) con la que nosotras (Josefa y 
Virginia) ganamos el IV Concurso de (Auto)biografías 
de la Universidad de Barcelona (GELA).

Para pensar los escritos de Josefa creemos que re-
sulta pertinente en términos metodológicos el trabajo 
de Ivanic (1998). Este autor, utilizando la técnica del 
talk around text, conversa con estudiantes acerca de 
las nuevas prácticas letradas del espacio académico y 
los modos de articular allí sus voces, reuniéndose alre-
dedor de sus producciones textuales. Esta herramien-
ta nos permite abordar los eventos de literacidad que 
se construyen en torno a las producciones artísticas de 
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Josefa, ya que en diferentes momentos de la vida de-
sarrolla estrategias y utiliza diversos repertorios.

Para abordar el análisis de las trayectorias de lite-
racidad tomamos, por un lado, la propuesta metodo-
lógica utilizada por Lillis (2008) en sus estudios de la 
sociolingüística de la escritura, en la cual realiza en-
trevistas con los participantes de la investigación so-
bre escritura académica en varias oportunidades a lo 
largo del tiempo; y, por el otro, la de Roozen (2009), 
quien se propone analizar la trayectoria de literacidad 
de una estudiante de maestría en lengua inglesa a tra-
vés de un estudio longitudinal donde intenta observar 
cómo se entretejen aspectos lingüísticos y sociocultu-
rales a lo largo de su vida. Según entendemos, estas 
conversaciones pueden comprenderse como espacios 
de reflexividad sociolingüística compartida (Gandulfo 
2020).

El objetivo de nuestro análisis es reconstruir aspec-
tos de la trayectoria de literacidad en que se inserta 
la producción de los poemas que elegimos, así como 
analizar los eventos de literacidad en donde estos tex-
tos se producen, haciendo un foco especial en el modo 
en que los repertorios plurilingües y las praćticas de 
traducción se ponen en juego.

Trayectoria de literacidad plurilingüe y multimodal

En la primera conversación que mantuvimos vía Whats- 
App a finales del 2021, nosotras (Josefa y Lara) char-
lamos sobre una de las producciones de Josefa, que 
tuvo como motivo la festividad del 19 de abril, Día del 
aborigen, en el Sauzalito (Sip’ohi), Chaco.

El evento que reconstruimos sucedió en 2011.

Josefa: Estaba cantando en casa, en wichi. Mi her-
mano me insiste en que cante en un evento del pueblo 
donde vivimos. Decido no hacerlo en wichi, sino en 
castellano. Y decido elaborar un texto en esta lengua. 
Le cuento a Lara por whatsapp:

En ese momento me invitaron, por eso canté esta 
canción. Mi hermano Américo decía “¿Por qué aho-
ra en el día del aborigen no cantás? ¿Por qué no 
presentas estas letras? a los no indígenas les va a 

encantar” y yo dije que sí, pero cómo si no hablo en 
castellano y me dice “Hagamos la traducción” y ahí 
empezamos. También presenté esa canción porque 
me había invitado el intendente del pueblo. La se-
ñora del intendente se acercó días antes a hacerme 
la invitación. Mi mamá fue la que la atendió en ese 
momento. Mí mamá decía “Ahí viene la señora del 
intendente, quiere que cantes en la plaza que va a 
haber fiesta, va a haber acto, dice que va a haber 
ollas, venta de artesanías así que voy a aprovechar 
para vender mis artesanías y pidió que cantes en la 
plaza”. Y mi hermano el mayor escuchó y dijo: “Son 
muy lindas las palabras que decís, sería bueno que 
cantes, que compartas, que todos sepan que sabés 
cantar, que sabés escribir”. Y yo le dije que escribir 
no sé, pero cantar puede ser. (Conversaciones per-
sonales 2021)

Como cuenta Josefa, la producción de los textos en 
castellano se enmarca en esta invitación que es leída 
por ella y su hermano como una oportunidad de can-
tar frente a los “no indígenas” y de que “todos sepan 
que sabés cantar, que sabés escribir”. En el contexto 
del que forma parte este evento, el “leer” está aso-
ciado particularmente al mundo no-indigena, ya que, 
hasta hace relativamente poco, las personas wichi 
eran analfabetas.

La posibilidad de escribir en castellano se ve res-
tringida, según Josefa, por dos razones: “cómo si no 
hablo en castellano” y, luego “[…] escribir no sé, pero 
cantar puede ser”. En su relato, estas restricciones son 
las que dan pie a una traducción colectiva de un con-
junto de textos que luego Josefa canta en la plaza.

Josefa: Mi hermano hizo la traducción. Estas pala-
bras las sabía de memoria y estaban en wichi. Todo lo 
que yo decía mi hermano escribía porque en ese mo-
mento yo apenas entendía el castellano y él entendía, 
hablaba y también escribía. O sea, él me escuchaba 
hablar y al mismo tiempo escribía; yo a esa edad ape-
nas podía leer. En la autobiografía, hay más detalles 
sobre mi vínculo con la escritura en castellano:

Yo aprendí a leer casi a los 17 años. No era porque 
no quería: no podía. O sea, me costaba el castella-
no. Escuchaba al maestro, o sea, siempre estaba el 
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maestro blanco. Hablaba muy bonito. Decía cosas, 
pero no sabía qué era lo que decía el maestro.

En séptimo grado el maestro me decía “Esta letra 
se llama A, B, C, D […]”. Me costó, la verdad que 
me costó. [...] Terminé la primaria reconociendo las 
letras. Inicié el secundario con eso. Pero la suma, 
resta, eso sí que sabía porque teníamos que sumar 
uno más dos y así. En el secundario, en octavo año 
ahí nos hacían leer algo. O sea, el profesor de len-
gua estaba siempre… o sea, creo que se daba cuen-
ta que la mayoría de los chicos que inician la secun-
daria no estaban, no sabían leer. No reconocían. Sí 
escribían bien, la carpeta bien prolija, pero… éra-
mos dibujantes, ¿No? Dibujábamos todo lo que el 
profesor escribía en el pizarrón. Sacaba 8, 9, 10 en 
la secundaria, pero nos hacían estudiar de memoria 
todo. (Conversaciones personales 2021)

Josefa explica que aprende a escribir en castellano 
tardíamente. Y que esto no es porque no hubiera ido 
a la escuela. Contrariamente, ella dice que es casi al 
terminar la escuela secundaria cuando ella aprende a 
“escribir”. ¿Por qué las comillas? Porque, según cuenta 
Josefa, su experiencia con los textos escritos no es li-
neal: comienza con un vínculo con la forma superficial 
del escrito, equiparando el escribir bien con dibujar le-
tras (prolijamente) (“éramos dibujantes, ¿No? Dibujá-
bamos todo lo que el profesor escribía en el pizarrón”), 
disociado de la lectura, la cual se presenta como impo-
sible, debido a la falta de comprensión del castellano 
(“Yo aprendí a leer casi a los 17 años. No era porque 
no quería: no podía. O sea, me costaba el castellano. 
Escuchaba al maestro, o sea, siempre estaba el maes-
tro blanco. Hablaba muy bonito. Decía cosas, pero no 
sabía qué era lo que decía el maestro”).

Josefa: Luego, cuando aprendo a leer en wichi y a 
enseñarlo, mi vínculo con el castellano y el sentido de 
escribir en esta lengua cambia. Tal como charlamos 
Lara y yo:

Ahí empecé a trabajar y profundizar más sobre la 
lengua wichi. O sea, antes de trabajar me preocupa-
ba más el castellano, pero después cuando empecé 
a trabajar como profesora (de lengua wichi) ahí fue 
al revés. Empecé a profundizar más el wichi que el 

castellano. O sea, si hablamos el wichi, o sea, bien 
el idioma, o sea, como que el castellano viene solo, 
automático. Estudias tu lengua materna y ahí te va 
a ser más fácil el castellano. Terminé el secundario 
con promedio 7. (Conversaciones personales 2021)

En el evento que estamos reconstruyendo las 
tres, estos vaivenes entre una lengua y otra, y este 
hacer-pensar-entre-lenguas también aparece. Sin em-
bargo, ya no es Josefa la única protagonista. Mientras 
que ella se describe con una competencia limitada en 
castellano, su hermano Américo es presentado como 
bilingüe “porque en ese momento yo apenas enten-
día el castellano y él entendía, hablaba y también es-
cribía”. Estas competencias de Américo son puestas a 
disposición, según cuenta Josefa, a la empresa colec-
tiva de “escribir para cantar” en castellano, un texto 
donde lo escrito aparece en relación con la oralidad. 
Pero no se trata de la oralidad de la repetición, como 
cuando yo (Josefa) iba a la escuela; es una oralidad que 
se vincula con el decir algo a alguien, hablarles a las 
personas no-indígenas, contarles quiénes somos, ma-
nifestar una voz propia que circula entre el escribir y 
el decir. No por casualidad una de estas producciones 
fue Soy wichi:

El perfume y la brisa mañanera yo soy
El canto del río y la luz de un amanecer yo soy
El aroma de las flores coloridas yo soy
El murmullo y el trinar de los pájaros yo soy: porque 
   yo soy
la esencia de esta tierra y el viejo tronco del árbol
   donde
brota en su verde hermosura.
(Soy wichi, Josefa Ballena)

Los objetivos de Josefa en cuanto a desarrollar una 
poética en español no solo se ven atravesados por 
motivaciones estéticas, sino también por un deseo de 
posicionarse como voz wichi, y desde esta voz hablar-
les a las personas no indígenas y comunicar parte del 
imaginario wichi. Entonces, la apropiación de la lengua 
de los “no indígenas” se orienta a la difusión y visibili-
zación de la cultura wichi.
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Josefa: Como le conté a Lara por Whatsapp,

la idea era cantar en español, que los que no habla-
ban en el idioma wichi entiendan lo que yo decía, lo 
que yo estaba cantando. Porque eso pasa con noso-
tros cuando escuchamos una canción en castellano 
y nos gusta la melodía, pero no sabemos qué dice 
aunque nos encanta escuchar. Sería lindo que los 
otros que nos escuchen entiendan lo que decimos 
y nos gustaría entender lo que los otros cantan. Ya 
sea en español o en otra lengua. Yo no pensaba que 
lo que yo decía o pensaba era importante, yo lo de-
cía por decir. El que me hizo ver o pensar de otra 
forma fue mi hermano el mayor, Américo, el que 
cambió mi forma de ver las cosas. Me decía “Es im-
portante lo que dices”. (Conversaciones personales 
2021)

La traducción al castellano de lo que se produce 
oralmente en wichi, los vaivenes entre lenguas, la arti-
culación de recursos provenientes de repertorios bilin-
gües heterogéneos y colectivos, se relacionan, según 
Josefa, con la posibilidad de construir un espacio de 
mutuo entendimiento con la población no-wichi. Es 
una experiencia que se opone a sus propias vivencias 
–como lo describe Josefa, “cuando escuchamos una 
canción en castellano y nos gusta la melodía, pero no 
sabemos qué dice aunque nos encanta escuchar”–.

Participar en este evento social organizado por el 
intendente de su pueblo al cual concurren diversidad 
de personas indígenas y no indígenas supone pensar 
un espacio de entendimiento. Como decíamos, la tra-
ducción tiene, para ella, el objetivo de constituirse 
como puente que reúna estas subjetividades.

Sin embargo, la escritura y la puesta en canción de 
estos textos también se orientan a un cambio de es-
tas subjetividades: tienen la intención de incidir en las 
representaciones sociales sobre los wichi que puedan 
tener los no indígenas, buscando visibilizar aspectos 
vinculados a la identidad wichi, a sus formas de ver el 
mundo y sus relaciones con ese mundo, y marcando 
también una voz propia en la narración de lo pasado y 
en la memoria colectiva.

Las palabras están atravesadas por la experiencia 
de ser wichi, buscan posicionarse con voz wichi y des-
de allí contar:

Llega por el infinito
cual pájaros desconocidos
Blancas alas ondulan reflejando ondas de temor
Pájaros blancos son
Negros tiñen
Al pasar el horizonte en su inocencia dormía
Un día como hoy
Color de esperanza veo
A mi hábitat de origen
Que en cenizas se verá
Posterior infierno anuncia
Como un caldo de cultivo
De destrucción y maldad
Ya no más armonía
Solo silencio, y olvido
(11 de octubre, Josefa Ballena)

En este poema-canción, Josefa se manifiesta como 
wichi y describe un momento histórico desde esta 
perspectiva: el 11 de octubre, día que diversas comu-
nidades indígenas denominan “el último día de la li-
bertad”. Las formas de entender el mundo centradas 
en el espacio de lo natural, donde el foco se encuentra 
en las complejidades actuales del ser-sentir wichi en 
este territorio, marcado por la irrupción de un otro, 
que rompe la armonía con “destrucción y maldad” y 
produce “solo silencio y olvido”.

Josefa: En esta misma línea, escribo el siguiente 
poema, que denomino 12 de octubre:

Un día como hoy, se escuchó los gritos de un
mundo

desconocido sin imaginar el perverso monstruo. El  
ser

originario y su hábitat de inocencia, lo cobijó, 
maravillado,

atónito por seres con armaduras y objetos
brillantes

preciosos, que terminó siendo el final del origen.
Hoy, hace cinco siglos, demos el grito de esperanza:
Somos retoño
Somos naturaleza
Somos aroma
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Somos el oxígeno que se debilita día a día: por este
   mundo
de hombres de barro.
(12 de octubre, Josefa Ballena)

Junto con mi hermano Américo, en el vaivén de 
lenguas y en la producción letrada que va entre lo oral 
y lo escrito, entre el pensar y el decir, se construye co-
lectivamente un texto que dice una voz wichi desde 
una lengua no wichi.

Josefa encuentra un modo de decir a los no indí-
genas, de narrar, de posicionarse y de mostrarse como 
wichi: este nosotros-naturaleza que refleja un aspecto 
central de sus modos de ver el mundo.

Discusión

El análisis presentado en el apartado anterior nos per-
mitió caracterizar las prácticas bilingües que emergen 
en la trayectoria de literacidad de una de nosotras, Jo-
sefa, y, en particular, algunas escenas que tienen por 
objetivo la creación de composiciones musicales para 
ser presentadas en eventos sociales.

Contrariamente a los modelos que asimilan la es-
critura al texto y piensan el escribir como parte de un 
aprendizaje lineal basado en procesos cognitivos indi-
viduales (Ong 1987; Goody 1996), pensar estos even-
tos de literacidad en términos de prácticas sociales 
nos permite observar los diferentes recursos y proce-
dimientos de literacidad que se ponen en juego en las 
producciones letradas. Desde este punto de vista, las 
producciones emergen y se articulan a partir de recur-
sos que forman parte de las identidades laminadas5 
que se encuentran en constante reinscripción y actua-
lización (Prior y Shipka 2003).

En la narrativa de Josefa, el escribir se encuentra 
mediado por apoyos interpersonales. Así, mientras las 
prácticas de literacidad hegemónica que se desarrollan 
en el espacio escolar, desde el enfoque de habilidades, 

5  Cuando hablamos de identidades laminadas nos referimos a una orientación teórica perteneciente a los estudios socioculturales 
de la escritura, que piensa los modos en que las diversas formas letradas (teniendo en cuenta las articulaciones de lo verbal con otros 
sistemas semióticos), aprendidas tanto en contextos formales como informales, se inscriben al modo de capas en las trayectorias de 
vida y en las identidades de las personas.

constituyen un repetir, una práctica extranjerizante, 
un dibujar la lengua del otro, las prácticas vernáculas 
mediadas por la interacción de la familia y la comu-
nidad wichi devienen en la conformación de una voz 
autoral y en un decirse en la lengua del otro.

La creación de estas poesías/canciones constituye 
prácticas situadas que involucran aspectos verbales y 
no verbales tales como la escritura en español y las 
concepciones espirituales de la comunidad wichi, y en 
ellas participan diversos agentes sociales (Barton y Ha-
milton 2004). Es en esas prácticas compartidas donde 
se construye y al mismo tiempo se plasma una identi-
dad bilingüe en función del hacer con otros en torno al 
texto, y en este hacer aparece el aprender. Dice Virgi-
nia Zavala: “la gente aprende en la práctica [...] junto 
con otros con los que comparte objetivos, intereses, 
compromisos, recursos, conocimientos y destrezas” 
(2011: 56).

Pensar estos eventos como huellas que forman 
parte de las trayectorias biográficas de literacidad 
(Roozen 2021) nos permite descentrar los textos y 
llevar el foco al agenciamiento de la voz (Ballena y 
Unamuno 2017) en tanto hacedora de los escritos bi-
lingües que ya no son traducidos por otras personas. 
Los usos del español y el wichi, las conversaciones con 
Américo y la traducción colaborativa se articulan de 
manera multidireccional para compartir las represen-
taciones del ser-sentir-pensar wichi en la lengua de 
los otros. Para ello, la voz de Josefa, mi voz, despliega 
repertorios plurilingües multimodales que le permiten 
decir en la lengua no indígena el territorio-identidad 
de su comunidad.

Reflexiones finales

En este trabajo analizamos algunas de las prácticas de 
literacidad que se articulan en algunas obras poéticas 
de una de nosotras, Josefa Ballena. Para ello, tomamos 
en cuenta la noción de “trayectoria de literacidad”, en-
tendida como la reconstrucción de las experiencias 
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vitales relativas al uso y apropiación de prácticas en 
torno a los textos.

A través de conversaciones y entrevistas que con-
figuran espacios compartidos de reflexividad, propo-
nemos un análisis de eventos letrados según la técnica 
del talk around text. Esto nos permite abordar el hacer 
en torno a los textos en término de procesos, en lu-
gar de pensar los textos como resultado final. En estos 
espacios, los vaivenes entre lenguas en este hacer en 
torno a los textos (textos que se piensan, que se dicen, 
que se escriben, que se cantan, que se recuerdan, etc.) 
se presentan como configurantes de una práctica so-
cial compleja, fluida y dinámica.

Para explicar estos vaivenes, nos sirvió la noción 
de repertorios de recursos lingüísticos, así como darle 
un lugar al traducir en tanto cruce de prácticas que se 
articulan para producir significados. Las poesías/can-
ciones que analizamos indexan en la lengua hegemó-
nica el sentir-pensar wichi. De este modo, la cosmovi-
sión indígena atraviesa el español con el objetivo de 

difundir características identitarias. Tal desplazamien-
to amplía los espacios discursivos para la representa-
ción de identidades minorizadas. Y, según se despren-
de de nuestro análisis, desde la perspectiva de Josefa, 
esto es parte de su lucha por la revitalización de la len-
gua-identidad wichi.

Asimismo, como hemos mostrado, estos usos del 
español para decir lo wichi que se articulan en la prác-
tica del traducir permiten romper otras dinámicas: 
nos referimos a las dinámicas de poder que se ejercen 
cuando quien traduce no es parte de la comunidad 
y realiza esta operación con fines ajenos a ella. Esas 
prácticas hegemónicas de traducción fueron cruciales 
en la historia del escribir en las comunidades wichi. Y 
son marcas que aún quedan de procesos coloniales. 
Sin embargo, la autoría wichi y el uso de la traducción 
como herramienta de decir a los no-indígenas lo wichi 
resignifican el escribir en esta lengua y habilitan otros 
sentidos de la traducción.
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Etnodiscursividades

Una colección de relatos y poesía bilingües en lenguas originarias y español

Gabriel Torem
Asociación Argentina de Traductores e Intérpretes (AATI)

Resumen
Este artículo presenta el trabajo de conformación de una colección bilingüe de relatos y poesía en quichua santia-
gueño, quechua cochabambino, guaraní y gǘnǘn á kǘna, y español. A lo largo del texto, se da cuenta de cómo se es-
tablecieron las relaciones con quienes escribieron y tradujeron los diversos libros y las editoriales participantes y del 
modo en que esta práctica –y la subsecuente edición del libro– permitió evidenciar y desarticular representaciones 
persistentes en derredor de las lenguas originarias y el trabajo etnolingüístico.

Palabras clave: literatura – etnodiscursividades – lenguas originarias – traducción

1  Si la colección pudo soñarse, llevarse adelante y materializarse es gracias al tremendo esfuerzo de Estela Consigli, que primero 
desde la Vicepresidencia de la AATI y después desde la Comisión para la traducción editorial acompañó, empujó, jalonó y maternó cada 
detalle de las relaciones humanas y profesionales que pudimos establecer.

Introducción

Tras la conformación de la Comisión para la Traduc-
ción de Lenguas Originarias, la Asociación Argentina 
de Traductores e Intérpretes ha puesto mucho esfuer-
zo en el desarrollo de esta área, tan diferente a otras 
formas de traducción. Seguramente, el proyecto más 
ambicioso ha sido la conformación de la colección Et-
nodiscursividades,1 un conjunto de libros coeditados 
en colaboración con editoriales universitarias del país 
en el que se plasman escritos en lenguas originarias y 
traducidos o autotraducidos al español. Hasta el mo-
mento, la colección cuenta con tres volúmenes: ¡An-
chuy chuspi! (¡Apártate, mosca!), una antología de 
cuentos y poemas en quichua santiagueño escritos y 
autotraducidos por Héctor Corocho Tévez y coeditados 
junto con EdUNSE, la editorial de la Universidad Nacio-
nal de Santiago del Estero; Voces nativas de América 
en Buenos Aires, una antología de cuentos en quechua 
cochabambino, quichua santiagueño y guaraní, escri-
tos y autotraducidos por Sonia Alcócer y Vitu Barraza 
en los dos primeros casos, y escritos por Darío Juárez y 
traducidos por Verónica Gómez en el caso del guaraní; 

y Üyüy a jüchü (La voz del viento), una compilación de 
mitos y leyendas del pueblo gǘnǘn á kǘna, escrita y 
autotraducida por Daniel Huircapan. Voces… es una 
coedición entre la AATI y la Subsecretaría de Publica-
ciones de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA y 
La voz… es coedición entre la AATI y el fondo editorial 
de la Universidad del Centro de la Provincia de Buenos 
Aires.

El presente escrito es menos la exposición de una 
investigación que el testimonio de un trabajo colecti-
vo, surgido a partir de una sumatoria de inquietudes 
individuales e institucionales. Tanto los objetivos plan-
teados a priori como algunas de nuestras hipótesis tie-
nen motivaciones empíricas o incluso subjetivas de tal 
modo que, en este breve texto, “deseo”, “sensación” 
e “intuición” serán consideradas categorías válidas. 
En este punto, consideramos que el proyecto Etno-
discursividades tiene un fuerte anclaje en el concepto 
de “investigación en co-labor” (Andreani, Unamuno 
y Gandulfo 2020) y en la idea propia de la dialéctica 
materialista de utilizar la acción como jalón para la 
construcción de conocimiento y para un cambio en las 
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mentalidades, empezando por la propia. En otras pa-
labras, aquello que volcaremos en este artículo ha sur-
gido ante todo del vínculo humano y del hacer en con-
junto, o de la camaradería construida. Para pensar qué 
representaciones poseen las y los hablantes de len-
guas originarias sobre sí mismos, no hemos realizado 
entrevistas estructuradas, sino que hemos compartido 
muchas comidas y filmado en conjunto un documen-
tal; para indagar las representaciones de “la sociedad” 
sobre las literaturas originarias, no hemos hecho en-
cuestas ni estudios cuantitativos, sino que hemos con-
versado con editores y pensado junto con ellos cómo 
podría ser una colección de libros bilingües, escuchan-
do sus “sensaciones”.

Escribir un libro

La visión positivista de la etnolingüística, para bien de 
la disciplina, tiende a autodisolverse en su propio de-
venir: a medida que se adentra en el conocimiento de 
las lenguas, pierde su mirada imperial, etnocentrista, 
y al perder esa mirada, pierde también mucho de su 
pulsión inicial catalogadora, archivadora. En suma, el 
papel de la etnolingüística se convierte en canal de di-
fusión y herramienta de lucha de los pueblos. Sobran 
ejemplos de investigadoras e investigadores que han 
avanzado en tal derrotero, y que nos han servido de 
ejemplos: Rodolfo Casamiquela con la lengua gǘnǘn 
á yájǘch, Berta Elena Vidal de Battini y Lucía Golluscio 
con la literatura mapuche, o esta última con su apasio-
nado y amoroso vínculo con la lengua vilela.2 Cuales-
quiera hayan sido sus motivaciones iniciales, su obra 
es finalmente el fruto de un vínculo por sobre todas 
las cosas humano y afectuoso con las y los hablantes y 
las comunidades.

Esta idea rectora, la de encarar un trabajo más 
amoroso que científico, es lo contrario a un intento 
de generar o elicitar externamente cualquier forma 
de escritura; y ya no hablamos de coerción, sino in-
cluso de la mera persuasión. ¿Qué sentido tiene forzar 
una escritura donde no hay un deseo o una pulsión 

2  Pueden consultarse, por caso, los 9 tomos de cuentos y leyendas populares compilados por Berta Vidal de Battini o los textos de 
cariz lingüístico o literario de Rodolfo Casamiquela. Lucía Golluscio tiene una vastísima trayectoria con las lenguas del Chaco; un hecho 
fortuito la puso en relación con Don Mario, un hablante de vilela, lengua hoy probablemente extinta. A partir del vínculo establecido 
con este hablante, la investigadora logró estructurar rasgos no sistematizados antes de esta lengua, que pueden verse en su artículo 
“El vilela del siglo XVIII” (cf. Golluscio 2019).

genuinos? ¿De qué sirve imponer a un pueblo o una 
comunidad un modo de expresar su arte verbal ajeno 
a sus propios repertorios?

Una colección de relatos contemporáneos en len-
guas originarias como Etnodiscursividades es impensa-
ble por fuera de las necesidades de las y los escritores 
y las y los traductores. No obedece al mandato de ge-
nerar ninguna literatura; sí obedece al reconocimiento 
de que, allí donde hay un deseo de darse a conocer, 
de expresarse, los medios para ello son absolutamente 
desiguales, fruto de la opresión lingüística, que a su vez 
es fruto de la inveterada opresión política y económica 
que los estados ejercen sobre los pueblos originarios. 
Con respecto a la relación entre las escrituras indíge-
nas y la economía, conviene sumar dos consideracio-
nes. En primer lugar, el hecho de que las editoriales 
que acompañan el proyecto son editoriales universita-
rias, que, de algún modo, pueden eludir las presiones 
mercantiles. En segundo lugar, el reconocimiento de 
que gracias a la concienzuda elaboración del proyecto 
por parte de Cecilia Rossi, las y los escritores y traduc-
tores que participaron en la colección pudieron recibir 
un reconocimiento económico por su trabajo; algo que 
en este campo resulta excepcional.

Qué son las etnodiscursividades

La colección no es un registro etnográfico. Las lenguas 
incluidas en esta primera etapa —guaraní, quichua san-
tiagueño, quechua cochabambino, gǘnǘn á yájǘch— 
están cabalmente codificadas; las piezas literarias 
incluidas no fueron elicitadas en situaciones rituales 
ni en circunstancias de ninguna investigación antropo-
lógica, los discretos aparatos críticos que acompañan 
cada uno de nuestros libros omiten descripciones si-
tuacionales, y, excepción hecha del trabajo de Daniel 
Huircapan, que desarrolla su propio aparato crítico, los 
libros carecen de análisis específicos sobre el valor de 
la palabra, oral o escrita, en las respectivas culturas. 
Casi son literaturas en el llano sentido occidental.
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Sin embargo, algo resiste al uso de la palabra “li-
teratura”, a la litterae, tal como nos llega de Europa. 
Pese a nuestra presunción naturalizada, la letra escrita 
dista de ser el reflejo mimético de la voz en una hoja 
de papel. Mientras la voz compromete los tonos, las 
emociones, los gestos, lo escrito apenas se vale de 
unos humildes signos de exclamación o pregunta, o de 
puntuación para expresar las emociones o las pautas 
comunicacionales de la oralidad. Lo oral repone lo co-
lectivo, desde el ritual hasta la rueda de mates; com-
promete a la figura del narrador, como quien anima las 
guitarreadas o enseña, a través de las vivencias; orga-
niza el lenguaje de modos particulares y con fines co-
munitarios. Incluso habiendo adoptado la letra escrita 
para las comunicaciones cotidianas, aun contando con 
recursos propios de simbolización no oral, como los 
quipus andinos, las narrativas alfarerísticas mochicas o 
las láminas historiográficas del incario, nuestras cultu-
ras de Abya Yala reivindican su vínculo con la oralidad 
y su carácter primigeniamente iletrado. De ahí la men-
ción continua a la voz en los títulos de las obras (Voces 
nativas de América en Buenos Aires, La voz del viento, 
¡Anchuy chuspi! —expresión interjectiva quichua que 
literalmente significa “¡Apártate, mosca!”), y de ahí 
también el título de la colección.

Las etnodiscursividades no se encasillan en una 
organización del lenguaje que separa lo literario de lo 
que no lo es, o que cataloga la literatura para organi-
zarla en anaqueles de librerías. Es un pasaje primige-
nio de la voz al libro, despojado de años de occiden-
talización de la escritura. En los poemas y los cuentos 
de todos quienes han creado las obras está presente 
un componente de la situación oral. Hay en los distin-
tos volúmenes historias de abuelas, picardías narradas 
entre la peonada rural, junto al brasero, o mitos trans-
mitidos por ancianos. Incluso los cuentos guaraníes de 
Darío Juárez, el más “literario” de los autores, tienen 
el sabor de historias que podrían escucharse en un bar 
o una plaza de San Fernando.

3  Un ejemplo entre muchos es el de Héctor Andreani, en quien el interés genuino por los hablantes está siempre por encima de los 
pergaminos académicos. Citamos un fragmento de su obra inédita Literatura y escritura quichua. Ensayos críticos-sociolingüísticos: 
“Hay otros aspectos ‘no-sociolingüísticos’ determinantes para el taller. Varios fueron los destinos de estos jóvenes: algunos terminaron 
su secundario, y están estudiando en el profesorado de educación inicial; otros son trabajadores migrantes, y otros abandonaron el 
colegio por distintos motivos. En varias ocasiones, alguno de ellos faltaba a los encuentros por las tareas familiares: cargar agua en 
la ‘zorra’ (un pequeño carro) desde el río, ir a cortar leña, ‘flechiar pescados’ para alimentación propia o de los animales, etc. Esas 
actividades se convirtieron después en temas para el libro. En otras ocasiones, no pude llegar al punto de encuentro por las distancias 

Indiana Jones y los testimonios originarios

Una de las representaciones o, mejor dicho, uno de los 
prejuicios que apareció denunciado con fuerza por al-
gunos de los autores es aquel que presenta al sujeto 
originario como alguien exótico, confinado en reservas 
y sin contacto con la sociedad occidental. Por supuesto 
que las realidades de nuestros pueblos son diversas e 
incluyen comunidades situadas en zonas relativamen-
te aisladas y aferradas a modos de vida muy tradicio-
nales que, de hecho, son reflejo de una tenaz resisten-
cia a lo largo de los años. Pero hay otra realidad, que 
es la de miles de personas que se reconocen miembros 
de pueblos originarios o de comunidades lingüísticas 
originarias, que viven en ciudades, y que son nuestros 
vecinos o compañeros de trabajo.

Reconocer esta presencia originaria en nuestras 
urbes implica, especularmente, desmontar la idea 
del etnolingüista con pantalones de fajina, gorro de 
explorador y cantimplora. Los relatos y poemas de la 
colección han surgido de las más diversas maneras: en 
contextos de talleres literarios, a partir de transcripcio-
nes de apuntes escritos íntimamente durante décadas, 
en las clases de un profesorado o, como en el caso de 
Daniel Huircapan y los textos de La voz del viento, en 
el contexto de un profundo trabajo de investigación y 
creación intelectual.

Al igual que con las comunidades, el trabajo et-
nolingüístico también es diverso y también está suje-
to a preconceptos. Existe el absurdo arraigado según 
el cual la etnógrafa o el etnolingüista es una persona 
que porta el saber y que recoge material de estudio 
de poblaciones culturalmente atrasadas. Además de 
ser un desatino ético, esta idea no tiene nada que ver 
con los objetivos de la etnolingüística bien entendida, 
que más se relaciona con una militancia política, vin-
culada a derechos de minorías, en este caso lingüís-
ticas.3 En el caso de la colección, uno de los objetivos 
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es visibilizar las creaciones artísticas de personas que 
escriben en sus lenguas, en contextos urbanos y, en 
el caso de Voces…, en el contexto de una ciudad que 
se autoproclama monolingüe, ignorando la diversidad 
cultural y lingüística que alberga en cada uno de sus 
barrios.

Llegar a la teoría desde la práctica

La colección realiza aportes, desde la praxis, a los tra-
bajos teóricos en traductología desde tres aristas no-
vedosas: el vínculo entre traducción y escritura crea-
tiva, la autotraducción como forma diferenciada de 
traducción, y la construcción de una siempre poster-
gada ética de la traducción, a la que dedicaremos un 
apartado adicional.

La iniciativa de involucrar a la AATI, una asociación 
de personas traductoras e intérpretes, en un proyecto 
editorial más cercano a la escritura que a la traducción 
strictu sensu (más allá de que, claro, todos los conte-
nidos de la colección están traducidos, mayormente 
autotraducidos) surge de un trabajo conjunto de larga 
duración con Cecilia Rossi, investigadora y profesora 
de la Universidad de East Anglia (UEA), a partir del cual 
hemos explorado los vínculos estrechos entre escritura 
creativa y traducción. Hace años que Cecilia Rossi vie-
ne trabajando en conjunto con el Lenguas Vivas “Juan 
R. Fernández” y con la AATI; el contacto más visible ha 
sido la Escuela de Otoño de Traducción Literaria “Luci-
la Cordone” (EOTL), desarrollada bajo la coordinación 
de la recordada y querida Lucila Cordone (ⴕ 2020) y 
surgida como espejo de la Summer School, propiciada 
por el British Centre for Literary Translation (BCLT).

Decíamos en un comienzo que la traducción de 
lenguas originarias es un espacio bien diferenciado 
dentro del mundo de la traducción (nos concentra-
remos aquí en la traducción editorial únicamente, sin 
soslayar el hecho de que las urgencias suelen estar en 
otros lados, como la interpretación judicial o la multi-
culturalización de los sistemas educativo y sanitario). El 
motivo principal es que, por las razones desarrolladas 
a lo largo de este artículo (minorización, alejamiento 

y el frío; alquilaba una moto que, a veces, no conseguía. Otras veces los mismos muchachos se ofrecieron para llevarme hasta sus 
casas” (Andreani, en prensa).

de lo literario), no hay un corpus de literatura origi-
naria pronto a ser traducido, ni hay mercados para las 
traducciones a las lenguas de nuestros pueblos. Enton-
ces las políticas de traducción son también políticas de 
escritura: ese es el posicionamiento de la AATI de cara 
a las lenguas originarias y ese es el modo en que la 
AATI logra pensarse como una asociación que nuclea a 
quienes traducen y escriben en nuestras lenguas. Aun-
que esto también vale para las lenguas occidentales. La 
AATI ha bregado y sigue luchando, pese a las derrotas 
parlamentarias, por una ley de traducción autoral. En 
esa línea, ha modificado sus estatutos para que todas 
las personas que efectivamente traducen puedan ser 
socias y socios plenos. Esto, en los hechos, desarma la 
linde artificial que separa la traducción de la escritura, 
habida cuenta de la gran cantidad de escritoras y escri-
tores que además se dedican a la traducción.

Otro hecho habitual que le ha llevado años a la 
teoría asimilar y que también empieza a analizarse 
en los escritos de Cecilia Rossi (2017), es la autotra-
ducción que forzosamente practican quienes escriben 
en lenguas originarias. En entornos de minorización 
extrema (pues la realidad de la mayoría de nuestras 
lenguas indígenas no es en modo alguno equiparable 
a la de muchas de las lenguas minorizadas europeas, 
en las que, de mínima, hay recursos públicos destina-
dos a la normalización y la conformación de comuni-
dades lectoras), la autotraducción es la única manera 
de hacer ver los escritos y las ideas propias. Hay un 
intenso trabajo por delante en este tema, donde texto 
original y traducción se confunden, donde el término 
inglés self-translation remite tanto a la autotraducción 
como a la traducción del yo, y donde los procedimien-
tos traslativos se diferencian de aquellos practicados 
en los casos en que los sujetos escritural y traductor 
difieren.

(Por fin hacia) una ética de la traducción

La tarea de vinculación con quienes escriben y tradu-
cen lenguas originarias es un punto de partida diferen-
te para armar el rompecabezas de una ética traductora 
que vaya más allá de las clásicas ideas sobre fidelidad 
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y veracidad. ¿Es ético ofrecer los saberes expresados 
en lenguas originarias a la devoradora cultura occiden-
tal? ¿Acaso volcar literaturas en lenguas dominantes 
no es, a la larga, un desincentivo para el aprendizaje 
y el uso de lenguas originarias? ¿Se ejerce una forma 
de paternalismo o condescendencia al patrocinar esta 
colección? ¿Qué hay de los incentivos monetarios a es-
critoras, escritores, traductoras y traductores? ¿No es 
una manera de lavar nuestras malas conciencias? Estas 
preguntas nos las hicimos antes y durante el trabajo en 
la colección. Muchos de los recaudos éticos que toma-
mos ya habían surgido en años anteriores a partir de 
la experiencia histórica de la AATI, y particularmente 
de su comisión de traducción para editoriales, liderada 
por Estela Consigli.

Las consideraciones éticas que aborda el proyecto 
Etnodiscursividades se pueden diferenciar en tres es-
pacios: una ética que piense el vínculo entre las y los 
traductores o compiladores por un lado y las escrituras 
de los textos fuente por el otro; una ética del respeto 
hacia las culturas productoras de esos textos fuente, 
y una ética a partir del posicionamiento institucional 
en relación con las personas que se acercan a nuestra 
profesión.

Más arriba aludíamos a la relación entre el BCLT 
y la EOTL: un eje central de las distintas ediciones de 
la EOTL fue establecer una relación directa entre los 
autores, sus contextos diegéticos, sus situaciones de 
escritura y sus traductores. De estos cruces, y por los 
temas específicos tratados en las obras literarias elegi-
das, esto es, los testimonios de situaciones traumáti-
cas históricas, han surgido reflexiones en torno a la éti-
ca de la traducción en contextos de trauma o tragedia.

Trabajar sobre las escrituras es sobre todo vincu-
larse con personas que en muchos casos nunca pensa-
ron en publicar sus escritos, o que incluso ni siquiera 
habían pensado en la posibilidad de escribir. Algunos 
conceptos escolares, como la diferenciación del yo líri-
co o la muerte del autor, en los encuentros cara a cara 
se caen como castillos de naipes. Dicho de otro modo, 
en la experiencia de recopilar las historias nos fue 

4  En los últimos años proliferaron los videos, conferencias y documentales sobre Blas Jaime, “último hablante” de esa lengua. Luego 
de una primera descripción por parte de Dámaso Larrañaga en 1923, la lengua se creyó extinta, hasta que a comienzos del siglo XXI, 

imposible pensar una escisión entre autor y narrador, 
toda vez que la situación comunicativa era la verda-
dera protagonista, lo que a su vez imposibilitaba toda 
cosificación del texto escrito. Algunos relatos surgie-
ron en talleres literarios, y otros en trabajos de reco-
pilación colaborativa con los mismos autores. En esos 
encuentros de trabajo ha habido cargas emocionales 
muy fuertes, así como evocaciones de acontecimien-
tos pasados dolorosos o íntimos. A la evidente premisa 
del respeto humano se suma también la consideración 
ética. ¿Estaremos ejerciendo presión para llevar a las 
personas a estas situaciones? ¿No estaremos sacando 
algún provecho académico de este sufrimiento revivi-
do? ¿Hasta qué punto tenemos carta blanca para vol-
ver a conversar sobre estos temas a la hora de traducir 
o editar los textos?

Una premisa informal que sostuvimos desde la 
AATI fue no mencionar la posibilidad de una retribu-
ción monetaria hasta tiempo después de iniciado el 
proyecto. Esta solución tentativa, que no nos dejaba 
del todo conformes, porque el manejo de información 
reservada también es una forma de poder, al menos 
nos dio la tranquilidad de conciencia de saber que el 
pago no ejercía ninguna forma de presión. Otro de los 
recaudos que tuvimos, en los casos de narraciones que 
nos fueron dictadas, fue siempre ofrecer la posibilidad 
de detenernos cuando la carga emocional resultaba 
demasiado intensa.

El librecambio de la palabra, sin ser propiedad ex-
clusiva del occidente capitalista, sí es una presunción 
cultural, que no siempre se corresponde con otras rea-
lidades socioculturales. Algunas sociedades autorizan 
a ciertos representantes a tomar la palabra o la pluma, 
incluso la pluma traductora; algunas regulan lo que se 
puede y lo que no se puede decir. Los ejemplos más 
conocidos son los del rito selk’nam del hain, en el que 
las mujeres de la comunidad secretamente enmasca-
radas engañaban a los hombres y, de algún modo, re-
servaban el logos para sí; o la lengua chaná en sí que, 
como se ha descubierto recientemente, era una lengua 
que se transmitía transgeneracionalmente solo entre 
mujeres.4 Estas consideraciones no son pertinentes 
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para las variedades de la familia quechua y el guaraní, 
que son lenguas históricamente de relación, o lenguas 
francas, pero sí para el gǘnǘn á yájǘch, en cuyo caso 
tuvimos el honor de vincularnos con Daniel Huircapan, 
quien fue designado por sus mayores como encargado 
de difundir y enseñar su lengua y su cultura.

Por último, institucionalmente, la AATI, como en 
todos los casos, fomenta y exige, donde es posible, 
la celebración y el cumplimiento de contratos justos 
entre editores y traductores, lo que incluye no solo el 
pago de regalías, sino también la mención de las y los 
escritores y traductores en tapa. Otro dato es que en 
los libros de la colección no hay investigadores ni com-
piladores escamoteando los nombres de los y las es-
critoras, escritores, traductoras y traductores ni en los 
contratos ni en la tapa. Incidentalmente, un dato anec-
dótico es el dulce sabor que nos queda al ver cómo 
varias de las personas participantes en la colección se 
han sumado a actividades de la AATI, dictando o to-
mando cursos.

La AATI consideró que los modos de edición y cir-
culación de estas obras ameritaban la participación 
de editoriales universitarias (EdUNSE, de Santiago del 
Estero, Editorial Unicen, de la Universidad del Centro 
de la Provincia de Buenos Aires, y la Subsecretaría de 
Publicaciones de la Facultad de Filosofía y Letras, de 
la UBA). Uno de los incentivos para ello fue su voca-
ción de trabajo conjunto; otro fue, como ya se men-
cionó, su posicionamiento por fuera de los intereses 
mercantiles. En cuanto al primero, hay una salida de la 
patrimonialización regionalista de las lenguas. La coe-
dición facilita que los relatos quichuas no se restrinjan 
a una circulación en Santiago del Estero, o los relatos 
guaraníes a Misiones y Corrientes; lo cual, a su vez, se 
refuerza por la falta de condicionamientos comercia-
les. Por otro lado, el volumen Voces… editado por la 
Subsecretaría de Publicaciones de Filosofía y Letras 
es en sí un manifiesto a favor de la visibilización de la 
presencia indígena en la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires y el Gran Buenos Aires.

La confluencia de las citadas instituciones, en tér-
minos prácticos, también refleja el impulso por romper 

Pedro Viegas Barros entabló una relación con Blas y comenzó un nuevo trabajo de investigación y difusión (cf. Viegas Barros 2013).

otras dos barreras que son simbólicas, pero tienen mu-
cho anclaje en la realidad objetiva: por un lado, una 
mirada elitista de la producción y la traducción litera-
rias, y los circuitos que, en nuestro medio al menos, 
se presentan como limitados a un conjunto selecto 
de traductoras y traductores; por otro, una idea y una 
praxis restrictivas, que buscan poner trabas al ingreso 
a la profesión y que estigmatizan como amateurs a de-
cenas de traductores e intérpretes indígenas.

Representaciones

Motorizar la colección nos permitió ver representacio-
nes (que podrían considerarse aberraciones, en algu-
nos casos, del sentido común occidental). Por ejemplo, 
pensar que todos los hablantes de lenguas originarias 
desearían sentarse a escribir o a “informar” solo por-
que un investigador se lo pide; o que toda cultura deba 
pagar el tributo de una literatura para ser admitida en 
el repertorio de las culturas; o que las lenguas con 
pocos hablantes (vale decir, lenguas pertenecientes a 
pueblos con un altísimo desarrollo cultural diezmados 
por la barbarie europea y criolla) solo son capaces de 
elaborar articulaciones intelectuales rudimentarias.

La praxis nos mostró, por otra parte, algunas bre-
chas entre nuestro intelectualismo bienpensante y la 
realidad lingüística de nuestro país. En efecto, hubo 
una pregunta que nos acompañó todo el tiempo, la de 
los repertorios artísticos, discursivos e incluso lingüís-
ticos. Con la idea de apartarnos de una visión esencia-
lista, salimos a buscar la presencia de formas creativas 
contemporáneas en las comunidades originarias del 
país. Las primeras charlas en torno a la conformación 
de la colección proponían abrirnos a publicar conver-
saciones de WhatsApp, letras de trap o cualquier otro 
recurso que las juventudes emplearan para expresar-
se. También nos tentamos con la posibilidad de publi-
car formas no ínsitamente artísticas; discursos que en 
el marco de una publicación adquirirían un carácter 
artístico por sus condiciones de circulación. No tuvi-
mos en cuenta que en comunidades donde la trans-
misión intergeneracional es débil era inocente preten-
der encontrar, al menos en nuestro alcance limitado, 
grupos de jóvenes rapeando en su lengua o dar con 
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conversaciones de WhatsApp que por sí solas sean 
formas artísticas adaptables a una publicación edito-
rial. Publicar piezas discursivas en una colección con 
pretensiones artísticas, por el solo hecho de haber 
sido producidas en lenguas originarias, podría resultar 
hasta insultante, como si expusiéramos los textos o las 
lenguas en un espacio museístico, como obras de Du-
champ. Si bien la hipótesis del relativismo lingüístico 
señala que todas las lenguas pueden expresar su rea-
lidad perfectamente, la misma hipótesis sugiere que 
las realidades que expresan las lenguas no son las mis-
mas. Una contextualización histórica permite advertir, 
además, que siglos de prohibición, silenciamiento y di-
glosia acotaron los márgenes de acción de ciertas len-
guas a los ámbitos domésticos o rituales. Como señala 
Bourdieu (2001), no se trata de lo que las lenguas pue-
den decir, sino de lo que deben decir, y hay muchos 
temas sobre los que nuestras lenguas no debieron ha-
blar durante siglos. ¿Qué tan aceptable, en términos 
de legibilidad, podría ser un texto que hable de temas 
sobre los que la lengua simplemente no habla? O en 
un sentido lexicográfico, ¿qué lector nativo, siendo bi-
lingüe, como es la realidad en la casi totalidad de los 
casos dentro de nuestro país, se molestaría en leer un 
texto plagado de palabras que no conoce, porque re-
miten a temas que en su comunidad simplemente se 
mencionan en castellano?

Situación sociolingüística, visión de mundo

En la colección aparecen representadas distintas len-
guas y cada obra es, a su modo, una muestra de la si-
tuación sociolingüística de cada una de ellas. Üyüy a 
jüchü (La voz del viento) es un testimonio vivo de la 
lengua gǘnǘn á yájǘch, un idioma considerado extinto 
por Unicef que, empero, cuenta con algunos hablantes 
nativos, uno de los cuales, Daniel Huircapan, es ade-
más investigador, docente, militante y referente. Este 
libro, publicado por la editorial de la Universidad del 
Centro de la provincia de Buenos Aires, contiene una 
serie de mitos y leyendas del pueblo gǘnǘn á kǘna y un 
pormenorizado estudio preliminar, desarrollado por el 
mismo autor. ¡Anchuy chuspi! (¡Apártate, mosca!) es 
una antología de cuentos tanto picarescos como trá-
gicos, de anécdotas, relatos y poemas de raíz folkló-
rica santiagueña, escritos por Héctor Corocho Tévez y 
publicados por EdUNSE. Por último, Voces… aglutina 

relatos en quichua santiagueño, guaraní avane’ê y 
quechua cochabambino. Los textos quichuas de este 
volumen, creados por Vitu Barraza, son también rela-
tos costumbristas y anécdotas picarescas; los relatos 
en guaraní y en quechua (en el primer caso, escritos 
y traducidos por Darío Juárez y Verónica Gómez res-
pectivamente, en el segundo caso escritos y autotra-
ducidos por Sonia Alcócer), en cambio, presentan una 
mayor amplitud de repertorios, que incluye cuentos 
fantásticos o relatos de ficción histórica.

A su modo, cada lengua refleja un estadio en su si-
tuación de minorización. Ni los autores ni la traductora 
asumen ninguna actitud omnipotente, sino más bien 
se nutren de lo que sus respectivas lenguas pueden, o 
deben, decir. Paradójicamente, si bien el primer lugar 
adonde han llegado los libros es la academia, nues-
tro objetivo es llegar a la otra punta del ovillo: a esos 
hablantes que están olvidando su lengua, a los chicos 
que la entienden, pero no la hablan. Nos gustaría que 
muchos de los cuentos y poemas fueran lecturas de 
abuelos a la hora de dormir a nietas y nietos, o que 
estuvieran disponibles en los rincones de lectura de las 
escuelas del campo y las ciudades.

A modo de conclusión: el sistema literario y lo gloto-
político

Even Zohar (1990) señala que el sistema literario exce-
de con mucho al objeto libro. Las personas que com-
ponen el espacio, como agentes, editoras, editores, 
escritoras, escritores, traductoras y traductores, y los 
eventos, como ferias, presentaciones, mesas redon-
das, debates académicos, son parte del sistema. Esta 
idea nos ha resultado muy cara, pues una de nuestras 
principales intenciones es y ha sido la difusión de las 
lenguas y el empoderamiento de escritoras, escritores, 
traductoras y traductores.

Este es el camino que estamos andando ahora. 
La colección se ha presentado en la Feria del Libro de 
Buenos Aires, en un evento casi simultáneo con una 
presentación en el Centro Cultural Paco Urondo de la 
Facultad de Filosofía y Letras (UBA). ¡Anchuy chuspi! se 
está presentando en ferias del libro regionales, dentro 
de la zona quichuahablante de Santiago del Estero; Vo-
ces… ha circulado en centros de salud de la ciudad y se 
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presentó en el centro ceremonial y de resistencia indí-
gena Punta Querandíes. La voz del viento se presenta-
rá oficialmente en la Feria del Libro de Tandil. Algunos 
poemas de ¡Anchuy chuspi! se han estudiado como 
caso de traducción de una lengua originaria al inglés 
mediada por el español en un taller especialmente 
coordinado por la Dra. Cecilia Rossi en la Universidad 
de East Anglia (UEA, Inglaterra). Algunos textos de la 
colección se han trabajado en la EOTL del Lenguas Vi-
vas “Juan Ramón Fernández” en 2020, y ya hay planes 
para trabajarlos en la próxima Escuela de Verano de 
Traducción Literaria de la UEA.

Empoderar a autoras y autores es un objetivo am-
bicioso e imposible de mensurar. Sí podemos afirmar, 

al menos, que estos han cobrado bríos para desarro-
llar sus escrituras y sus trayectorias académicas. Desde 
que se lanzó la colección, los protagonistas han tenido 
publicaciones internacionales, han multiplicado sus 
presentaciones artísticas y hasta han escrito una no-
vela y una nueva antología de cuentos. Un dato final: 
durante todo el proceso de edición, quienes escribie-
ron y tradujeron estos libros se encontraron varias ve-
ces para filmar un documental, que se encuentra hoy 
disponible en YouTube. Las sesiones de filmación com-
partidas han dado lugar a lo que ya podríamos llamar 
la comunidad Etnodiscursividades. En suma, como in-
dicábamos al inicio, generar vínculos es quizás el logro 
más reconfortante de todo este camino.
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Resumen
El presente artículo aborda el estudio del léxico en mi tesis para la Maestría en Ciencias Humanas de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación de la Udelar (Montevideo) sobre las representaciones sociolingüísticas de la 
traducción al español de la novela Les possédés de la pleine lune del escritor haitiano Jean-Claude Fignolé. El análisis 
se focalizó en la traducción de las lenguas presentes en la novela: el francés, el criollo haitiano, el español, el inglés y 
el latín. Publicada por Trilce —editorial uruguaya independiente— en 1992, la traducción de Laura Masello (Los po-
seídos de la luna llena) sirve de base para analizar las representaciones sociolingüísticas que sustentan la manera de 
traducir la variedad haitiana del francés, el criollo haitiano y otras lenguas (frases en inglés y en latín), cuya presencia 
juega un rol de importancia en la construcción de la novela desde lo propuesto por el espiralismo (Glover 2010), mo-
vimiento al que adhería Fignolé. Específicamente, me centré en la inclusión de un glosario, que aparece tanto en el 
original como en las traducciones al español y al italiano, como forma de acercar al lector parte de la realidad cultural 
de lo expresado en la obra, en el cual figuran ante todo expresiones propias de la variedad haitiana del francés y del 
criollo haitiano. Mediante la metodología propuesta por los estudios descriptivos de traducción (Assis Rosa 2022), 
el análisis del texto meta permitió reconocer, a partir de las normas de traducción (Toury 1999) detectadas, las re-
presentaciones sociolingüísticas sobre las lenguas implicadas. De este modo, es posible realizar en el texto meta un 
estudio de las correspondencias entre las normas de traducción, las representaciones sociolingüísticas y las nociones 
de equivalencia (Koller 1992) y, al mismo tiempo, reflexionar acerca de la tensión entre la adecuación y la aceptabi-
lidad (Bein 2005).

Palabras clave: representaciones sociolingüísticas – normas de traducción – equivalencia – Estudios Descriptivos de 
Traducción

Editar y traducir el espiralismo

En 1987, Éditions du Seuil daba a conocer por primera 
vez una obra del escritor haitiano Jean-Claude Fignolé, 
Les possédés de la pleine lune, que daba inicio a una 
trilogía cuya tercera entrega continúa, a la fecha, sin 
ser publicada. Esta consagración –en el sentido en el 
que Casanova (2002) utiliza el término– le permitió 
ganar notoriedad fuera de su país, ya que a esta le si-
guieron publicaciones en otras editoriales en Francia y 
Canadá, así como traducciones al español y al italiano.

Esta novela, que presenta los sucesos ocurridos en 
el pueblo haitiano de Les Abricots cuando la luna se 
impone en el cielo y reina la oscuridad (como metáfora 
de la dictadura de los Duvalier), presenta algunos de 
los rasgos prototípicos del espiralismo (Parisot 2006: 
204). Fundado en los sesenta por el propio Fignolé, Phi-
loctète y Frankétienne, el espiralismo se basa en la no-
ción de espiral como modo de representar la evolución 
dialéctica de la realidad, vista como un complejo caó-
tico –pero ordenado– en infinito movimiento (Glover 
2010). En esta construcción de la historia cobran peso 
las voces de los personajes (ya que muchas situaciones 
son presentadas desde los diálogos de voces que se 
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confunden) y se hacen presentes, además del español, 
el inglés y el latín, expresiones propias del francés de 
Haití y del criollo haitiano (entendidos como un conti-
nuum dialectal).

Dada la presencia de vocabulario del francés de 
Haití y del criollo haitiano, se presenta un glosario en 
la edición publicada en 1987 por Éditions du Seuil, con 
sus correspondientes equivalencias en las subsiguien-
tes ediciones:

-Los poseídos de la luna llena, traducción de Laura 
Masello, publicada en Montevideo en 1992 por Tril-
ce, en su colección Agapá;

-Gli invasati della luna piena, traducción de Mauri-
zio Ferrara, publicada en Roma en el año 2000 por 
Lavoro, en su colección L’altra riva y

-Les possédés de la pleine lune, publicada en La 
Roque d’Anthéron (Francia) en 2012 por Vents 
d’ailleurs, en su colección Vents du monde.

La inclusión de paratextos como este es común en 
obras traducidas, con el objetivo de acercar al lector 
la realidad presentada en la novela (Venturini 2013). 
Desarrollaré, a continuación, las normas de traducción 
(Toury 1999) –así como las representaciones sociolin-
güísticas (Boyer 1990) que de estas se desprenden– 
que se pueden reconocer a partir del tratamiento de 
los términos presentes en el glosario y (con el obje-
tivo de complementar el análisis) del manejo de las 
formas y fórmulas de tratamiento en las lenguas antes 
mencionadas.

Un análisis desde los Estudios Descriptivos de 
Traducción

Partiendo de la noción de los polisistemas literarios 
(Even-Zohar 1990a, 1990b), Toury (1982, 1995) propo-
ne un análisis de las traducciones desde los Estudios 
Descriptivos de Traducción, mediante los cuales se 
describen y establecen principios respecto del proceso 

1  De los tres tipos de normas planteadas por Toury (inicial, preliminares y operativas), abordaré la norma inicial, ya que es la que se 
centra en la tensión entre adecuación y aceptabilidad.

de traducción. Desde este marco teórico, en los tex-
tos meta es posible rastrear la influencia de las nor-
mas literarias del sistema de partida y las del sistema 
de llegada, según el rol central o periférico que ocupe 
el sistema de la lengua meta. Si se privilegian las nor-
mas de la lengua fuente, prima la adecuación; si, por 
el contrario, prevalecen las normas de la lengua meta, 
prima la aceptabilidad. La prevalencia de unas u otras 
depende del lugar que el sistema literario de la lengua 
meta ocupe en el polisistema literario internacional, y 
del lugar que la literatura traducida ocupe en el prime-
ro (Toury 1999).

Sobre estas normas,1 estudiadas principalmente a 
partir del análisis del texto meta (Robinson 1998), po-
demos decir que presentan regularidades en la toma 
de decisiones por parte de los traductores, aunque su 
elección dista de ser una opción individual: es el sis-
tema literario de la lengua meta el que determina las 
normas de traducción que se imponen. A su vez, como 
señala Sapiro (2008: 200), las normas reconocibles en 
el texto meta pueden llegar a ser contradictorias, por-
que provienen de dos sistemas literarios diferentes.

Entre estas normas y las representaciones sociolin-
güísticas (Boyer 1990) existe un vínculo: dado que las 
primeras resultan de construcciones sociales del siste-
ma literario de la lengua meta, suponen representa-
ciones sociolingüísticas de las lenguas involucradas en 
la traducción (Bein 2008). Por un lado, las representa-
ciones moldean la noción de lo que se considera valio-
so para traducir (Willson 2004: 28); por otro, implican 
la presencia de representaciones respecto de cómo se 
ve al otro en una determinada comunidad (Sorá 2017: 
101). Y como las normas se basan en representacio-
nes sociolingüísticas, ambas se ven reforzadas al po-
der evidenciarse en los textos meta que ellas mismas 
generan.

A su vez, las representaciones en el campo de la 
traducción suelen partir de la noción de equivalencia 
(Kenny 1998), sobre la cual recae la idea de traducción 
en sí misma, ya que es tomada como la versión de un 
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texto fuente en otra lengua. Siguiendo la clasificación 
de Koller (1992),2 al analizar un texto meta desde esta 
perspectiva, es posible afirmar que en él se privilegia 
en distintos niveles un tipo de equivalencia por sobre 
las demás, ya que no es posible mantener todos los 
tipos de equivalencia en el mismo rango a lo largo de 
toda una obra. La decisión de privilegiar un tipo de 
equivalencia por sobre otra determina si en estos cam-
pos se tiende hacia la adecuación o la aceptabilidad 
(Bein 2005).

Algunos ejemplos

La selección del corpus a abordar se limita a las expre-
siones presentes en el glosario, a los sustantivos (nom-
bres propios y comunes) y a las fórmulas y formas de 
tratamiento3 en lenguas distintas del español, ya que 
el modo en que se traducen puede brindar datos res-
pecto de la tendencia hacia la aceptabilidad o la ade-
cuación en el momento de traducir.

Así, las fórmulas y formas de tratamiento resultan 
de interés en el análisis de novelas traducidas porque 
dan muestra de los vínculos y actitudes entre los per-
sonajes. Estos vínculos y actitudes no siempre presen-
tan una correspondencia directa con los tratamientos 
en español. Por ejemplo, algunos términos de corte-
sía, como Ti (Fignolé/ Masello 1992: 9), madame (12), 
Compè (21) y Sò (53), aparecen de forma sostenida en 
el texto meta sin marcación como extranjerismos.4 Lo 
mismo ocurre con las formas de tratamiento en inglés: 
Mister (23) y Boss (104).

Las fórmulas de tratamiento relevadas correspon-
den principalmente a la variedad haitiana del francés, 
excepción hecha de Madame (12), propia del francés 
general. Sin embargo, esta expresión aparece sin cur-
siva, acompañada siempre de un apellido –Madame 

2  Koller propone los siguientes tipos de equivalencia: denotativa (correspondencias léxicas sin matices subjetivos), connotativa, de 
normativa textual (correspondencia entre los mismos tipos textuales), pragmática (correspondencia en los efectos generados por el 
texto en el lector) y formal (correspondencia en los rasgos estéticos).
3  En lo que refiere a la distinción entre forma y fórmula de tratamiento, la Nueva gramática de la lengua española (RAE-ASALE 2009) 
aborda el tema con los términos forma de tratamiento o tratamiento, en los cuales se engloba el análisis de estructuras pronominales 
y grupos nominales. En la Gramática descriptiva de la lengua española (Bosque y Demonte 1999), estos aparecen nombrados 
principalmente con la expresión fórmula de tratamiento, aunque los autores de los capítulos que tratan el tema manejan también 
otras opciones.
4  La noción de extranjerismo que se maneja en este trabajo es la de extranjerismo crudo, es decir, un préstamo lingüístico que no ha 
sufrido adaptación ninguna (López 2019: 305).

Brénor (12); Madame Dagueysseau (12), etc.–, por 
el hecho de que en las variedades de francés no me-
tropolitano suele constatarse una mayor presencia 
de formas de tratamiento (Kerbrat-Orecchioni [2008] 
2011: 23).

Al abordar el estudio de los sustantivos, se recono-
cen principalmente dos grandes grupos: los nombres 
propios de persona y lugares, y los de realidades que 
se suponen desconocidas para el lector destinatario de 
la novela y son las que aparecen principalmente expli-
cadas en el glosario. En lo que respecta a los nombres 
propios, se observa una tendencia a no traducir los 
antropónimos: Saintmilia (Fignolé/ Masello 1992: 7), 
Agénor (8), Mercidieu (119), Célhome (167), a los que 
se suma Tonton Macoute (235) que, a pesar de no ser 
un antropónimo, está escrito con mayúscula inicial y 
hace referencia a personas. En este caso, se vio la ne-
cesidad de explicar su significado en el glosario:

Tonton Macoute- Mercenario paramilitar al servi-
cio de la dictadura duvalierista, vinculada al ritual 
vodú, cuyos valores desvirtuaba. En la novela el au-
tor se refiere a ellos como “búhos azules”, “perros 
índigos” y “vestimentas civiles”. Tonton: tío; Macou-
te: “cuco”. (244)

La lista de topónimos muestra mayor variación en su 
tratamiento: Los Abricots (10), Pomboucha (19), Cos-
tas de Hierro (22). En el primer caso, se traduce el de-
terminante Los en Los Abricots (Les Abricots en el texto 
fuente), sin que se traduzca la totalidad del nombre de 
la ciudad. En el segundo caso, el nombre del río per-
manece inalterado, a diferencia de lo que ocurre con 
Los Abricots y con la traducción de Costas de Hierro 
(22), que para los haitianos y el mundo francófono en 
general es Côtes-de-Fer, una comuna. Más allá de este 
caso, la no presencia de explicaciones geográficas en el 
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glosario hace que el lector recree, a partir del contexto 
y de los elementos que figuran en español, la geografía 
del lugar, pero sin marcarlos como ajenos.

Pero la inclusión de extranjerismos no marca-
dos no opera por igual para todos los casos. Cuando 
figuran extranjerismos en cursiva, se trata de expre-
siones en latín –como requiem aeternum (12), ad hoc 
(63) y Ora pro nobis (146)–; en inglés –God damn it! 
(23, 106), Stop (140) y steamers (231)– o en francés5 
–como mâché (108), foie gras (141), sommier (172), 
un pas de deux, un pas de quatre (223)–, por lo que se 
observa que se señala con cursiva todo extranjerismo 
crudo no asociado al francés de Haití o criollo haitia-
no, es decir, los que provienen del francés metropoli-
tano, del inglés o del latín. Cabe señalar que, dado que 
existe un continuum entre el francés metropolitano, la 
variedad haitiana del francés y el criollo haitiano (Pru-
dent 1981), en ocasiones resulta imposible una deli-
mitación tajante entre los tres. No obstante, la propia 
traductora reconoce la presencia del francés de Haití 
en el texto fuente, aunque no siempre se haya mante-
nido el extranjerismo en el texto meta:

El francés haitiano aparece en algunos diálogos o 
monólogos interiores. Una de sus características 
es el empleo de arcaísmos: “mitan”, “déparler”, 
“choir”, etcétera. En esos casos tradujimos como 
si se tratara de los términos modernos. Además de 
los arcaísmos, la lengua haitiana tiene claras mues-
tras de sus vínculos con la cultura hispano-caribe-
ña. En la obra aparecen varias palabras en español 
(“lamento”, “viejo”, “haitiano maldito” en una clara 
alusión a las malas relaciones entre estos y los do-
minicanos, que comparten la isla) y hasta trazos de 
nuestra lengua en la pronunciación de alguna pala-
bra; “madichon”, leída en voz alta, da cuenta de su 
origen fonético hispánico. (Masello 1992: 71)

5  Al final de la novela aparecen frases en francés: j’ai perdu le do de ma clarinette (206), alouette je te plumerai (206) y tu sortiras 
biquette de ces choux-là (206-207). Son frases que pertenecen al cancionero popular infantil del mundo francófono. Señalamos su 
presencia en cursiva y sin traducción alguna (ni mención en el glosario) como muestra del contacto entre la cultura francófona y lo que 
se representa como lector de esta novela: se presume que este podrá comprender que se trata de una canción infantil (apoyándose en 
el contexto en el que aparecen los fragmentos, claro está) y que no le resultarán extrañas las frases. De este modo, se evidencia el peso 
de la tradición de enseñanza del francés como lengua extranjera en Uruguay en la toma de decisiones a la hora de traducir.
6  El destacado es mío: corresponde a la traducción del proverbio. En los siguientes fragmentos, siempre que haya negritas en una 
cita de la novela, el destacado es mío.

Se evidencia aquí uno de los problemas a resolver en 
la traducción: cómo marcar la presencia del criollo hai-
tiano, con su peso en el texto fuente, sin que por ello 
el lector hispanohablante se pierda en la lectura. Una 
de las soluciones fue presentar parte de estas expre-
siones en un glosario, por lo que este recurso no opera 
solamente para acercar a quien lee el vocabulario que 
no conozca, sino también para favorecer la irrupción 
de estos términos (sin cursiva, sin nota al pie, sin un se-
ñalamiento de su presencia en el glosario) en la lectura 
del texto en español. Como resultado de esta decisión, 
el criollo haitiano y la variedad haitiana del francés 
subvierten, como en el texto fuente, la lengua de la 
colonia (representada en español en el texto meta). Se 
lee en español un texto en el que aparecen rasgos pro-
pios de los relatos orales, a los que se asocia el criollo 
haitiano (Glover 2010: 217).

Por regla general, en criollo haitiano encontramos 
más palabras sueltas que frases. Pero sí figura un pro-
verbio –Ça ou pas connuin pi grand passé ou (Fignolé 
1987: 136)–, que en el texto meta figura traducido: 
sería para el lector imposible comprenderlo, incluso 
cuando el contexto brinda ciertas pautas para la cons-
trucción del significado:

El conocimiento es un límite para la vida. La limi-
ta porque prohíbe el sueño, ignora lo surreal y, por 
pretender explicar todo, le quita encanto al Miste-
rio. Sin embargo, el proverbio dice: Lo que no co-
noces, te supera, subrayando al mismo tiempo que 
lo desconocido es infinito. Profunda es la sabiduría 
del pueblo. Impone el conocimiento y la ignoran-
cia como una doble calamidad. (Fignolé/ Masello 
1992: 150)6
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La siguiente lista presenta una clasificación de las principales expresiones en criollo haitiano:7

Relevamiento de expresiones

vinculadas a la reli-
gión vudú y a su ex-
presión social

vinculadas a la ali-
mentación, flora, fau-
na y clima

vinculadas a la vida en 
sociedad

asociadas a las narra-
ciones orales

banda (40, 86) 

hougan (154)

loas (35, 38…)

mafresé (19)

mambo (51)

marassas (53)

pouin (162)

simbi (13, 91)

zobops (21, 22)

baño (162)

baño lustral (136)

Palo Mitan (64)

bobori (109)

hourvari (199)

Ilang-ilang (116)

mapú (30)

palma (237)

rap (21)

sirís (190)

tritrís (19)

zapotillos (98)

batey (53)

borome/bôrome (154)

carabella (191)

chelber (28)

Diolalèlè (163)

fillete-lalo (29)

gurde (73, 148…)

kata (231)

lago-lago (37) 

raras (9, 130)

vaccines (60)

asociaciones (35)

dama-sara (40)

¡Cric! ¡Crac! (13)

¡Miyan! ¡Miyan! (26)

7  Las citas de la tabla corresponden a Fignolé/ Masello 1992.
8  Los recursos consultados para el léxico en la variedad haitiana del francés y en criollo haitiano son la Base de données lexicographiques 
panfrancophone, el Dictionnaire de l’Académie française y el Trésor de la Langue Française informatisé.

Respecto de los términos de la primera columna, todo 
aquello asociado al vudú forma parte de las creencias 
y prácticas de la comunidad haitiana a tal punto que 
quienes siguen esas prácticas no necesariamente con-
sideran que están participando en una actividad re-
ligiosa (Laroche 2002). Se trataría, más que nada, de 
historias y prácticas asociadas a mitos de origen afri-
cano que han evolucionado a lo largo del tiempo (La-
roche 1997: 12). Los términos de esta columna –salvo 
hougan– no fueron encontrados en los diccionarios ni 
en las bases de datos consultadas,8 por lo que se trata 
de expresiones propias del francés de Haití y del criollo 
haitiano que hacen necesaria la presencia del glosario. 
De hecho, todos los términos de esta columna figuran 
en todos los glosarios, salvo mambo, que no figura en 
los glosarios en francés.

Acerca de las expresiones vinculadas a la alimen-
tación, flora, fauna y clima, puede verse que no todas 
aparecen en los tres glosarios: solo en el español figu-
ra zapotillos, y solamente en el glosario español y en el 
italiano figuran Ilang-ilang, mapú y sirís. Si bien estos 
términos no son propios del francés metropolitano, sí 
figuran en su repertorio (Ilang-ilang figura como ex-
tranjerismo en el Dictionnaire de l’Académie Françai-
se). Así, las palabras de la segunda columna pueden 
resultar extrañas al lector hispanohablante o italófo-
no, pero no al francófono.

Sobre las expresiones vinculadas a la vida en socie-
dad, presentes en la tercera columna, pueden presen-
tar un vínculo con lo religioso, como raras y vaccines 
(Hurbon 1979). Su especificidad hace que ambas estén 
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presentes en los tres glosarios; lo mismo ocurre con 
batey, borome,9 chelber, fillete-lalo y lago-lago.

En la última columna se encuentran las expresio-
nes asociadas a las narraciones propias de Haití que 
aparecen a lo largo del texto sin marcación en cursiva. 
Así, ¡Cric! ¡Crac! es una fórmula ritual de las narracio-
nes orales. El narrador dice ¡Cric! para anunciar que se 
da inicio a la historia; quienes lo escuchan responden 
con ¡Crac! para indicar que están listos para el inicio de 
la sesión.10 En el francés estándar se usa esta misma 
interjección con otro valor,11 por lo que no se la inclu-
yó en los glosarios en francés, pero sí en el glosario en 
español y en italiano. Por su parte, ¡Miyan!¡Miyan! es 
onomatopeya de los cuentos populares haitianos para 
expresar dolor.

A esta realidad se suman muy pocas expresiones 
en español, inglés y latín. La presencia de palabras y 
frases en español da cuenta del peso de la lengua en la 
conformación del francés de Haití y del criollo haitia-
no. No obstante, supone un desafío para la traducción 
decidir qué hacer con ellas, ya que forman parte de la 
misma lengua a la que se traduce el texto. La solución 
fue marcarlas con comillas cuando en el texto fuente 
aparecen en cursiva:

El ojo “viejo” entre los “viejos” se había ido más 
bien a Cuba o a Santo Domingo a supervisar el cor-
te de la caña en los batey insalubres. Acostumbrado 
a encontrar su cambio en los pantanos pestilentes, 
el ojo podría soportar, en cualquier otro lado del 
mundo, las peores condiciones de vida. “¡Haitiano 
maldito!”. Agénor esperaba que su ojo volviera de 
los batey con suficiente dinero para amortizar la 
deuda con Sò Gêne (Fignolé/ Masello 1992: 53).

La presencia del español señala, en este contexto, el 
destrato que sufre la población por parte de sus ve-
cinos de isla: en la búsqueda de trabajo, los haitia-
nos cruzan la frontera hacia la República Dominicana, 

9  Figura en el original con la siguiente grafía: bôrome, motivo por el cual se cree que la ausencia del acento circunflejo es una errata 
en el texto meta.
10  En <http://www.bdlp.org/resultats.asp?base=AN&query=517663,0> [Último acceso: 25-02-22].
11  En <http://stella.atilf.fr/Dendien/scripts/tlfiv5/advanced.exe?154;s=2139125895> [Último acceso: 25-05-21].
12  La “Shada” mencionada en la cita es la Société Haitiane-Américaine de Développement Agricole  (SHADA), uno de los tantos 
programas de desarrollo de Estados Unidos en Haití durante su ocupación.

donde no son bien recibidos. Tal como lo plantea Spo-
turno (2014), el uso de las lenguas y las variedades lin-
güísticas introduce asociaciones culturales en el texto.

En lo que respecta a las expresiones en latín (re-
quiem aeternum y Ora pro nobis), su uso se asocia a 
rituales propios del cristianismo, que conviven con una 
sociedad en la que las creencias del vudú forman parte 
de la vida diaria, mientras que ad hoc es un latinismo 
de uso corriente. Por su parte, los anglicismos evocan 
la influencia política de Estados Unidos en Haití. En el 
texto meta, la frase más repetida en inglés como for-
ma aprendida de un (posiblemente) estadounidense 
es atribuida a un personaje haitiano, Ti Georges. Este 
aspecto permite evidenciar cómo se percibe la pene-
tración del inglés en la isla de la mano de la influencia 
política estadounidense:

Ti Georges, quien cerraba su ventana, se detu-
vo súbitamente. Paralizado. God damn it! Desde 
que había trabajado en la Shada bajo las órdenes 
de Mister Clark, había adoptado las maldiciones 
americanas y la manera áspera con la que las pro-
nunciaba Mister Clark. Ponía en ellas también un 
toque de arrogancia que resumía todo el desprecio 
y a veces el sarcasmo de que era capaz. (Fignolé/ 
Masello 1992: 23-24)12

La referencia a los steamers –entendidos como barcos 
que conectaban varias zonas del Caribe, pero princi-
palmente Haití y Nueva York– recuerda los intercam-
bios económicos (y desiguales) entre Haití y Estados 
Unidos:

el kata de Agénor anuncia la noticia como en un 
eco como cuando se anunciaba la llegada de los 
steamers en la ensenada del Clerc, en la época de 
los trenes de carga humanos, toda una humanidad 
vegetal, expatriada, exportada al ritmo de nuestras 
canciones, pero los minerales, expedidos en otras 

http://www.bdlp.org/resultats.asp?base=AN&query=517663,0
http://stella.atilf.fr/Dendien/scripts/tlfiv5/advanced.exe?154;s=2139125895;
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ocasiones, abandonan la tierra a los maleficios del 
Sol. (231)

Un análisis comparativo de los glosarios revela que las 
expresiones presentes en francés que no figuran en el 
glosario en español se deben a que fueron traducidas 
directamente. Tal es el caso de alfort (Fignolé 1987: 
36), que figura como alforja (Fignolé/ Masello 1992: 
38).

El texto meta establece –o más bien, mantiene, a 
partir del texto fuente– una asociación entre lo verná-
culo (el criollo haitiano) y lo oral (Cortés 1998: 109), 
que a su vez es un rasgo característico de las obras 
espiralistas, ya que la representación polifónica de los 
hechos narrados recuerda no solamente el modo en 
que se relatan las historias en la tradición oral antilla-
na de expresión francesa, sino también la noción de 
espiral en sí misma, ya que la historia se desenvuelve 
de forma cíclica (Glover 2010: viii) a través de lo dicho 
por los distintos personajes.

En cambio, las expresiones en francés, inglés y latín 
sí son marcadas como extranjerismos, por lo que se 
señala una distancia entre estas lenguas y lo concebi-
do como francés de Haití y criollo haitiano. Siguiendo 
lo planteado por Bandia (1996), este tipo de cambio 
de código opera como un acto de resistencia y sub-
versión en las obras literarias de ficción: se escribe en 
la lengua de la metrópoli, pero se inserta en esta la 
lengua o la variedad lingüística local, como modo de 
representar lo propio en un texto que recurre a la len-
gua del colonizador (debido al escaso desarrollo de los 
sistemas literarios locales en otras lenguas distintas 
a esta). Por su parte, Glissant (1997: 560-561) señala 
que estos casos muestran la convivencia en tensión 
del francés metropolitano y los criollos franceses del 
Caribe, presente en las novelas de los escritores del 
espiralismo. Por ende, en el texto meta se mantiene el 
vínculo entre la variedad haitiana del francés, el criollo 
haitiano y la tradición de narraciones orales. Como lo 
señala Spoturno (2014: 18-19), en el contexto literario 
de escrituras de minorías y del mundo postcolonial, en 
el texto fuente se puede constatar la existencia de dis-
cursos que compiten por la palabra.

La norma de traducción según la cual el texto meta 
debe reflejar la cultura haitiana guio la labor de la tra-
ductora, tal como ella misma lo explica:

Forman parte de la cultura [haitiana] también algu-
nas expresiones provenientes del imaginario colec-
tivo, como “le pays sans chapeau”, que alude a la 
muerte. Primero intentamos alguna expresión que 
explicara en cierta forma algo que era familiar para 
los haitianos: “el país sin retorno”, “el país de donde 
no se vuelve”, pero luego pensamos que algo de la 
imagen y de la poesía original había que conservar 
y adoptamos “el país de los sin sombrero”. De esta 
forma no se pierde el juego que había en torno a un 
personaje quien, en medio de una de las catástro-
fes naturales que jalonan el relato, corre simbólica-
mente detrás de su sombrero. (Masello 1992: 71)

La expresión referida figura en el siguiente fragmento 
de la novela:

En el cuadragésimo primer día, nos fuimos, prece-
didos por Lafond, el barquero más viejo del pueblo, 
hasta la orilla para quemar, a manera de exorcismo, 
las ropas que llevaba Ti Forti la noche de su partida 
hacia el país de los sin sombrero. Cada pescador 
recibió de manos de Lafond un poco de ceniza que 
había que dispersar sobre el mar a los cuatro vien-
tos. Nos persignamos. La muerte se fue. A disgusto. 
(Fignolé/ Masello 1992: 199-200)

Se comprueba que un lector hispanohablante que 
no maneje la asociación entre le pays sans chapeau 
y el lugar al que van los muertos puede comprender 
igualmente la frase, ya que el contexto colabora en la 
construcción de este significado. La misma expresión 
figura cerca del final de la novela, nuevamente, de for-
ma clara:

Vas a despertar a tu padre, ese último pudor de 
loca precavida, mujer tambaleante sometida para 
siempre a la voluntad de un marido que se había 
marchado desde hacía ya tanto tiempo al país de 
los sin sombrero. (235)

Hasta aquí se presentaron los principales desafíos 
y las soluciones encontradas por la traductora para la 
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inclusión de expresiones en criollo haitiano, español, 
francés, inglés y latín en el texto meta. A continuación, 
abordaré las normas de traducción y las representa-
ciones sociolingüísticas que se infieren del análisis de 
estas decisiones.

El motor de las decisiones: normas de traducción y 
representaciones sociolingüísticas

El análisis de algunos ejemplos de léxico del texto 
meta Los poseídos de la luna llena evidencia la posi-
ción traslativa13 de la traductora. No obstante, se trata 
de decisiones que no se toman de manera individual, 
sino que siguen las normas de traducción, que deter-
minan qué es lo esperable en una traducción de una 
obra de una lengua fuente específica a la lengua meta. 
Comentaré, a continuación, las asociaciones entre las 
características de la traducción del léxico, la norma de 
traducción pertinente y la equivalencia de traducción 
(Koller 1992) en cuestión.

El primer aspecto a señalar surge del análisis del 
desigual tratamiento de los extranjerismos. Si estos 
figuran en cursiva en el texto fuente, seguirán mante-
niendo esa característica en el texto meta, tal como 
ocurre con God damn it! y Ora pro nobis. Para los ex-
tranjerismos en español en el texto fuente, la traduc-
tora optó por señalarlos con comillas, como ocurre 
con “¡Haitiano maldito!”. En lo que respecta al trata-
miento de expresiones del francés de Haití y del criollo 
haitiano, dado que la traducción es una “valoración de 
la diferencia” (Masello 1992: 71), se mantienen siem-
pre que sea posible las expresiones en estas lenguas, 
principalmente para presentar aquello que se concibe 
como típicamente haitiano. Se traspolan, además, los 
vínculos entre el criollo haitiano y el francés metropo-
litano al criollo haitiano y el español, para mantener 
un rasgo propio del espiralismo. Por lo tanto, como 
equivalencia de traducción, priman las connotaciones 
por sobre las denotaciones –como ocurre con algunos 
símbolos en la novela, que se retoman en diversos 
pasajes; por lo que también se privilegió este aspec-
to de la equivalencia formal–, en el sentido de que se 

13  Entendida en el sentido de Antoine Berman, como “el compromiso entre la manera en que el traductor percibe, en tanto sujeto 
invadido por la pulsión traductora, la tarea de traducir, y la manera en que ha internalizado «las normas» o discurso circundante sobre 
la traducción” (Willson 2007: 164).

abordó el texto meta como una obra en la que se debe 
percibir “la diferencia”. Por otro lado, en lo que res-
pecta a la equivalencia pragmática, se mantienen los 
vínculos entre las lenguas en el texto fuente y el texto 
meta, motivo por el cual se refuerza el reconocimiento 
de la adecuación más que la aceptabilidad.

Estas decisiones son guiadas por la posición tras-
lativa de la traductora, que entiende que se deben 
traspasar los efectos logrados en el texto de partida al 
texto de llegada (Masello 1992: 70). Por lo tanto, esta-
mos ante una norma inicial de traducción que tiende 
hacia la adecuación: se siguieron las pautas dadas por 
la lengua del texto fuente en lo que respecta al manejo 
de los extranjerismos, en el entendido de que estos in-
sertos en otras lenguas reflejan la heterogeneidad de 
la cultura de la lengua fuente y las evocaciones que las 
distintas lenguas generan. Las representaciones socio-
lingüísticas subyacentes a las que se asocia esta norma 
suponen que se debe reproducir la polifonía del texto 
fuente en el texto meta y que una lengua está asociada 
a su cultura. En este último caso, el lenguaje popular 
de Haití en la novela muestra una poliglosia entre el 
criollo haitiano, la variedad haitiana del francés y el 
francés metropolitano, con hibridaciones entre estos 
tres códigos. Se construye así una idea del lector desti-
natario familiarizado con algunas nociones de francés, 
de inglés y de latín, ya que los extranjerismos (no solo 
los términos, sino también las frases) no cuentan con 
traducciones o notas al pie que los expliquen.
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Publicar, traducir o transponer representaciones sociales

Léon Genonceaux y la novela más misteriosa del siglo XIX

Romina Doval
IES en Lenguas Vivas “Juan Ramón Fernández”/ UBA

Resumen
Léon Genonceaux, conocido por haber publicado Los Cantos de Maldoror del conde de Lautréamont y una antología 
poética de Rimbaud juzgada “escandalosa”, sería el autor de una extravagante e inclasificable novela que él mismo 
editó en París bajo el seudónimo de “Princesa Safo” en 1891. La obra, titulada El Tutú, costumbres de fin de siglo, nun-
ca fue puesta a la venta. En 1966, Pascal Pia señaló la existencia de esta curiosa novela en un artículo de La Quinzaine 
Littéraire y manifestó su deseo de que algún día fuera rescatada del olvido. El Tutú, costumbres de fin de siglo final-
mente fue editado en Francia por la editorial Tristram en 1991 y desde entonces ha sido reeditado y traducido a otras 
lenguas. En el caso argentino, la traducción corrió por mi cuenta en el año 2010, con una edición del Club Burton. En 
aquel momento, con el objetivo de situar la extraña obra que les ofrecíamos a los lectores, me interrogué acerca del 
rol de Genonceaux en ella (¿fue su autor o su editor?) y de la vigencia de su carácter disruptivo (¿por qué tardó más 
de un siglo en volver a ver la luz?).

El presente trabajo se inscribe en la continuidad de aquel otro, pero con el eje puesto en la figura de editor escan-
daloso que encarnó Genonceaux para su época y los desafíos que esto plantea a la hora de traducir y reeditar alguno 
de “sus” libros. En términos de Jean-Michel Adam y Ute Heidmann (2004), nos interesa reconstruir la genericidad 
que les imprimió a los textos que editaba, la perdurabilidad que esta tuvo (a juzgar por el carácter “maldito” que 
los siguió acompañando) y el interés (y los medios) de conservarla en versiones contemporáneas de estos mismos 
textos. Creemos, junto con Adam, que los géneros no son un repertorio fijo de formatos discursivos, sino represen-
taciones sociales de contornos variables que se van fijando momentáneamente a partir de un juego dinámico entre 
la representación del género que tienen el autor, el lector y el editor. Entendemos que las decisiones que se toman al 
traducir y reeditar obras como aquellas no pueden sino considerar y posicionarse ante esas genericidades remotas, 
que orientaron su circulación y su lectura.

Palabras clave: géneros discursivos – genericidad editorial – Genonceaux – literatura libertina

A partir de los últimos estudios sobre género y generici-
dad (Adam y Heidmann 2004, Beacco 2004), sabemos 
que un texto no pertenece a un género en sí mismo, 
sino que es puesto en relación con uno o más géneros 
tanto en el nivel de su producción (autor) como de la 
publicación (editor) y la recepción/interpretación (lec-
tor). Ya no se trata de circunscribirlo de manera defi-
nitiva a una categoría determinada, sino de poner en 
evidencia las tensiones y los procesos dinámicos entre 
las orientaciones genéricas de sus enunciados y las re-
presentaciones socioculturales que están en juego.

Este trabajo se concentrará en el plano que po-
dríamos llamar intermedio, es decir, el que contempla 
el rol del editor en la publicación y recepción de las 
obras. Lo haremos a partir de la figura de Léon Genon-
ceaux, quien, además de rescatar y publicar Los Cantos 
de Maldoror del conde de Lautréamont y una escanda-
losa antología poética de Arthur Rimbaud, sería el au-
tor de una extravagante e inclasificable novela titulada 
El Tutú, costumbres de fin de siglo, que él mismo editó 
en París bajo el seudónimo de Princesa Safo en 1891.
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Nuestro objetivo es, en primer lugar, indagar la 
genericidad que Genonceaux les imprimió a los textos 
que editaba y la perdurabilidad que esta tuvo a juzgar 
por el carácter “maldito” que los siguió acompañando. 
En segundo lugar, nos interrogaremos sobre el modo 
en que estas representaciones pudieron incidir o no en 
una traducción del texto en el siglo XXI, lo cual equiva-
le, en un plano más general, a preguntarse acerca de la 
genericidad del traductor: por un lado, las representa-
ciones que tiene del género que identifica y que guían 
necesariamente su interpretación del texto; por otro, 
aquellas que plasma en la reescritura que realiza; final-
mente, el modo en que contempla (o no) las generici-
dades previas que marcaron la lectura y la circulación 
del texto en el pasado.

Léon Genonceux, ¿un editor inescrupuloso?

Las huellas de Genonceaux en los archivos son espo-
rádicas e incompletas, y a la distancia podrían hacer 
creer que estamos ante un personaje estrafalario, des-
quiciado y propenso a las perversiones, o en el mejor 
de los casos, ante un oportunista del escándalo, movi-
do por intereses comerciales. Como veremos más ade-
lante, algunas de estas ideas perduraron en el rescate 
del cual fue objeto en los siglos XX y XXI, aunque sin la 
carga negativa que pudieron tener en aquel momento. 
Por nuestra parte, creemos que Genonceaux debe ser 
leído dentro de la tradición de la literatura libertina del 
siglo XVIII, que él se encarga de actualizar en el XIX. 
Intentaremos justificar esta mirada pasando revista a 
algunos hechos y documentos que lo involucran y que 
dan cuenta de un editor consciente de los avatares y 
derivas de su métier, y del nicho que pretende ocupar 
dentro de la literatura de su época. Recorreremos al-
gunos indicios materiales que permiten inferir su pro-
yecto editorial, el modo en que invitaba a leer los tex-
tos que publicaba: su catálogo, su correspondencia, las 
tapas y el diseño general de los libros; pero también 
indicios de otro orden: su vida, sus escándalos, los 
misterios que lo rodean, la cárcel… que hacen pendant 
con aquellos e inducen a pensar que estamos ante un 
editor con miras definidas y conocedor de los hilos que 
ha de combinar para llegar a cumplirlas.

Antes de recorrer estos elementos, ofreceremos al-
gunas definiciones que encuadran el presente trabajo. 

La primera tiene que ver con reponer la noción de “gé-
neros discursivos” entendidos no como un repertorio 
de formas más o menos estables que caracterizan el 
modo en que circula la palabra en los distintos ámbitos 
de actividad humana (Bajtín 2008 [1953]), sino como 
el resultado (provisorio, cambiante) de una dinámica 
que involucra sus instancias de producción y de circu-
lación: la instancia autoral, la editorial y la lectora.

Según esta concepción, formulada por Jean-Michel 
Adam y Ute Heidmann (2004), se trata de una catego-
ría abierta, dinámica, que condiciona tanto la puesta 
en texto y su edición como su interpretación. Los lin-
güistas adoptan el término de genericidad para desig-
nar, por un lado, la orientación que el autor le imprime 
a su texto con el objetivo de asegurar su inteligibili-
dad, aunque dentro de los parámetros que él quiere 
imponerle (su concepción de novela o cuento o texto 
dramático, por dar un ejemplo); por el otro, la mirada 
de género que tiene el editor, que puede o no coincidir 
con la del autor y que se plasma en el modo en que el 
diseño y la factura del libro buscan orientar su lectura; 
y, finalmente, la del lector, que aprehende, interpre-
ta y se posiciona ante esos materiales (discursivos y 
formales) desde su propia concepción de los géneros 
que están en juego. Dentro de esta teoría, autor, edi-
tor y lector son instancias individuales, pero necesa-
riamente atravesadas por representaciones sociales 
vinculadas con el modo en el que los textos se organi-
zan y se dan a leer. Es precisamente porque se trata de 
representaciones y no de un saber constituido (Abric 
1989) que se da este juego dinámico del cual emana, 
como efecto (provisorio aunque previsible), el género 
del texto. Es por su carácter dinámico y conflictual (en 
tanto admite la coocurrencia de nociones contradicto-
rias, medulares y periféricas) que la genericidad pue-
de sufrir (y sufre) ajustes en el marco de las prácticas 
concretas de lectura y escritura. Es porque precede y 
determina la acción de los sujetos (Jodelet 1989), que 
el autor y el editor las considerarán cuidadosamente 
para configurar la materia discursiva y hacerla circular.

Si en Bajtín predomina una idea impersonal del 
género, donde el peso de los espacios sociales, las 
discursividades previas y lo que denomina “memoria 
genérica” impactan de lleno en la modulación de los 
enunciados, Adam y Heidmann analizan la dimensión 
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individual del fenómeno: los géneros son para ellos, 
ante todo, representaciones de los sujetos, con zonas 
de estabilidad y de dispersión, que se actualizan y se 
ponen a prueba ante cualquier evento discursivo. Que 
contemplen el rol del editor y el del lector al mismo 
nivel que el del autor permite apreciar la función que 
cumplen en la inteligibilidad de los textos. Justifican 
así la participación consciente del escritor en la evolu-
ción de las formas literarias (que se advierte, además, 
en pretextos y epitextos varios); recuerdan la comple-
jidad de las operaciones que debe realizar el lector 
para fijar el marco de sentido del texto que se desplie-
ga ante sus ojos; y ponen en el mismo plano al editor, 
cuya incidencia resulta determinante en la orientación 
que tendrá la aprehensión de las obras que publica. 
Entendemos que en este esquema falta únicamente 
sumar la figura del traductor, ineludible en este “tira y 
afloja”, si consideramos que las genericidades que este 
identifique, privilegie y fije en su reescritura del texto 
serán determinantes para orientar su marco interpre-
tativo general. Estos dos últimos actores, el editor y el 
traductor, estarán en el centro de las reflexiones que 
siguen.

El derrotero de un libertino

La vida de Genonceaux comienza a ser documentada 
en la década de 1880 a través de su trabajo como editor 
(Lefrère y Goujon 1994). Es conocida la insistente 
correspondencia que mantiene con Villiers de l´Isle- 
Adam para que este ceda los derechos de sus Nuevos 
cuentos crueles. A finales del año 1889, la justicia lo 
acusa, junto con los autores publicados y el dibujante 
José Roy, de ultraje a las buenas costumbres. Es 
por obras de corte pornográfico cuya indecencia se 
expresaba desde las tapas. El catálogo del año 1890 
parece ecléctico: libros de ficción, historia, política, 
grabados, diarios, reediciones de novelas que ya 
habían sido señaladas por la justicia. Estas últimas, 
en particular, se vendían con mucho éxito gracias a 
las excitantes ilustraciones que las acompañaban. 
Esta “marca de fábrica” será motivo de pelea con 
algunos autores y objeto de escándalo en la prensa. En 
1890 Genonceaux publica, por ejemplo, La Bièvre de 

1  Jean Lorrain, seudónimo de Paul Alexandre Martin Duval, fue un escritor francés, caracterizado como dandy, sibarita, abiertamente 
homosexual y amante de las drogas. Sus obras pueden enmarcarse dentro de la llamada literatura “decadente”.

Joris-Karl Huysmans, a quien no le gusta la imagen de 
tapa, que califica de acuarela abyecta. Un periodista 
en La Bataille echa leña al fuego en esa controversia 
criticando a los editores que distribuyen obras cuyas 
tapas hacen todo para llamar la atención de la justicia 
y que solo tienen un objetivo: vender y vender.

Lejos de desalentarlo, estos episodios lo estimulan 
en ese camino que lo premia con los efectos espera-
dos. El ataque al pudor, a la religión y a las buenas cos-
tumbres le acarrea confiscaciones, juicios y cárcel, y 
confirma su lugar maldito y clandestino en el campo 
literario de la época.

Uno de los episodios más llamativos de su carrera 
fue la publicación de Los Cantos de Maldoror. Se ig-
nora cuáles fueron las circunstancias que hicieron que 
este libro cayera en sus manos, pero se supone que el 
editor Albert Lacroix, que había impreso la obra vein-
te años antes sin atreverse a distribuirla en las libre-
rías tras haber sido amenazado, le había revelado su 
existencia.

No muy atrás quedaban los juicios a Gustave Flau-
bert por Madame Bovary y a Charles Baudelaire por 
Las flores del mal. A pesar del peligro, Genonceaux 
tuvo la ferviente decisión de hacer conocer Los Cantos 
de Maldoror y prueba de esto es el prefacio que escri-
be para su edición. Allí habla de las investigaciones que 
tuvo que llevar a cabo para descubrir vestigios y re-
cuerdos que pudieran reconstruir la vida de Ducasse.

La publicación de Los Cantos de Maldoror en 1890 
está decorada con un extraño frontispicio de José Roy, 
el fiel colaborador de la casa. El particular cuidado de 
la edición da cuenta de la fascinación de Genonceaux 
por esta obra, que lo lleva a presionar a la excéntri-
ca novelista Rachilde para que Lorrain1 publique en 
L´Écho de Paris una reseña del libro. Lorrain lo encuen-
tra repugnante y trata a Genonceaux de loco. No será 
el único. De alguna manera, se opera un desplazamien-
to interesante, habitual en el trabajo editorial: la tesis 
o representación alienista que explicaba el estilo de 
Lautréamont por su supuesta demencia se proyecta a 
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su editor. “El autor murió en un manicomio, es todo 
cuanto de él sabemos”, dirá León Bloy sobre Ducasse. 
Y Genonceaux, acaso mimetizado con el escritor fran-
co-uruguayo, lo desmiente con furia en su prefacio.2

Años más tarde, Antonin Artaud (1947) denuncia-
rá el diagnóstico de locura con el que se amordazó a 
autores como Baudelaire, Edgar Allan Poe, Gérard de 
Nerval y al conde de Lautréamont: “Porque se temió 
que su poesía saliera de los libros y derrocara la reali-
dad”. Si la literatura confluye con la locura es porque 
ambas se sirven de una experiencia particular del len-
guaje. Genonceaux, al oponerse a la representación 
alienista, está pensando la literatura como una esfera 
independiente.

Otro hito de su carrera ocurre en 1891, cuando 
Rodolphe Darzens, quien hacía muchos años juntaba 
la obra dispersa de Arthur Rimbaud, le comunica a 
Genonceaux su deseo de publicar un estudio sobre el 
poeta con versos inéditos. Genonceaux le da un sí de 
principio y Darzens le entrega los manuscritos de Rim-
baud y los borradores de su estudio. Lo cierto es que 
Genonceaux no cumplió su palabra e hizo imprimir 
550 ejemplares de una antología a la que titula Relica-
rio junto con un prefacio confeccionado con las notas 
de Darzens y a escondidas de este. Cuando Darzens se 
entera de que ese Relicario estaba en varias librerías 
parisinas, corre a denunciarlo por plagio y falsificación. 
El comisario de policía del barrio acude a la editorial de 
Genonceaux y confisca ciento diecinueve ejemplares. 
El acta indica la fecha precisa de la confiscación: “cinco 
de la tarde del 9 de noviembre del año 1891”. Rimbaud 
todavía vivía, pero le quedaba menos de una veintena 
de horas de vida (Lefrère 2001).

A los pocos días de la confiscación del Relicario, 
Genonceaux se topa con nuevos problemas al reeditar 

2  La obra de Ducasse desborda de blasfemia, sadismo, homosexualidad y crimen; sin embargo, su excentricidad mayor reside en su 
estilo. No se trata de una prosa “coherente”, al estilo de las obras realistas o naturalistas, sino de una serie de episodios sueltos de los 
cuales el único hilo conductor es el propio Maldoror. Se podría decir que su recurso literario por excelencia es el collage, lo que más 
tarde atraerá la atención de los surrealistas.
3  En el año 1892 Genonceaux se instala en Londres y continúa su labor de editor. La historia pierde sus pasos y lo reencuentra en 
los últimos años del siglo dirigiendo en París La Librería Internacional. Las obras que salen de allí ya no son tan osadas como las de su 
antigua firma; sin embargo, en 1902 Genonceaux vuelve a desaparecer de la escena editorial francesa. Se cree que debió enfrentarse 
a nuevos problemas con la policía y que, como su comercio no prosperaba, partió hacia los Estados Unidos, donde murió.

una colección de novelas pornográficas. La policía 
vuelve a desembarcar en la editorial, le incautan miles 
de ejemplares y es nuevamente acusado de ultraje a 
las buenas costumbres. Para evitar la cárcel, Genon-
ceaux desaparece de Francia: se refugia en Bélgica, su 
país natal, de donde a su vez huye a Londres.

Todas estas peripecias, dignas de una novela de 
aventuras, instalan la figura del editor de finales de si-
glo XIX en una zona de transgresión y desacato a cual-
quier tipo de normativa. La profesión editorial resulta 
una suerte de fechoría que lleva al editor a enfrentarse 
o fugarse de la justicia. Son los riesgos de ser el porta-
dor de otra justicia, tal vez más romántica, la de resca-
tar autores malditos, como el conde de Lautréamont o 
Rimbaud, con el riesgo de desaparecer por y con ellos.3

Genonceaux, ¿autor o editor de El Tutú, costumbres 
de fin de siglo?

Esta identificación de Genonceaux con los autores que 
publicaba y la voluntad de darlos a leer en los términos 
que él quería alcanzó su punto máximo con la edición 
de una obra titulada El Tutú, costumbres de fin de si-
glo, cuya autoría algunos le atribuyen. Sus personajes 
son absolutamente insólitos, repulsivos y escabrosos.

Su protagonista, Mauri de Noirof, un joven parisino 
de fines del siglo XIX, luego de descubrir los placeres 
de la carne en un burdel, toma la decisión de buscar 
esposa. Como la mujer de sus sueños es su propia ma-
dre, Mauri desposa a una joven rica y obesa cuyas afi-
ciones son el aguardiente y sus propios mocos. Mauri, 
que no abandona su vida desenfrenada, conoce a una 
mujer siamesa y embaraza a una parte de ella mientras 
que la otra sucumbe a una enfermedad mortal. En el 
plano profesional, Mauri se convierte, gracias a ciertos 
contactos, primero en diputado y luego en ministro. 
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Inventa entonces una guillotina para genitales de vio-
ladores llamada “Noirofina” y un tren bala que recorre 
el trayecto París-Lyon en un solo minuto. La adoración 
por su madre no decrece. Con ella se entrega a ban-
quetes de pedazos de sesos y bebidas a base de escu-
pitajos verdes, flemáticos y llenos de sangre, mientras 
lee en voz alta Los Cantos de Maldoror (lo que per-
mite al autor del Tutú reproducir textualmente tres 
páginas y media del Canto tercero y seis páginas del 
Canto cuarto). Esta vida disipada y un dudoso nego-
cio en las supuestas minas de París, en las que invierte 
toda la dote de su mujer, lo van llevando poco a poco 
al desastre.

La curiosa transtextualidad con Lautréamont me-
rece una mención: recuerda el compromiso apasiona-
do que Genonceaux tenía por los libros que publica-
ba, así como su agudo olfato de editor, que lo hace 
promocionar los Cantos de Maldoror entre los lectores 
atraídos por el Tutú.

Una vez más, Genonceaux edita –o quizás escribe 
y edita– contra el naturalismo triunfante de Zola, bus-
cando en el legado pornográfico del siglo XVIII (donde 
los personajes, sin profundidad psicológica, presentan 
notables aptitudes para el placer y están disponibles 
para todas las bacanales) su auténtico precursor. La 
presencia de todas estas temáticas tabúes parodiadas 
y satirizadas en El tutú, que constituyen sin lugar a du-
das un gesto ante todo rupturista, están en profunda 
sintonía con la figura de Genonceaux y las elecciones 
editoriales que marcaron su carrera.

Las traducciones al castellano de El tutú, costumbre 
de fin de siglo

En 1966, el escritor y periodista Pascal Pia señaló la 
existencia de esta curiosa novela en un artículo de La 
Quinzaine Littéraire y manifestó su deseo de que algún 
día fuera rescatada del olvido. El Tutú, costumbres de 
fin de siglo finalmente fue editado en Francia por la 
editorial Tristram en el año 1991 y la crítica lo recibe 
con incredulidad: ¿por qué haber esperado cien años 

4  En el caso argentino, la traducción y el prefacio corrieron por mi cuenta, con una edición hecha por el Club Burton en el año 2010. 
En el caso español, la traducción de Gonzalo Pontón Gijón con presentación de Juan Goytisolo fue editada por Blackie Books en 2009.

para publicar una obra tan fuera de lo común?, ¿y por 
qué el autor escamotea su identidad bajo el seudó-
nimo de Princesa Safo? Pascal Pia fue el primero que 
lanzó la hipótesis de que ese seudónimo protegía al 
mismo Genonceaux.

Desde entonces, el libro ha sido reeditado y tradu-
cido a otras lenguas.4

En lo que concierne a su traducción al castellano, 
la edición española y la argentina se dieron casi simul-
táneamente. No haremos aquí un trabajo comparativo 
entre dichas traducciones ni comentaremos las dificul-
tades y elecciones a las que todo traductor se enfrenta 
a la hora de traducir un texto de otro siglo, lleno de 
enigmas y juegos de palabras, sino que nos concentra-
remos en las representaciones sociales que orientaron 
tanto a editores como a intelectuales y a la prensa en 
lo que podría llamarse la recepción del siglo XXI.

En tanto traductora al castellano de este libro en-
tonces desconocido, las representaciones del género 
que actualizo y las marcas escogidas para hacerlo fue-
ron decididas conjuntamente con el editor, Marcelo 
Gargiulo, con quien trabajamos codo a codo. Si bien 
ninguna edición conocía de la existencia de la otra, 
ambas traducciones coincidieron en la elección de la 
tapa original del libro, esto es, el dibujo de un dandy 
elegante con monóculo que lleva puesto un tutú de 
danza y se encuentra en posición de baile. Se trata de 
una ilustración colorida que a primera vista impone 
el absurdo mediante la hibridez de los atuendos mas-
culino y femenino. El seudónimo Princesa Safo, en el 
caso español, y Sapho en el argentino, refuerza la idea 
de inversión o de cruce en todo aquello que concier-
ne a la sexualidad. La editorial francesa Tristram, que 
en su primera edición había propuesto como tapa la 
ilustración de un semidesnudo de una mujer siamesa, 
apelando así a lo horripilante o monstruoso, cambia 
su elección en sus reediciones y reproduce la idea de 
la tapa original, pero a partir de un montaje fotográfi-
co acompañado del slogan publicitario “La novela más 
misteriosa del siglo XIX”. Las palabras de la cubierta 
francesa serán retomadas por Juan Goytisolo (2009) 
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en la presentación de la traducción española. Allí, el 
reconocido escritor elabora un breve prólogo de no 
más de dos carillas donde introduce la obra y su enig-
mático destino, sin dejar de lado la osadía de su editor 
y posible autor. Y concluye el texto con una cita que se 
le atribuye a Diderot: “Il faut souvent donner à la sa-
gesse l’air de la folie, afin de lui procurer ses entrées”.5 
Goytisolo (2009: 12) exhuma así la tesis alienista que 
explicaría los fenómenos estéticos más transgresores. 
Agrega, además, que, en la misma línea, el escritor ga-
llego Julián Ríos había calificado esta novela como un 
“aerolito literario” mientras que un crítico del diario Li-
bération la denominó “un caso de patología literaria”.

Por el lado argentino, el escritor Rodrigo Fresán 
(2010) escribió para el diario Página 12 una nota sobre 
la traducción española, que salió meses antes que la 
argentina, titulada “Les freaks” (Los monstruos), don-
de alaba la rareza de la obra reproduciendo argumen-
tos como el de Juan Goytisolo o Julián Ríos. El artículo 
termina invitando a leer y releer la novela al son de la 
famosa canción que dice: “Le freak, c’est chic”.

Para la edición argentina, las críticas continúan en 
la línea retomada en España. La escritora Liliana Viola 
(2010), quien hace una crítica para el suplemento Soy 
de Página 12, no duda en calificar la obra de “expe-
rimento literario” y afirma: “Quien haya escrito este 
engendro bebió lo mismo que Rimbaud y cumplió con 
la consigna que por entonces mandaba escribir con un 
razonado desarreglo de los sentidos”. El título de su 
artículo, “Caca, culo, moco y Dios”, y otro pertenecien-
te al diario La Nación, “Obscenidad humorística” (Gar-
cía 2010), muestran que las elecciones estéticas de 
Genonceaux ya no resultan tan polémicas o compro-
metidas como lo fueron en su tiempo. En esta última 
reseña es interesante subrayar la expresión que utili-
za su autor para definir a este texto como “una obra 
maestra menor y decadente del siglo XIX”. La tensión 
de la obra entre lo maestro y lo menor da cuenta de 
este corrimiento de género. Menores eran las nove-
las pornográficas que Genonceaux publicaba, mayores 
Los Cantos de Maldoror y la poesía de Rimbaud. Entre 
estas dos aguas quedan atrapados el texto y su autor.

5  “Hay que darle a la sensatez la apariencia de la locura para dejar que se manifieste” (la traducción es nuestra).

Conclusión

El rescate de obras escandalosas o condenadas al in-
fierno de alguna biblioteca pública ofrece un espejo 
iridiscente que señala el paso del tiempo y deja ver, 
muchas veces, el modo en que lo otrora abyecto pue-
de volverse pueril, extravagante, desaforado. ¿Qué 
tornaba malditas algunas obras del siglo XIX? ¿En qué 
marcas textuales y paratextuales anidaba el espanto 
de las buenas conciencias, se agazapaba el gesto pro-
vocador que motivaba confiscaciones, persecuciones 
y cárcel? ¿Qué hacer ante estas genericidades elusivas 
pero palpables que daban a leer los textos en claves 
específicas? ¿Transponer las marcas transgresoras de 
antaño (las tapas, los prólogos, la diagramación…) que 
la distancia temporal atenúa, o reescribirlas en los tér-
minos disruptivos del presente, indagando los modos 
contemporáneos de sacudir la moral pública, desper-
tar el asco y la revulsión?

En la traducción que realicé para el Club Burton 
me incliné por la primera alternativa y contribuí, al ha-
cerlo, a instalar la novela entre los textos freaks pero 
inofensivos que confirman la (falsa) creencia de que 
la pacatería y la moral sexual son cosas del pasado. 
Hoy exploraría tal vez la segunda opción, asumiendo 
el desafío de traducir una genericidad editorial/autoral 
desafiante del decoro, de las formas literarias presti-
giosas o domesticadas, del buen gusto; y abrazando el 
rol que Genonceaux parece atribuirles a este tipo de 
publicaciones: correr sin miramientos la frontera de lo 
decible, de lo mostrable, de lo admitido, y devolverle a 
la literatura su propia moral.
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La intérprete de LSA en los márgenes de la traducción
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Resumen
Esta investigación aborda los estudios de traducción desde el punto de vista encarnado de las intérpretes de lenguas 
de señas. La hipótesis central es que la presencia del cuerpo interpretante pone en crisis la ideología de la invisibi-
lidad. Por lo tanto, los estudios de traducción centrados en la figura de la intérprete de lengua de señas se ofrecen 
como una oportunidad para cuestionar el dogma y pensar nuevas representaciones que surjan de la propia posición 
interpretativa, entendida como praxis política. El texto se trenza en diálogo con dos disciplinas: los estudios de tra-
ducción sociohistorizantes y glotopolíticos, y los postulados de la epistemología afrofeminista latinoamericana. Este 
marco teórico sirve para analizar un cuerpo textual centrado en las primeras apariciones de las intérpretes de lengua 
de señas en las pantallas argentinas, con el objetivo de observar cómo influye la noción de invisibilización en la cons-
trucción de representaciones sociales sobre les diferentes agentes involucrades en la interpretación, y cómo aquellas 
afectan la praxis interpretativa.

Palabras clave: cuerpo – representación – epistemologías– lugar de enunciación – traductore invisible

1  Me refiero al trabajo de investigación “La intérprete de LSA en los márgenes de la traducción: posición interpretativa y representaciones 
en los medios audiovisuales”, realizado en el marco del Seminario Permanente de Estudios de Traducción (SPET) del Traductorado en 
Portugués, con el acompañamiento de Gabriela Villalba (IES en Lenguas Vivas “Juan R. Fernández”, primer cuatrimestre de 2022).

“¿Cuántos autoras o autores negros estudiaste en la 
facultad?”, pregunta Ribeiro (2019: 63) a le lectore de 
Lugar de fala. Y vos, ¿cuántos trabajos de estudios de 
traducción pensados desde las lenguas de señas leís-
te? Con la respuesta, salta a la luz que el punto de vista 
de las intérpretes de lengua de señas argentina (LSA) 
permanece subrepresentado.

Valoro la subjetividad en la investigación y con-
fío en que una investigación encauzada por la propia 

experiencia interpretativa puede producir un conoci-
miento que resuene en otras experiencias hermanas. 
En este sentido, el concepto de posición traductiva re-
fiere a la propia concepción del traducir, “de su sentido, 
de sus finalidades, de sus formas y modos” (Berman 
[1995] 2014: 2), es decir, es la toma de posición acti-
va y voluntaria que condiciona la práctica y constituye 
nuestra subjetividad como traductores. Por eso, en mi 
investigación,1 de la cual este artículo presenta breve-
mente algunas reflexiones y resultados, transfiguro las 

Versión accesible
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palabras de Berman para establecer la posición inter-
pretativa como idea neurálgica.

Según Mombaça (2017), el lugar de enunciación2 
es la posición discursiva que un determinado cuerpo 
enunciador ocupa en un mundo organizado por for-
mas desiguales de distribución de las violencias y la 
marca política que carga por pertenecer a ese lugar 
asignado. Para denunciar estas desigualdades, Ribeiro 
(2019) propone interrumpir las voces históricamente 
autorizadas por el poder, cuestionar la verdad como 
algo único y ofrecer una epistemología basada en la 
hermenéutica situada. Así, las intelectuales negras in-
sisten en la importancia de investigar el cuerpo como 
campo de fuerzas, marcado por la violencia y por la 
resistencia. Yo –al trenzar esta idea con los estudios de 
traducción– encuentro en mi lugar de enunciación un 
posicionamiento vital, opuesto al lugar hegemónico de 
traductor invisible, es decir, a una representación dog-
mática, sustentada en el binomio original-traducción 
y su correlato autore-traductore que deslocaliza a le 
traductore, pretendidamente invisible (Venuti 1992).

Creo importante considerar el lugar de enuncia-
ción de todo discurso ajeno, entonces, me presento 
a mi lectore. Soy Anahí Bustamante, mujer, heterocis, 
oyente, afroargentina, afrofeminista, traductora y do-
cente. Trabajo, desde hace dieciocho años, como in-
térprete de LSA en medios audiovisuales, conferencias 
y –apasionadamente– en escuelas y universidades pú-
blicas. Mi investigación se enmarca en dos disciplinas: 
los estudios de traducción sociohistorizantes y gloto-
políticos, y los postulados de la epistemología afrofe-
minista latinoamericana.

Analizo la interpretación en LSA buscando eviden-
ciar las desigualdades y las jerarquías –sociales, lingüís-
ticas; ergo, epistemológicas– que ordenan el campo 
nacional, para problematizar nuestra tarea “como un 
`intercambio desigual´ que se produce en un universo 

2  Uso el concepto de “lugar de enunciación” en español para referir la idea difundida en portugués como lugar de fala, siguiendo la 
traducción de Aline Pereira da Encarnação del texto de Ribeiro, publicada en 2020 por la editorial Ambulantes. Sin embargo, para mi 
investigación, trabajo con las versiones originales en portugués de ambos textos (Mombaça y Ribeiro). La traducción al español de los 
fragmentos citados de ambas autoras es mía.
3  El uso de mayúsculas marca la inscripción en el paradigma social de la discapacidad. Así, “Sorde” refiere, positivamente, a las personas 
que forman parte de la comunidad Sorda nucleada en torno a la LSA, en oposición a la concepción patologizante del paradigma médico, 
que entiende a las personas como “sordas” o “hipoacúsicas”, según el grado de “deficiencia”.

muy jerarquizado” (Casanova [2002] 2022: 25). Mi in-
vestigación es parte de un esfuerzo colectivo por vi-
sibilizar la traducción como gesto político, desde una 
práctica militante contrahegemónica.

Considero que la presencia del cuerpo de la intér-
prete de LSA pone en crisis la ideología de la invisibili-
dad. Luego, recorto y observo un cuerpo textual para 
entender, mediante el análisis del discurso cualitativo, 
cómo influye la noción de invisibilización en la cons-
trucción de representaciones sociales sobre les dife-
rentes agentes involucrades en la interpretación, y, 
luego, cómo estas representaciones afectan la praxis 
interpretativa.

Este cuerpo textual (corpus) está formado por ex-
presiones que surgieron luego de la aparición de las 
intérpretes de LSA en los discursos presidenciales de 
Cristina Fernández a partir del 10 de diciembre de 
2010: producciones de las intérpretes protagonistas 
–guías, pautas profesionales y entrevistas–, perfor-
mances de periodistas en medios de comunicación y 
tuits con la etiqueta #lamuda publicados durante las 
cadenas nacionales. Me interesa esta irrupción en las 
pantallas –que considero un hito disruptivo en el deve-
nir histórico de la profesión– porque llamó la atención 
sobre el cuerpo interpretante, visibilizando las repre-
sentaciones sociales que recaen sobre un trabajo his-
tóricamente invisibilizado, asociado a una comunidad 
lingüística históricamente silenciada.

Las lenguas de señas surgieron en el siglo XVI en 
torno de las instituciones educativas y sociales –desde 
monasterios y escuelas, hasta universidades, asocia-
ciones de ayuda mutua y clubes– que nuclearon a las 
personas Sordas.3 Más adelante, como consecuencia 
del paradigma médico –funcional al capitalismo mo-
derno–, se fundaron representaciones patologizantes 
de las personas Sordas que sirvieron de argumen-
to para prácticas normalizadoras, como el llamado 
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“Congreso de Milán”, de 1880, donde profesionales 
oyentes lograron prohibir el uso de las lenguas de 
señas en el ámbito educativo. Desde entonces, se mu-
tilaron las lenguas de señas de sus espacios naturales 
de circulación y –desde Europa– se impuso al mundo 
la educación oralista. Así, el uso de la lengua de señas 
quedó limitado al ámbito doméstico o institucional: 
“señar en público quedaba feo, quienes así se comuni-
caban parecían monos y por lo tanto había que abste-
nerse” (Famularo 2018: 29).

Pero, en Estados Unidos, las exploraciones lo-
graron avanzar por otro camino y, en 1965, William 
Stokoe, lingüista Sordo de Gallaudet, sentó las bases 
de la lingüística de la lengua de señas al demostrar el 
estatus de lengua de la Lengua de Señas Americana 
(ASL) según el modelo de la gramática estructuralista.

En la década del ochenta, el enfoque social de la 
discapacidad propuso un giro en las representaciones 
sobre las personas Sordas al entenderlas como parte 
de una comunidad lingüística minoritaria y margina-
da, agentes sociales actives, reunides e identificades 
por el uso de la lengua de señas, que se representa 
como un capital simbólico. Desde entonces, las per-
sonas Sordas afirman que su lengua es el “patrimonio 
lingüístico cultural de la comunidad” (CAS 1971) e in-
sisten en el uso del término lengua de señas, en vez de 
lenguaje de señas.

En Argentina, la LSA también posee una base ins-
titucional centrada en algunos espacios educativos. 
Quizás el más importante sea el Instituto Nacional de 
Sordomudos, creado por José Antonio Terry en 1885 
y pionero en la región –hoy, Escuela de Educación Es-
pecial “Bartolomé Ayrolo”, cuyo edificio histórico, el 
Palacio Cecci, está en disputa entre la comunidad Sor-
da y el Gobierno de la Ciudad, que desea expropiar-
lo para convertirlo en un emprendimiento comercial 
vitivinícola–.

Durante años, las instituciones educativas para 
Sordes estuvieron en la ciudad de Buenos Aires, por 
lo que niñes de todo el país vivieron en internados 
asociados a las escuelas, espacios tanto de afirmación 
de la identidad Sorda, desarrollo y difusión de la LSA, 
como de violencias y abusos sexuales –un ejemplo son 

los delitos cometidos en el colegio religioso Antonio 
Próvolo, por los que aún no fueron condenades todes 
les acusades–. También los clubes de Sordes son insti-
tuciones neurálgicas, entre otras organizaciones lide-
radas por la Confederación Argentina de Sordos (CAS), 
institución que enfatiza la voluntad de evidenciar a las 
personas Sordas como sujetes polítiques dispuestes 
a disputar una posición en el campo nacional de las 
ideas organizado en torno del español como lengua 
hegemónica.

Por último, sobre las intérpretes de LSA, Famularo 
afirma que “podemos reconocer un movimiento des-
de la marginalidad de la experiencia empírica a la res-
ponsabilidad social y la profesionalización“ (2012: 237) 
y que este pasaje acompaña el cambio de paradigma 
sobre la discapacidad. Inicialmente, el trabajo de las 
intérpretes de LSA se limitó a resolver comunicaciones 
domésticas y fue llevado a cabo por personas bilingües 
de forma voluntaria, en un rol muy distante del actual, 
definido por técnicas y códigos deontológicos.

Hacia los años ochenta, se crearon institutos desti-
nados a la enseñanza de la lengua y la interpretación. 
Pero el paso fundamental hacia la profesionalización 
se dio durante la Década Internacional de las Personas 
con Discapacidad (1981-1991), cuando distintos orga-
nismos internacionales promovieron cambios norma-
tivos y sociales tendientes a mejorar la integración de 
les Sordes. Durante los años noventa, surgieron en Ar-
gentina las primeras asociaciones de LSA y se lograron 
otros reconocimientos jurídicos a favor de la lengua de 
las personas Sordas y su derecho a una comunicación 
accesible.

Actualmente, la profesionalización de las intér-
pretes se evidencia y acelera, principalmente, por la 
demanda en los medios audiovisuales y en las insti-
tuciones educativas, gracias al derecho a la educación 
conquistado por la comunidad Sorda. Luego, la apari-
ción de las intérpretes en las cadenas nacionales, en 
2010, es un hito a favor de este reconocimiento.

Si bien la década del noventa parece dar inicio a 
los estudios de traducción con las intérpretes de len-
gua de señas y la comunidad Sorda como objeto de 
estudio, la mayoría de los trabajos relevados fueron 
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presentados en congresos sobre sordera y educación 
–no en espacios centrados en la traducción–, lo cual 
demuestra el vínculo entre el reconocimiento de la 
profesión y la lucha de les Sordes, con el derecho a la 
educación como bandera. Además, estos trabajos evi-
dencian dos grandes grupos de textos: los históricos y 
descriptivos, tendientes a narrar el surgimiento de la 
figura de la intérprete y a describir los ámbitos y mo-
dalidades desplegados en este devenir; y los prescrip-
tivos, preocupados por definir el rol de la intérprete 
como profesional, en oposición a la “benefactora” de 
las primeras épocas.

Presento este breve cuadro de situación, para evi-
denciar que las representaciones sobre las personas 
Sordas y las intérpretes de LSA (así como las represen-
taciones sobre las mujeres negras) están determina-
das por una epistemología construída históricamente 
desde la posición del hombre blanco, oyente, capitalis-
ta, que se impone como enunciador universal del pen-
samiento hegemónico. Luego de descubrir este lugar 
común, situado en los márgenes, propongo nutrirme 
de él y cruzar los estudios de traducción con los de gé-
nero y raza para analizar las representaciones que se 
evidencian en el cuerpo textual analizado.

Para empezar, la presencia de la intérprete interpe-
la al auditorio. Es un cuerpo que jamás, aunque quisie-
ra, podría ser transparente:4

1.	 Martin Fierro revelación a #lamuda”, “Habla 
@alfernandez, pero no puedo dejar de mirar a 
#lamuda”. (Twitter)

2.	 El discurso de la presidenta convirtió en estrella 
mediática a la intérprete para hipoacúsicos de 
la TV. (Hecker 2012)

Como afirma el feminismo negro, quien posee el 
privilegio social posee también el privilegio epistemo-
lógico de ocupar el lugar de enunciador universal, y 
esto ocurre tanto para las identidades marcadas por 
género, raza y clase, como para las representadas por 
la ideología supremacista oyente. Las personas Sordas 
denuncian su lugar marginal en la sociedad que las 

4  De aquí en adelante, todos los destacados en cursiva son propios.

observa como lo otro no universal. De esto deriva una 
de las funciones sociales de la práctica interpretativa: 
generar nuevos discursos sobre la comunidad Sorda, 
disputando las categorías universales glotopolíticas.

Para el público masivo –mayoritariamente oyen-
te–, destinatario de las cadenas nacionales, la invisibi-
lidad de las intérpretes y de las personas Sordas está 
naturalizada. Sin embargo, hay un cuerpo que se im-
pone, es performático, causa un efecto que es imposi-
ble negar, su irrupción pone el dogma en crisis:

3.	 Pero el discurso seguía y seguía. […] Entonces, 
evidentemente, el público que lo estaba viendo 
por televisión en algún momento dejó de pres-
tarle atención a las palabras de la mandataria e 
hizo foco en el recuadrito de abajo a la derecha 
de la pantalla donde una joven intérprete hacía 
lo imposible para no desfallecer mientras con la 
cara, las manos y los brazos convertía al idioma 
de las señas para hipoacúsicos la candente y 
por momentos complicada (para traducir) alo-
cución presidencial. (Hecker 2012)

Por otro lado, observo el vacío de representación 
de las intérpretes de LSA en los estudios de traduc-
ción y me interesa reflexionar sobre los efectos de 
nuestra praxis en la vida de las personas que Willson 
llama dimensión real de la traducción (citada por Fra-
ser 2017: 143), especialmente, cuando se trata de co-
munidades marginalizadas. Ribeiro (2019) vincula la 
práctica intelectual con el activismo político y sugiere 
buscar nuevos marcos civilizatorios para las prácticas. 
En su libro Lugar de fala –traducido al español como 
Lugar de enunciación– propone reflexionar sobre un 
locus social, es decir, la consciencia del propio lugar de 
enunciación como postura ética con relación al poder 
en el diálogo con otres. La interpretación en LSA al ser-
vicio de los medios audiovisuales, por ejemplo, pone 
en circulación narrativas que visibilizan la función de la 
intérprete y los derechos lingüísticos de las personas 
Sordas:

4.	 Es una tarea que forma opinión, genera partici-
pación y autonomía, y la asumimos con mucha 
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responsabilidad en el equipo conformado por 
personas oyentes y personas Sordas. (Astrada 
2014)

5.	 Hubo un antes y un después de 2010: las perso-
nas sordas empezaron a entender de política. 
Cuando iban a votar lo hacían por el más lin-
do. Nunca sabían qué pasaba en Argentina. El 
país bloqueó la mente de las personas sordas 
porque nunca les dio información; hasta ahora, 
que a través de la ley de Medios aparecen los 
intérpretes. (Caminos 2012)

En el año 2010, las intérpretes de LSA señalaron 
una nueva configuración de los discursos políticos: 
con sus cadenas nacionales –excepcionalmente ex-
tensas y frecuentes–, Cristina Fernández produjo un 
extrañamiento respecto de las comunicaciones del po-
der, mientras que la figura de las intérpretes extrañó 
al público hegemónico oyente, que se consideraba el 
destinatario universal. Así fue que, en el horario cen-
tral televisivo, estas dos presencias “molestaron” a les 
televidentes:

6.	 Exagera cada movimiento, parece que #lamu-
da tiene necesidad de ser el centro de atención. 
(Twitter)

7.	 parece que hoy es el canal para #lamuda. (Twit- 
ter)

8.	 las cuatro de la tarde, no puedo cambiarla, en 
todos los canales hay que mirarla. ([aquinope-
gamoslosojo1] 2012)

9.	 La inclusión del intérprete en los medios es im-
pactante porque la gente no está acostumbra-
da a verlo en pantalla. (Perfil Online 2012)

También cabe pensar en el lugar de enunciación de 
las intérpretes de LSA en diálogo necesario con otros 
dos agentes, considerando sus respectivos lugares de 
enunciación: les traductores e intérpretes de lenguas 
orales –traductores “universales”– y la comunidad 
Sorda –destinatarie marginalizade–:

5  Escuché esta frase en boca de una militante negra, cuyo nombre no conozco, en un espacio de cine-debate en el barrio de Lapa, 

10.	 El intercambio cotidiano con el equipo de tra-
bajo, integrado también por personas Sordas, 
permite un ajuste en la terminología y glosario 
de trabajo. (Astrada y Famularo 2011)

11.	 [Dedicado] a la Confederación Argentina de 
Sordos (CAS) por llevar adelante la supervisión; 
a Rosana Famularo por su labor en los comien-
zos y sus aportes en este nuevo escenario de 
interpretación […] y a toda la comunidad Sorda 
por su permanente apoyo e intercambio sobre 
el impacto que genera el acceso a los discursos 
presidenciales en LSA. (INADI 2015)

12.	 La decisión de encarar una co-construcción res-
ponde a la necesidad imperiosa y la convicción 
inclaudicable de trabajar en conjunto con la 
comunidad Sorda a través de la CAS y de intér-
pretes de todos los puntos del país. (Astrada et 
al. 2022)

Al fin y al cabo, este trabajo habla del compromiso 
con una práctica colectiva –de traductores y traductó-
logues– destinada a construir epistemologías propias 
sobre la traducción, a evidenciarnos como sujetes polí-
tiques enraizades, conscientes de los sistemas de pen-
samiento que construyeron este presente, fundado 
bajo la lógica de “centros-márgenes”, “nosotres-otres”. 
Esa conciencia diseña mi marco teórico, porque con-
sidero que las voces hermanas –hasta ahora, margi-
nalizadas– del feminismo negro latinoamericano son 
excepcionalmente útiles para narrar otras epistemolo-
gías, y porque “si el pensamiento negro no se hace vi-
sible en las producciones académicas, los académicos 
blancos creen que las negras no pensamos”.5

Por otro lado, para las intérpretes de LSA, poner 
en juego la propia corporalidad en la dimensión real 
de la traducción resulta problemático porque somos 
personas oyentes ocupando el lugar de representación 
de las personas Sordas, que no nos pertenece. Es de-
cir, por un lado, poner el cuerpo hace visible nuestro 
trabajo:
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13.	 Quiero un canal donde #LaMuda esté en full 
screen y Cristina en el cuadradito. (Twitter)

14.	 #lamuda también fue víctima del ajuste de Ma-
cri? Por qué ya no aparece? (Twitter)

Y, por otro lado, existe la representación del otro 
cuerpo marginalizado de los espacios enunciativos, 
con la carga negativa que esta distribución implica:

15.	 Todos sabemos que #lamuda fingía solo para 
cobrar el subsidio. El curro por discapacidad. 
(Twitter)

Con relación a esto, la CAS afirma que “son los lí-
deres Sordos aquellos narradores revolucionarios que 
a través del uso de la LSA en esferas públicas […] lo-
gran el cambio social [que representa] una etapa de 
descolonización de la propia subjetividad, una entrada 
en la libertad y un mecanismo de resistencia étnica” 
(s./f.: 55). Es decir, el lugar de representación política 
de les Sordes solo puede ser ocupado por elles, pues 
ningún oyente está en su lugar en una sociedad jerar-
quizada según el binomio oyente-Sorde: solamente les 
Sordes participan de la comunidad lingüística Sorda; 
les oyentes –si somos usuaries de la LSA y estamos in-
volucrades con su lucha– participamos desde las lla-
madas comunidades de solidaridad. Por lo tanto, así 
como es necesaria la representatividad intelectual 
de las mujeres negras para mostrar la importancia de 
estos discursos situados y proponer narrativas con-
trahegemónicas, también es necesario gestionar acti-
vamente espacios donde las personas Sordas puedan 
autorrepresentarse.

Por otro lado, a diferencia de otras comunidades 
lingüísticas minorizadas, donde les intérpretes pueden 
ser personas bilingües de la propia comunidad, noso-
tras pertenecemos, necesariamente, al mundo oyente. 
Nuestro lugar de enunciación es un lugar de poder que 
se refleja, al interior de la comunidad Sorda, en una 
representación común de las intérpretes como ame-
naza. Esta idea posiblemente derive de la consciencia 
Sorda de que existe una desigualdad estructural y de 
que –durante los años que tardó en definirse el rol de 

Río de Janeiro, y me quedó resonando hasta asentarse en este trabajo.

intérprete– existió una praxis con límites difusos que 
hoy podemos calificar de antiética.

En oposición, la experiencia de las intérpretes en 
las cadenas nacionales contribuyó a reforzar, positi-
vamente, el rol profesional. En primer lugar, porque 
demostró que las intérpretes de LSA somos capaces 
de asumir la interpretación de discursos desafiantes y 
complejos:

16.	 deben estar preparados sobre todos los temas 
de interés general que pueda abordar Cristina 
Fernández, en especial para debatir entre ellos 
cómo hacer las interpretaciones de tecnicismos 
y lenguaje especializado como el económico, 
político o en algunos casos altamente técnicos. 
(Milciades 2015)

Y, en segundo lugar, porque para esto surgieron 
nuevas modalidades de trabajo mano a mano con las 
personas Sordas. Se destaca el surgimiento del asesore 
Sorde, con una función técnico-lingüística esencial al 
interior del equipo, y otra legitimadora a los ojos de 
les destinataries, como “veedore” de los procesos in-
terpretativos y “representante” de los intereses de su 
colectivo:

17.	 El equipo debe estar conformado por intérpre-
tes de LSA, asesores/as técnicos/as, personas 
Sordas […]. Se requiere que tengan capacidad 
para la reflexión metalingüística, disposición 
para el trabajo en equipo y la formación con-
tinua, flexibilidad, compromiso, responsabili-
dad y conocimientos de cultura general. (INADI 
2015)

Trabajar con comunidades y sujetes marginaliza-
des requiere dar especial atención a la forma en que 
nos relacionamos (especialmente si estamos en un 
lugar de privilegio). Esto es motivo histórico de con-
flicto entre intérpretes oyentes-destinataries Sordes, y 
por eso me interesa tener cuidado a la hora de escribir 
sobre elles. Entonces, nuevamente, miro el suelo que 
sostiene mis pies: para nosotras, las afroargentinas, 
nuestra experiencia como sujetas marginalizadas es 
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un faro a la hora de pensar a les otres: nos entende-
mos en relación, en intersección. Nuestra perspectiva 
epistemológica –desde los márgenes y hacia los már-
genes– critica los lugares asignados y abre el diálogo 
hacia nuevos territorios del conocimiento. A su vez, es 
importante recordar que, como explica Ribeiro (2019), 
no es lo mismo lugar de enunciación que representati-
vidad, y que es necesario autodefinirse para evitar ser 
nombrado por otres y nombrar a eses otres desde una 
pretendida objetividad universalizante.

Moçamba (2017) redobla la apuesta y sugiere 
el concepto de epistemicidio para denunciar la falsa 
creencia moderna de que tenemos todes el mismo de-
recho a hablar y a escuchar –agrego: a señar y mirar–, 
y propone una epistemología compuesta de saberes 
situados en oposición a la universalización del saber. 
Hoy, les Sordes del mundo, conscientes de la operati-
vidad de los discursos sobre elles y sin elles, denuncian 
la violencia simbólica que acarrean y reclaman sus pro-
pios espacios de enunciación en la arena pública.

Por su parte, las representaciones peyorativas so-
bre la LSA y la identidad Sorda, producto de los dis-
cursos epistemicidas, acaban proyectándose sobre la 
figura de la intérprete que evidencia esta existencia 
invisibilizada:

18.	 Por favor llévenle agua a la mudita que hace 
señas. […] La mudita que hace señas ya no 
aguanta, ta que palma. ([aquinopegamosloso-
jo1] 2012)

Conscientes de la necesidad de nombrar esta ideo-
logía colonizadora, las personas Sordas inventaron un 
neologismo para visibilizar, en la esfera pública, aque-
llo que siempre fue evidente en su esfera privada: el 
concepto de audismo resalta la actitud de les oyentes 
que se consideran superiores y con la potestad para 
imponer su proyecto normalizador. Destacar la exis-
tencia del audismo como paradigma sirve, entonces, 
tanto para denunciar la glotofagia (Arnoux 2000) en 
un mundo etnocéntrico, como para denunciar sus con-
secuencias sobre las identidades, es decir, para luchar 
contra el epistemicidio:

19.	 Las parodias de las cadenas nacionales del pro-
grama “Periodismo para todos”, que conduce 
Jorge Lanata, tuvieron una inesperada crítica 
[…]. Pablo Lemo –hijo de padres sordos– ase-
guró con señas para sordo-mudos: “En el pro-
grama de Lanata se hizo una parodia utilizando 
gestos que afectaron a la comunidad sorda. Es 
como cuando se habla del síndrome de Down y 
se los mal llama ‘mogólicos’ desde un lado des-
calificativo”. (S/a 2012)

Al pensar cómo influye el estatus de las lenguas en 
la producción y en la recepción de nuestras interpreta-
ciones a partir del binomio lengua dominante-lengua 
dominada (cf. Casanova ([2002] 2022), se puede afir-
mar que en el campo de circulación de ideas entre la 
cultura oyente y la cultura Sorda nacional, la distribu-
ción de las funciones establece que el español es la 
lengua dominante y la LSA es la lengua dominada. Sin 
dudas, se interpreta y se traduce mucho del español 
a la LSA y poco en sentido inverso. Se trata de un fe-
nómeno multicausal. Sin embargo, es posible afirmar 
que, por su devenir histórico, la distribución de fun-
ciones limitó la lengua de señas al ámbito de lo priva-
do. Como consecuencia de los discursos etnocéntricos 
que la caracterizan, surgen representaciones que sos-
tienen que la LSA no es una lengua o que es una lengua 
pobre, que no está equipada para expresar sentidos 
complejos –ideas abstractas, observaciones metalin-
güísticas, formas poéticas, entre otras maldiciones au-
distas– y que, por ser ágrafa, no puede estandarizarse. 
Aquí hay, quizás, una explicación del revuelo social que 
causó la irrupción de las intérpretes en las cadenas na-
cionales: si la lengua de señas es “un lenguaje de mo-
nos”, ¿cómo es posible que la intérprete esté reprodu-
ciendo el discurso de la presidenta?:

20.	 El zócalo habla de economía y #lamuda está di-
ciendo “te culean”. (Twitter)

21.	 Amo cuando dice pagar que #lamuda hace el 
gestito universal de “poniendo estaba la gan-
sa”. (Twitter)

22.	 Voladura, jodeme que #lamuda agitó las manos 
cual mariposa. (Twitter)



Lenguas V;vas 18 | Diciembre de 2022 | ISSN: 2250-8910
Representaciones sociales en torno a las lenguas y la traducción 55

ARTÍCULOS

Así, el pasaje del discurso privado –encerrado en-
tre las paredes del hogar, la escuela o la asociación 
de Sordes– al discurso público y la reivindicación de 
la LSA como lengua apta para cumplir tal función fue 
un acto irreverente que puso en evidencia el conflicto 
glotopolítico:

23.	 Reconocemos que, a través de nuestra presta-
ción profesional, la Lengua de Señas Argenti-
na, LSA, se incorpora a un nuevo escenario de 
la vida pública y particularmente, política de 
nuestro país. (Astrada y Famularo 2011)

A diferencia de otras lenguas marginalizadas que 
se aprenden en el ámbito privado de la familia, el no-
venta por ciento de las personas Sordas tienen mapa-
dres oyentes que no saben LSA. En consecuencia, la 
mayoría de les Sordes, en Argentina, resulta privada 
de su forma de comunicación natural durante sus pri-
meros años de vida y, en consecuencia, desvinculada 
de la socialización primaria. La persona Sorda adquiere 
su lengua y reconoce su identidad a partir del encuen-
tro con sus pares y referentes Sordes adultes recién 
con la escolarización. Entonces, surge una ruptura: la 
aparición del cuerpo señante en todas las pantallas del 
país implica una puerta abierta a la autoidentificación, 
a partir del reconocimiento de una comunidad lingüís-
tica Sorda.

Luego, vale destacar que esta aparición surge en 
contrapunto con la imagen de la presidenta. Entonces, 
cabe observar la relación entre las representaciones 
asociadas a la figura de la intérprete y las asociadas a 
la figura de la mandataria. En los epítetos cristalizados 
para hablar de las intérpretes en los medios masivos 
–la intérprete de Cristina y la muda de Cristina– se evi-
dencia el modo en que los juicios negativos sobre la 
presidenta que provienen de los discursos de odio re-
caen sobre las intérpretes, como si existiera una iden-
tificación entre ambas sujetas políticas:

24.	 #lamuda es la de Kris? Alguien que controle lo 
que dice x las dudas. (Twitter)

25.	 Definición de #lamuda: la mina que traduce a 
la HDP. (Twitter)

26.	 Si hay golpe la primer arrestada es #lamuda por 
asquerosa. (Twitter)

Como contracara de las representaciones nega-
tivas anteriores, al interior de la comunidad Sorda y 
del colectivo de intérpretes, de la misma experiencia 
surgen representaciones positivas en favor de la visibi-
lización de ambos colectivos, ideas que legitimaron y 
moldearon las prácticas y discursos a futuro:

27.	 Por primera vez en la historia audiovisual, los 
mensajes de alta prioridad del Gobierno Na-
cional argentino y de su primera mandataria, 
la Dra. Cristina Fernández de Kirchner, resultan 
accesibles a los miembros de la comunidad 
Sorda […] lo que constituye un importante hito 
en lo que respecta a políticas de acceso a la 
información para todos y todas. [...] Al elabo-
rar un protocolo, entendemos la necesidad de 
establecer, dar a conocer y cumplir por parte 
de los actores involucrados, ciertas normas so-
ciales, técnicas y profesionales. […] Esperamos 
que nuestro aporte, resultado de una reflexión 
a partir de la práctica en escenarios políticos, 
sirva para orientar, mejorar el trabajo en equi-
po en los medios de comunicación y sentar las 
bases de esta actividad en un nuevo ámbito de 
alcance masivo. (Astrada y Famularo 2011)

28.	 Es fundamental adoptar normativas técnicas y 
criterios de calidad, dando visibilidad a los im-
portantes logros alcanzados. (INADI 2015)

De este modo, la incorporación de las intérpretes 
de LSA a las cadenas nacionales fue pionera en garan-
tizar el derecho a la participación ciudadana, abrió la 
puerta para la incorporación de intérpretes en la co-
municación audiovisual –principalmente, en noticie-
ros, donde la precarización laboral continúa siendo 
alarmante y vergonzosa– y motivó representaciones 
positivas del rol de la intérprete también entre el pú-
blico oyente:
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29.	 Hoy #lamuda se convierte en heroína. (Twitter)

30.	 El espectáculo de #lamuda de hoy es especta-
cular. (Twitter)

31.	 #lamuda está haciendo un show épico. (Twitter)

32.	 Más allá de la cadena nac interminable, vale re-
conocer el laburo de #][lamuda. Debería pedir 
aumento de sueldo. (Twitter)

Al mismo tiempo, este hito debe enmarcarse en un 
contexto de ampliación de derechos, consecuencia de 
una decisión política –por ejemplo, recordemos la ley 
de matrimonio igualitario, del mismo año, y la ley de 
identidad de género, dos años después–:

33.	 Garantizar el pluralismo informativo es poner 
fin a los desequilibrios y desigualdades en si-
tuaciones de comunicación. El Plan Nacional 
contra la Discriminación (Presidencia de la Na-
ción, 2005) reconoce a la LSA como lengua na-
tural de la comunidad Sorda argentina y la reco-
noce como una comunidad bilingüe, con todas 
las posibilidades y derechos de cualquier otra 
población que cuente con una lengua propia. 
La inclusión social no es posible sin una inclu-
sión comunicacional y las políticas públicas en 
materia de medios de comunicación audiovi-
sual comienzan a dar cuenta de ello. (Astrada y 
Famularo 2011)

34.	 La tarea desarrollada a través del Servicio de 
Interpretación en Lengua de Señas Argentina 
[…] se sustenta en la Ley N.° 26.522 de Servicios 
de Comunicación Audiovisual […] favoreciendo 
el acceso a la información y al conocimiento, e 
inaugurando un nuevo escenario para los y las 
intérpretes de LSA y para la comunidad en su 
conjunto. (INADI 2015)

6  Durante los últimos años, esta lucha se ha materializado en los sucesivos proyectos de ley presentados por la CAS al Poder Legislativo 
nacional (por última vez, muy recientemente, en junio de 2022, tras una fuerte campaña organizada bajo el lema #leyfederaLSA). Con 
esto, la comunidad Sorda reclama que se establezca la LSA como lengua oficial de la nación y que se la reconozca como su lengua 
natural, originaria y su patrimonio lingüístico-cultural, como punto de partida para el ejercicio de otros derechos.

Sin embargo, como afirma Medeiros (2021), si bien 
hay una mayor visibilización de la lengua y del rol de 
les intérpretes en el ámbito audiovisual, también hay 
un silenciamiento de los materiales producidos por 
personas Sordas, quienes permanecen excluidas de los 
espacios de circulación de ideas. Entonces, al carecer 
de representación, para el sentido común los discursos 
Sordos no existen, “les Sordes no piensan” –y, así, se 
consolida el epistemicidio–.

En oposición, cabe pensar la tarea de las intérpre-
tes de LSA con relación al poder y a las luchas por la le-
gitimidad, es decir, como una vía de consagración (Ca-
sanova [2002] 2022). Si bien el término, en principio, 
refiere a la consagración de autores y textos, me per-
mito usar el aparato teórico de Casanova para pensar 
en la consagración del rol de las intérpretes y de la LSA, 
en un contexto en el que nuestro colectivo puja por el 
reconocimiento de la profesionalización, mientras que 
la comunidad Sorda lucha por el reconocimiento de su 
lengua.6

Por otra parte, sobre los derechos lingüísticos de 
las personas Sordas, surgen dos dimensiones a proble-
matizar: el derecho a expresarse en la propia lengua y 
el de acceder a la información como condición para el 
cumplimiento de otros derechos. Les Sordes agregan 
que no se trata solo de su derecho a la información, 
sino, también, del derecho a una epistemología propia:

Consideramos acertado usar el término “restitu-
ción”, ya que su utilización hace referencia a algo 
que fue arrebatado, sustraído y, por lo tanto, la 
oportunidad que genera una propuesta […] accesi-
ble se inscribe en una acción estatal que garanti-
za lo que corresponde e intenta devolver algo que 
nunca debió haberse quitado. El derecho a la edu-
cación supone además un reconocimiento como 
sujetes del conocimiento. (Almeida et al. 2020: 95)

También cabe observar la relación entre dos 
términos comúnmente usados para referirse a las 
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intérpretes de LSA y a las personas Sordas –la muda y 
los sordomudos–, según la cual la representación de la 
mudez funciona como contracara de la invisibilidad, o 
viceversa:

35.	 Hay que tener en cuenta que yo me estoy co-
municando, por lo tanto no soy mudo […]. No-
sotros tenemos nuestro propio idioma y cultu-
ra. (S/a 2012)

36.	 Recibieron el mote de la muda de Cristina a tra-
vés de las redes sociales, sin embargo ellas no 
son mudas, sino que hablan y mucho en defen-
sa de la igualdad de las personas con discapaci-
dad auditiva. (Milciades 2015)

En este caso, hay un desplazamiento similar al que 
sucede en el pasaje de atributos de la figura de Cris-
tina a la figura de las mudas de Cristina. Es decir, si la 
presidenta “es mala”, las intérpretes son malas; si sus 
destinataries “son mudes”, las intérpretes son mudas, 
como es evidente en la parodia de la intérprete en el 
programa de Lanata:

37.	 Cristina, ¿vos me estás callando a mí? Diez años 
hace que quiero hablar y me tenés encerrada 
haciendo señas. Una vez me tuvo cinco horas, 
yo estaba así pidiendo cambio, haciendo señas, 
nadie se dio cuenta y me hice pis encima [ri-
sas]. (Periodismo Para Todos 2014)

Sin embargo, las personas Sordas no son mudas, 
sino que son enmudecidas cuando –audismo median-
te– no se escucha su punto de vista, es decir, les Sordes 
no escapan a la práctica glotopolítica de ser hablade 
por el discurso del otre. Como contrapartida, reivindi-
can su capacidad de habla, un habla señante que es al 
mismo tiempo expresión de ideas y posicionamiento 
político.

Otra cuestión fundamental tiene que ver con la re-
presentación de la práctica como trabajo feminizado. 
Y aquí cabe reflexionar sobre las condiciones socia-
les de nuestro trabajo, ya que “el valor otorgado a la 
transparencia oculta las múltiples condiciones en las 
que se produce y consume una traducción” (Venuti 
1992: 5). La mayoría de las veces sobreempleadas, las 

intérpretes de LSA nos encontramos influenciadas por 
representaciones superpuestas: de “la buena intérpre-
te”, por un lado, y de “la cuidadora”, por otro –dos fun-
ciones sociales antagónicas en cuanto a su prestigio–. 
Pero, ¿por qué somos mayoritariamente mujeres? 
Quizás porque, originalmente, este rol estuvo vincu-
lado a la práctica de familiares bilingües en el ámbito 
privado, donde la interpretación bien podría confun-
dirse con las tareas de cuidado; y porque el paradigma 
biomédico –patologizante y paternalista– sustentó la 
representación de las personas Sordas como “incapa-
ces” de expresarse por sí mismas, demandantes del 
cuidado de otre –o, mejor dicho, de otra–.

Es en oposición a esta representación fuertemente 
arraigada en la tradición que se construyen los discur-
sos actuales sobre la profesión destinados a resignifi-
car la tarea, a los ojos de la sociedad en general, y a 
demostrar nuestro profesionalismo, tanto a les cole-
gas como a les Sordes:

38.	 Desde AAILS concebimos la interpretación en 
Lengua de Señas como una profesión [...]. Saber 
“algo” de Lengua de Señas o tener un compro-
miso para “ayudar” a personas Sordas y oyen-
tes a comunicarse no son aptitudes suficientes 
para brindar un servicio de interpretación de 
Lengua de Señas. (Astrada et al. 2022 : 3)

No menos importante es el alto grado de exposi-
ción de los cuerpos feminizados de las intérpretes en 
un contexto extremadamente hostil –como son los 
medios de comunicación y las redes sociales–, donde 
la impunidad del anonimato da lugar a todo tipo de 
violencias machistas naturalizadas –especialmente en 
los discursos contra la entonces presidenta–:

39.	 #lamuda lo estaba traduciendo al Asel, más 
duro que un porcelanato [...] está re durazna. 
(Twitter)

40.	 hace caras muy graciosas, para mi #lamuda se 
fumó algo. (Twitter)

41.	 Dice #lamuda que la señora que se vistió con 
un mantel del 1910 [el vestido de Cristina Fer-
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nández] tiene una araña en lugar de corazón. 
(Twitter)

42.	 Se la oye jocosa y alegre... Ayer garchó, Fija. 
(Twitter)

43.	 Que gorda está #lamuda. (Twitter)

44.	 mientras revolean los ponchos [los pañuelos 
verdes] #lamuda se toquetea. (Twitter)

Así, la presencia de los cuerpos interpretantes –
manifestación de una ideología desestabilizadora de 
la invisibilidad– recibió como respuesta una violencia 
disciplinadora que tiene la doble función de soste-
ner la hegemonía audista y perpetuar la hegemonía 
machista.

También, con relación al poder de representación, 
es interesante pensar la forma en que, desde un marco 
glotopolítico, nuestras propias representaciones sobre 
lo que es ser “una buena intérprete” se basan en las 
intérpretes de lenguas orales como modelo. En opo-
sición, creo interesante observar el trabajo de Fraser 
(2017) sobre les intérpretes de lenguas originarias y 
preguntarme por qué, si ambos colectivos trabajamos 
con actores sociales marginalizados, no promovemos 
espacios comunes de reflexión y de acción. Es nece-
sario reconocer que, al mismo tiempo que descono-
cemos esta proximidad, las intérpretes de LSA nos 
preocupamos por afianzar nuestra pertenencia al gran 
colectivo de intérpretes y traductores que trabajan con 
lenguas hegemónicas –inglés, francés, alemán– con la 
intención, consciente o inconsciente, de ganar estatus 

y reconocimiento entre pares. Sería ingenuo creer que 
no hay relación entre esta diferenciación a la hora de 
autoafirmarnos como profesionales y el capital sim-
bólico asociado a los colectivos y sus lenguas, ya que, 
como afirma Casanova, “los escritores que escriben 
en lenguas dominadas entre las dominantes [...] son 
literariamente dominados” ([2002] 2022: 35). Es decir, 
las intérpretes de lenguas de señas ocupamos el lugar 
marginal de la otra intérprete, que no es EL intérprete 
universal, y nuestra posición interpretativa se caracte-
riza por la invisibilidad de la invisibilidad.

Por el contrario, creo que trabajar desde los már-
genes nos ofrece a las intérpretes de LSA un punto 
de vista privilegiado para, ya que no tenemos ningún 
prestigio que perder, arriesgar lecturas que pongan en 
crisis la tradición de la práctica traductiva. Y creo tam-
bién que la misma materialidad corporal de la lengua 
que produce representaciones negativas, libera nues-
tra práctica de las lecturas tradicionales fundadas en el 
ideal de semejanza entre original y traducción, lo cual 
abre una puerta a investigar la traducción con foco en 
nuevas dimensiones. Desde esta nueva perspectiva, el 
cuerpo se resignifica por su potencia para performar 
nuevas formas de relación, encarnar su viabilidad.

Por último, creo que mi investigación, lejos de 
ofrecer respuestas, puede ser una puerta a nuevos in-
terrogantes. Quizás, a futuro, nuevos lugares de enun-
ciación hagan surgir nuevas representaciones que nos 
permitan alejarnos de los lugares cristalizados por la 
tradición para accionar sobre el orden social, según el 
cual se escatima la existencia.
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mo acceso: 22-6-2022].

Periodismo Para Todos (14 de julio de 2014): “Cristi-
na se peleó con la Muda [video]”. Youtube. En <ht-
tps://www.youtube.com/watch?v=MvcNUSLfx9I> 
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Resumen
Los cambios que se han producido en la traductología propulsados por los debates de género nos llevan a interro-
garnos acerca de los efectos que este nuevo compromiso con la consecución de la equidad social (Castro y Spoturno 
2020) tienen en una práctica afín. Nos proponemos explorar la construcción del ethos del responsable de la enun-
ciación (Maingueneau 2002) cuando se encuentra en su rol de intérprete. Buscamos así poder explicar fenómenos 
discursivos que se empiezan a dar en las clases prácticas de la materia Interpretación de la Universidad Nacional 
de La Plata, donde se cruzan inevitablemente las subjetividades de formadores y estudiantes. Nuestro interés en el 
tema surgió a partir de la naturalización del uso del signo “e” en las terminaciones de las palabras con la intención 
de neutralizar el género cuando los hablantes, al decir de Baker (2006), ya han tomado partido en la pugna entre 
dos narrativas. Este hallazgo generó cierta preocupación al notar que no hay en la bibliografía de la materia trabajos 
críticos que inviten a reflexionar en términos de lo que una posición u otra implica para la flexibilidad del lenguaje 
como instrumento de trabajo. La importancia de la incorporación de los aspectos deontológicos en la fase formativa 
ya ha sido señalada por varios autores (Palacio Alonso 2018; Baker y Maier 2011, entre otros), pero no hemos en-
contrado hasta el momento trabajos críticos para analizar las dificultades que surgen de la búsqueda de alternativas 
al masculino genérico. Analizamos el trasvase de los sustantivos interpreter, speaker, author y teenager en una tarea 
de interpretación consecutiva en las clases prácticas de la materia. Partimos de la hipótesis de que esta búsqueda de 
alternativas obliga a dirigir la atención al estilo de un discurso propio que aún no está del todo afianzado, y esto da 
lugar a una dificultad adicional a la hora de interpretar. Con nuestro aporte pretendemos expandir los límites de la 
disciplina y enriquecer la práctica docente de formación de intérpretes.

Palabras clave: ethos del intérprete – signo “e” – debates de género – formación de intérpretes

Introducción

Este trabajo encuentra su motivación en una experien-
cia áulica recurrente. Siempre ha habido preguntas 
con respecto al “equivalente” de las palabras. Estas 
preguntas en el contexto de la clase de Interpretación 
sirven para plantear y trabajar la diferencia entre la 
traducción y la interpretación, entre la precisión a la 
que aspira la primera y la inmediatez de la segunda. 
Sin embargo, el blanco principal de las preguntas en 
estos últimos años ha virado hacia el lenguaje inclusi-
vo y su pertinencia en la práctica, y me encuentro sin 
respuestas inequívocas.

Fue un despertar abrupto notar que en gran parte 
del alumnado se había naturalizado el uso del signo “e” 

en las terminaciones de las palabras con la intención 
de neutralizar el género de la misma manera que ha-
bíamos naturalizado en el pasado el uso del masculino 
genérico. La preocupación se acrecentó al notar que 
no hay en la bibliografía de la materia trabajos críticos 
que inviten a reflexionar en términos de lo que una 
posición u otra implica para la flexibilidad del lenguaje 
como instrumento de trabajo.

Por primera vez, a partir de las preguntas de los 
estudiantes, fue necesario incluir el tema de la sub-
jetividad en las clases. Sin embargo, desde el rol de 
formadora, no bastaba con transmitir cuáles eran mis 
elecciones como intérprete porque inevitablemente 
estas surgen, al decir de Banchs (2001), de la pequeña 
parcela de la sociedad a la que pertenece cada uno.
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Con la categoría de ethos como disparadora,1 sur-
gió la idea del presente trabajo para comenzar a ex-
plorar la construcción del ethos del responsable de la 
enunciación cuando se encuentra en su rol de intér-
prete a partir de estos fenómenos discursivos que se 
empiezan a dar en las clases prácticas de la materia 
Interpretación de la Universidad Nacional de La Plata.

Con este trabajo comenzaré a examinar cómo se 
materializan diversas cuestiones de género en la in-
terpretación dentro del aula de Interpretación desde 
el marco de la traductología feminista transnacional, 
elegida porque concibe la traducción y la interpreta-
ción como prácticas sociodiscursivas de carácter trans-
lingüístico, transcultural y transmedial cuyo elemento 
clave es la heterogeneidad (Castro y Spoturno 2020). 
Esta es una primera aproximación al problema de la 
subjetividad en el contexto específico de las clases de 
trabajos prácticos de la materia. En una segunda etapa 
de investigación intentaré analizar la configuración de 
la imagen que los intérpretes en formación construyen 
de sí como personajes enunciativos siguiendo a Main-
gueneau (2002) y Amossy (2010).

Me interesa en esta instancia examinar las trazas 
de subjetividad que se inscriben por medio de los me-
canismos existentes en el español para evitar el uso 
del masculino genérico en la interpretación desde el 
inglés, una lengua sin desdoblamiento de género gra-
matical. Buscaré observar qué incidencia concreta tie-
nen en la práctica de interpretación las representacio-
nes sociales acerca del lenguaje inclusivo.

Son varios los interrogantes que surgen más allá de 
las consecuencias del uso de estos mecanismos para 
cada hablante de la lengua. ¿Los usamos sistemática-
mente o lo decidimos en base a cada encargo de tra-
ducción o interpretación?

Si bien nos encontramos en un momento de auge 
del lenguaje inclusivo y se sigue incorporando paula-
tinamente en la cotidianeidad, no está automatizado 
en igual medida y sigue generando reticencias. ¿Qué 
implica para un público que desconoce o simplemente 

1  Agradezco el aval del proyecto “Traducción, subjetividad y género. Responsabilidad ética y social en prácticas de traducción e 
interpretación” (UNLP, H967), en cuyo marco se realizó esta investigación.

rechaza de plano esta propuesta? Estos interrogantes 
ameritan un trabajo aparte. Me concentraré en el si-
guiente: ¿cómo incide la incorporación progresiva del 
lenguaje inclusivo en la carga cognitiva de la tarea de 
la interpretación?

Aspectos conceptuales

El rol de intérprete

El alumnado muchas veces confunde traducción e in-
terpretación en la práctica, aunque entiende la dife-
rencia en el plano teórico. Esta vacilación es de esperar 
porque la materia es solo introductoria y se cursa en 
paralelo con los segundos niveles de las materias de 
traducción. Contestar sus preguntas al respecto siem-
pre sirve para reforzar esa diferencia y también para 
hacerles notar que el miedo al error surge muchas ve-
ces no tanto del verdadero desconocimiento del sig-
nificado de una palabra, sino de un concepto limitado 
del trasvase lingüístico como unívoco y perfecto para 
todos los hablantes en todos los momentos.

La traducción, como expresa Snell-Hornby (1995), 
parte del texto en situación, como parte integral de un 
trasfondo cultural. Es decir, no como un espécimen es-
tático de la lengua, sino como expresión verbalizada 
de la intención del autor entendida por el traductor, 
quien luego la recreará para otro lector. Esta concep-
ción de la traducción como proceso dinámico explica 
por qué las obras literarias se retraducen constante-
mente y por qué no existe la traducción perfecta, ni la 
interpretación perfecta.

Como actividad traductora, la interpretación en 
todas sus modalidades se distingue de la traducción 
en primera instancia por su inmediatez. La interven-
ción se hace para el aquí y el ahora de una situación 
comunicativa que contiene obstáculos culturales y 
lingüísticos (Pöchhacker 2004: 10). Esta inmediatez 
pone a prueba la precisión de nuestra intervención. 
Los elementos más importantes serán la consistencia 
con el original y la cohesión lógica entre sus partes 
(Gillies 2019). A su vez, debemos interpretar el discurso 
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original para lograr el mismo efecto, pero a sabiendas 
de que difícilmente lograremos una coincidencia exac-
ta con respecto al estilo. El estilo quedará definido por 
el original, no por el nuestro, aunque inevitablemente 
nuestro propio estilo estará presente.

El lenguaje inclusivo en la interpretación

La construcción de la subjetividad del responsable de 
la enunciación ya ha sido estudiada por varios auto-
res en la traducción literaria (cf. entre otros Spoturno 
2019), pero en la interpretación no ha sido estudiada 
tan exhaustivamente, dado que los estudios de in-
terpretación son relativamente nuevos (Pöchhacker 
2004).

La aplicación de los aportes sociolingüísticos des-
de el “giro social” en los estudios de interpretación 
(Pöchhacker 2006) es significativa, pero está abocada 
en su mayoría a identificar y describir marcas lingüís-
tico-discursivas de género específicas de los/las intér-
pretes. No analizan la construcción de la subjetividad 
en el discurso interpretado ni cómo las políticas de 
género se (re)producen y se diseminan a través de la 
interpretación (Yañez, en prensa).

La subjetividad de la figura enunciativa que asume 
la palabra al interpretar un discurso oral también deja 
en evidencia las variables discursivas, institucionales y 
sociales que la atraviesan a través de formas lingüísti-
cas específicas. Al tomar la palabra dejamos plasma-
da nuestra imagen discursiva o ethos y, como nos re-
cuerda Amossy (2010), esta configuración depende de 
modelos culturales y sociales cambiantes que nos dan 
forma y a la vez contribuimos a definir.

Contamos con varias opciones a la hora de evitar el 
masculino canónico. Se suele optar por usar las formas 
femenina y masculina juntas, pero esta opción resul-
ta antieconómica si en un texto hay muchas ocurren-
cias, y esto no podemos saberlo de antemano en un 
discurso a interpretar. Puede resultar agotador tanto 
producirlas como escucharlas, pero además desvía el 
foco de la atención de todas las partes involucradas, 
sin mencionar que una vez tomada esta decisión ha-
brá que sostenerla en todas las palabras que expresen 
género y número.

La escritura ofrece alternativas más económicas, 
como el uso de la barra para los morfemas de género 
masculino y femenino, o la x y la @. Sin embargo, esta 
solución no se puede usar en la oralidad. La propuesta 
de la “e”, por su parte, resuelve la brecha entre orali-
dad y escritura, pero su uso implica un cambio grama-
tical que afecta a todo el sistema de la lengua (Sayago 
2019). Además de presentar un resumen muy ilumina-
dor sobre el así llamado lenguaje inclusivo, el mismo 
autor sugiere entenderlo como un estilo, como una va-
riante del español, una opción más. Un estilo depen-
de del contexto, del género discursivo en cuestión y, 
sobre todo, deja de sonar amenazador para quien lo 
percibe como amenaza. Sin embargo, la adopción de 
este estilo no androcéntrico supone un esfuerzo ma-
yor o menor según el caso y repercute en la calidad de 
la interpretación.

El modelo de los esfuerzos

Gile (1995) propone un modelo para la interpretación 
que considera los procesos cognitivos involucrados 
como “esfuerzos” a coordinar (C en la fórmula que pre-
sentamos más abajo) para no sobrepasar la capacidad 
mental utilizable en el intérprete (D, en la misma fór-
mula). El modelo inicial fue creado para la interpreta-
ción simultánea, pero puede aplicarse a la modalidad 
consecutiva analizada en el presente trabajo con míni-
mas variaciones, como señala el mismo autor.

Los tres esfuerzos propuestos son:

(E) Esfuerzo de escucha y análisis (escuchar, analizar y 
extraer el sentido),

(M) Esfuerzo de memoria (almacenamiento temporal 
de las unidades de sentido comprendidas hasta que el 
mensaje es restituido), y

(P) Esfuerzo de producción (cómo transmitir, e incluso 
omitir, el sentido).

El autor resume el modelo de esfuerzo en la si-
guiente ecuación:

E + M + P + C = T < D.
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Si las necesidades de la interpretación final (T) no 
superan la capacidad total disponible (D), el intérprete 
cumplirá su cometido efectivamente. De lo contrario, 
surgirán errores y omisiones. Según lo observado, la 
aplicación de este estilo sobrepasa la capacidad cogni-
tiva de nuestros/as intérpretes en formación.

Aspectos metodológicos

Se analizó el trasvase de los sustantivos interpreter, 
speaker, author y teenager (en su equivalente en mas-
culino canónico de diccionario bilingüe: intérprete, 
orador, autor, adolescente) en una tarea de interpre-
tación consecutiva de las clases de trabajos prácticos 
de la materia Introducción a la Interpretación de la 
Universidad Nacional de La Plata. Elegimos estos sus-
tantivos porque no tienen desinencia de género en la 
lengua original pero sí nos obligan a tomar esa deci-
sión al pasarlos al español. El objetivo original de la 
tarea era la práctica de la interpretación consecutiva 
corta, sin toma de notas, con pausas autogeneradas 
al ritmo de sus necesidades. No se les indicó de an-
temano que prestaran atención a estas palabras. Vale 
aclarar que el género del referente de estas palabras 
no es relevante en su contexto de uso para el discurso 
interpretado, en el sentido de que no hay imágenes ni 
nombres que pueden determinar que la elección con 
respecto al género del referente haya sido exacta o in-
exacta. En ningún momento se evidencian referentes 
reales, salvo en los casos en los que la hablante habla 
de sí misma como speaker.

Se utilizaron las grabaciones subidas al campus vir-
tual de la materia desde el año 2020 para analizar las 
elecciones hechas para evitar el masculino genérico 
en dichos sustantivos y si generan o no errores. En el 
anexo se puede acceder a la transcripción del video2 
con el que se trabajó para compartir el contexto de las 
palabras en cuestión.

Se detecta un uso de lenguaje inclusivo en el discur-
so original cuando la oradora utiliza el pronombre plu-
ral de tercera persona, they, para evitar pronunciarse 

2  Tomado de <https://webgate.ec.europa.eu/sr/speech/fear-public-speaking> [Último acceso: 18-11-2022].
3  La traducción es propia.

a favor de uno u otro género del posible referente de 
la palabra author en el siguiente contexto:

Clearly the author in question had absolutely no 
clue what they were writing about.

Claramente el/la autor/a en cuestión no tenía ni 
idea acerca de lo que estaban escribiendo.3

Aunque quizás la oradora no sea consciente de 
todas sus motivaciones, podemos asumir que lo hace 
porque no sabe si es un autor o una autora, y no quie-
re incurrir en error, reforzar estereotipos de género, o 
quiere evitar darnos más datos de la persona, en un 
posible intento por proteger su identidad.

En el corpus de interpretaciones se observa un es-
fuerzo extendido por evitar elegir el género del refe-
rente de las palabras resaltadas en el anexo. Se analiza-
ron únicamente las alternativas al masculino canónico. 
Señalamos los aciertos y los errores aunque entende-
mos que los sujetos de nuestro estudio son intérpre-
tes en formación y el origen de los errores puede ser 
múltiple. A continuación, se transcriben las variantes 
encontradas en las que se identifica un esfuerzo por 
evitar la marcación genérica:

https://webgate.ec.europa.eu/sr/speech/fear-public-speaking
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1.	 An interpreter

Original Variantes encontradas Estrategia utilizada

Hello, today I’m going to talk 
about something which is 
quite germane to the training 
or to the training course that 
maybe you’re enrolling to 
become an interpreter. It is 
about overcoming the fear of 
public speaking. 

curso de interpretación

curso en el que estás 
inscripto para recibirte/
se de intérprete /volverte 
intérprete

Evitar la palabra que genera el 
conflicto y reemplazarla por un 
sustantivo abstracto derivado de 
un verbo. No se generó ningún 
error en este caso.

Considerar que la palabra no 
necesita ser neutralizada si se 
evitan los artículos

El nivel de desafío es bajo porque la palabra “intér-
prete” en español no admite marca femenina pero sí 
los artículos, adjetivos y participios con los que debe 
concordar.

Ninguna de las alternativas generó errores. Sin 
embargo, de haber buscado ser incluyentes, quienes 
optaron por la segunda alternativa se encontraron di-
ciendo “un” intérprete, con lo que estarían accidental-
mente limitando la referencia desde el punto de vista 
del lenguaje inclusivo. También tuvieron que cuidar 

la concordancia con su elección de traducción para el 
“you” con el que se dirige a la audiencia y que quedaba 
evidenciada en el participio “inscripto”.

Si bien el análisis de la interpretación de “you” re-
sulta sumamente prometedor, ya que puede tener re-
ferencia singular o plural, formal o informal, masculina 
o femenina, excede los límites formales del trabajo y 
amerita otro nivel de minuciosidad en la escucha de 
las grabaciones.

2.	 The speaker

 I decided to wear bright 
orange stockings in the hopes 
that I could trick the audience 
into thinking that the speaker 
was going to be as jaunty as 
the color of her tights.

que el hablante que se 
presentaba frente a ellos…

que la persona que les 
hablaba…

que mi intervención sería

que yo iba a ser tan atrevida 
como…

Reemplazar por otra palabra.

Reemplazar por una 
perífrasis. No se generó 
ningún error en este caso.

Reformular la idea. No generó 
ningún error en este caso.

Evitar la palabra, al entender 
que queda implícita en el 
contexto.

Me interesa señalar que en este caso el género del 
referente es claro porque es autorreferencial. La ora-
ción comienza con el pronombre de primera persona y 
tenemos también el pronombre posesivo her (de ella) 
cuando la oradora comienza a hablar de sí misma en 

tercera persona. Sin embargo, hubo esfuerzos por no 
revelar el género del referente en este caso también.

Muchos de quienes evitaron usar el masculino ca-
nónico como regla general, optaron por “hablante” 
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como traducción de speaker. Quizás al no admitir la 
alternancia morfológica, la terminación en -e dé la 
sensación de neutralidad y de quedar así resuelto el 
conflicto del referente, pero un hablante, sin impor-
tar su género, es cualquiera que habla una lengua, 
mientras que un orador u oradora es una persona que 
pronuncia discursos o imparte conferencias de forma 
elocuente y con estilo elevado. Es decir, no un hablan-
te promedio ni una persona que simplemente puede 

hablar. Se incurre en un error de atenuación cuando 
el significado de la palabra no genera dificultad alguna 
para nuestro alumnado.

También hay una pequeña omisión de sentido 
al decir simplemente “yo” como alternativa porque 
la oradora se refiere a ser atrevida en su desempe-
ño como oradora, no en su desempeño en la vida en 
general.

3.	 The author

Clearly the author in question 
had absolutely no clue what 
they were writing about. 

quien escribió/ la persona que 
escribió /esa persona no tenía 
idea

la reseña no tenía idea

el escritor o escritora de ese 
artículo no tenía idea

Usar una perífrasis.

Recurrir a la despersonalización.

Recurrir al desdoblamiento. 
No se incurre en error pero 
dice más palabras de las 
estrictamente necesarias, con 
lo que potencialmente se quita 
tiempo de procesamiento para 
el resto del mensaje. 

Sucede aquí algo muy similar a lo observado en el 
caso de speaker. Autor/a o escritor/a son ocupacio-
nes prestigiosas en nuestra cultura. Podemos escribir 
sin ser escritores pero no nos consideramos escrito-
res solo por eso. Una persona que escribe no es es-
critor, simplemente está alfabetizada. Nuevamente, 
para evitar develar el género, se altera el significado 
de una palabra y se incurre en un error de sentido que 
no se produciría de otra manera. La primera opción, 
el equivalente literal de la palabra en español (ya sea 

en masculino genérico o en masculino acompañado 
por su forma femenina) alcanzaría para dejar claro el 
referente.

Si bien la despersonalización, resuelve el conflic-
to, al borrar a la persona responsable del texto de la 
ecuación, se pierde la ironía que pretende subrayar la 
oradora: esta persona no tenía experiencia real de vida 
para dar buenos consejos.
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4.	 speakers

My third piece of advice is 
remember how awful most 
other speakers are. In sum, the 
bar is low, you can easily clear it.

lo malos que son los demás

qué malo es el resto

cuán malos son los otros 
hablantes

los demás expositores

las otras personas que hablan 
en público

Evitar la palabra.

Reemplazar other speakers por 
“el resto”.

Reemplazar la palabra por 
“hablantes” o “expositores”.

Optar por una perífrasis. No se 
generó ningún error en este 
caso. 

Se incluyó el análisis de la forma plural de la misma 
palabra porque aquí la oradora ya no está refiriéndose 
a ella misma, sino a todos aquellos que dan presenta-
ciones frente a una audiencia.

Aunque el plural no admite marca de género, hubo 
igualmente un esfuerzo por evitar la palabra que se 
consideraba conflictiva y nuevamente este foco en la 
forma, que no tiene lugar en el contexto puntual de la 
tarea de interpretación, generó complicaciones fácil-
mente evitables para el alumnado.

En algunos casos se reemplazó la palabra por “ha-
blantes” o “expositores” pero no se logró evitar la mar-
ca masculina (genérica o no) en las palabras “malos”, 
“los” y “otros”.

En otros casos se la reemplazó por una versión 
con referencia más general que la buscada (“el resto”) 
cuando la oradora se refiere a los demás oradores, no 
a todas las otras personas.

5.	 teenager

 And five, practice in front of an 
unforgiving audience. And for 
that, I would like to recommend 
selecting a teenager. a young 
teen who never laughs at your 
jokes. And intermediately 
moans…Is it over yet? After all, a 
bad rehearsal makes for a good 
performance, thank you.

un joven

adolescentes

Optar por una palabra algo 
menos frecuente que su 
equivalente literal.

Optar por el plural. 

Posiblemente porque permite evitar la alternan-
cia a/o, se eligió en muchos casos usar la forma del 
plural, pero con esta elección se tergiversa el consejo 
que da la oradora. La idea es elegir para el ensayo a un 
adolescente conocido, no muchos ni uno cualquiera. 
Además, resulta inevitable recaer en la forma del mas-
culino en la elección del artículo.

Es interesante señalar que no encontramos nin-
guna instancia de la marca de la “e” como alternati-
va para resolver el conflicto en las grabaciones, aun-
que en clase sí la usan en su expresión espontánea en 
español.
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Conclusiones y perspectivas

El monitoreo excesivo de la propia expresión con la 
atención focalizada en la morfología parece ocasionar 
que se incurra en inconsistencias de concordancia y 
errores de sentido que no surgirían de otra manera. El 
uso de este estilo inclusivo exige un alto nivel de con-
ciencia gramatical que por el momento parece incidir 
sobre los restantes esfuerzos que debe hacer el alum-
nado a la hora de interpretar.

Tenemos muchos manuales de estilo a los que 
recurrir cuando se trata de una traducción, pero a 
la hora de interpretar, el recurso que nos falta es el 
tiempo. Notamos en la producción del alumnado que 
el esfuerzo por editar la propia expresión mediante el 
uso de genéricos y formas impersonales que evitan fa-
vorecer la elección de uno u otro género gramatical, 
sumado a la complicación de tener que sostener la 
concordancia y la expansión léxica que de por sí im-
plica esta direccionalidad de la traducción, supera en 
muchos casos su capacidad como intérpretes. Según 
cuán automatizados estén estos nuevos marcadores 
de subjetividad, notamos que este esfuerzo agrega-
do al modelo de esfuerzos al que hacemos referencia 
tiende a generar un tipo de error que probablemente 
no se daría de otra manera.

La práctica en el aula suele estar muy enfocada en 
el aspecto técnico porque apenas alcanza la cursada 
para cubrir todas las modalidades de la interpreta-
ción, pero esta visión algo tecnicista no implica que 
las competencias deontológicas de los profesionales 
tengan menor rango. Nuestra tarea como docentes es 
formar profesionales competentes. Es decir, con des-
trezas cognitivas y reflexivas pero también éticas y cí-
vicas que les permitan pensar en el efecto que causa 

su intervención en la sociedad. Como profesionales, 
deberán poder justificar sus decisiones frente a quien 
las cuestione (Baker y Maier 2011) y solo podrán ha-
cerlo si adquieren en la clase el hábito de deliberar y 
reflexionar utilizando un marco teórico que los ayude. 
Es muy importante que se cuestionen constantemen-
te el ejercicio profesional que realizarán en el futuro y 
encuentren respuestas de manera autónoma o guiada 
por sus intérpretes formadores (Palacio Alonso 2018).

Como docente, agradezco estar en contacto con 
las generaciones más jóvenes que impulsan este cam-
bio y que, por su predilección por las actividades de 
trasvase lingüístico, tienen una sensibilidad agregada 
con respecto al lenguaje en su totalidad. Sus preguntas 
nos obligan a cuestionarnos como hablantes y a enri-
quecer nuestra práctica docente, que debe cambiar y 
adaptarse al igual que lo hacen nuestras lenguas de 
trabajo.

El uso del lenguaje nos posiciona políticamente 
como hablantes, traductores, intérpretes y docentes. 
Sin importar si se objeta o no, la “e” ha pasado a for-
mar parte de nuestro paradigma de opciones. Aun 
quienes resisten su uso deberán plantearse el porqué 
de sus elecciones, y hasta qué punto son verdaderas 
elecciones en última instancia.

Desde mi perspectiva, inevitablemente limitada, 
intenté analizar sobre una pequeña muestra cómo 
afectan todos estos cambios la interpretación del in-
glés al español en el contexto de trabajo como docen-
te de Interpretación. Espero que este trabajo encuen-
tre interlocutores entre los colegas de materias afines 
y que entre en diálogo con sus propias perspectivas y 
modalidades de la interpretación.
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Anexo

Hello, today I’m going to talk about something which is quite germane to the training or to the training course that 
maybe you’re enrolling to become an interpreter. It is about overcoming the fear of public speaking.
Up until two years ago, the most frightening thing I could possibly think of and I mean even more frightening than 
finding that spider in your slippers in the morning was to make a speech in front of a benign audience. The fear that I 
had of making a speech in public was as extreme as it was irrational. And therefore I would go to extraordinary lengths 
to avoid speaking in public. That was until my 40th birthday. At that juncture, I realized that this phobia was not only 
a career enmity, it was also pathetic. Therefore, I began to accept public speaking invitations.
The night before my first ever presentation, I got exactly no sleep at all. In order to overcome my rather bedraggled 
look, I decided to wear bright orange stockings in the hopes that I could trick the audience into thinking that the 
speaker was going to be as jaunty as the color of her tights.
Anyway, given my history, and sympathy for the millions of other people like me who share this phobia, I get very 
cross when I see that advice being given. I saw some such advice in a very well known Business Review not long ago. 
There the review very confidently stated before your first public speaking engagement, the most important thing is 
to get a good night’s sleep. Clearly the author in question had absolutely no clue what they were writing about. The 
whole point of nerves is that you get no sleep.
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Therefore, I would like to take this opportunity to share with you five pieces of advice that I have found useful since 
deciding to accept public speaking engagements. First of all, it is probably best to avoid taking sleeping pills. Sleeping 
pills not only get rid of all the nerves and help you to sleep they also get rid of any feeling, most of your intelligence 
as well certainly sensitivity. It’s better to be shattered than be a zombie when turning up to speak.
The second piece of advice is to offset an irrational fear with a larger rational danger. For example, on my way to one 
of the speaking engagements, I almost got run over by a bus. My very, my relatively cool reaction to this life-threat-
ening moment, shamed me into feeling ridiculous, about how anxious I could get about an irrational fear of simply 
standing up in front of an ordinary audience to speak.
My third piece of advice is remember how awful most other speakers are. In sum, the bar is low, you can easily clear 
it.
Four, and it’s probably the most obvious piece of advice is to arrive unfeasibly early. And that is to remove all risk of 
being late. And reduce it to zero. There’s no point in adding to the nervousness of talking in public with the nervous-
ness about being late.
And five, practice in front of an unforgiving audience. And for that, I would recommend selecting a teenager. a young 
teen who never laughs at your jokes. And intermediately moans is it over yet? After all, a bad rehearsal makes for a 
good performance. Thank you.
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Efectos de una práctica poco convencional

El impacto de prácticas auténticas y significativas en los profesorados
a partir de necesidades reales
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ISP “Dr. Joaquín V. González”
nluzar@hotmail.com

Resumen
Las prácticas en el Profesorado constituyen un momento muy ansiado por los estudiantes, pero también provocan 
emociones desestabilizantes. Es el ámbito en el que afloran muchas representaciones, generalmente compartidas 
por los estudiantes, sobre qué es ser un buen docente, sobre el ideal de una clase y hasta un ideal de alumnos. Estas 
representaciones suelen ser un obstáculo para el inicio de las prácticas y con frecuencia este espacio se vuelve ansió-
geno. El ideal supuesto por los practicantes está muy por encima de lo posible y es necesario derribar ese ideal para 
poder iniciar el recorrido.

En los últimos años, hay una ausencia cada vez más importante de profesores de francés para cubrir distintos car-
gos en todos los niveles de enseñanza, al menos en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Movidas por esta ausencia, 
las instituciones asociadas donde habitualmente los residentes hacen sus prácticas empezaron a pedir –a veces, con 
cierta desesperación– que los estudiantes ocupen esos cargos vacantes. Este escenario de urgencia no pareciera ser 
el ideal para iniciar las prácticas. Sin embargo, si bien esto representa un desafío para los practicantes, también les 
genera entusiasmo al llevarlos a realizar una tarea auténtica que termina contrarrestando los miedos típicos de una 
práctica. En otras palabras, hay un problema y con su acción pueden resolverlo solidariamente, además de realizar la 
residencia requerida por la formación, que termina siendo un objetivo secundario.

A partir de la teoría de las representaciones sociales de la psicología social, particularmente desde la perspectiva 
de Moscovici y Jodelet (1988), trabajaremos con las reflexiones de cuatro practicantes que se animaron a enfrentar 
este desafío y a realizar sus prácticas en un contexto poco convencional. Veremos cómo esta experiencia tan peculiar 
genera un impacto en su formación como docentes.
Palabras clave: prácticas – perspectiva accional – tarea auténtica – formación docente

1  Cf. los pedidos de profesores de francés desde el Institut Français de la Embajada de Francia en Argentina para colaborar en 

Introducción

El espacio de las prácticas pedagógicas de los profeso-
rados es una verdadera oportunidad de intercambio y 
de lazo con otros niveles de la misma institución, o bien 
con otras instituciones –y también con otros niveles de 
otras instituciones–. Responde, por definición, y desde 
siempre, a una de las premisas clave de la perspectiva 
accional promovida por el Marco Común Europeo de 

Referencia desde hace ya más de veinte años. Se trata 
de la salida del aula, es decir, el intercambio real con 
otros seres sociales y el impacto personal de realizar 
una tarea auténtica a partir de un problema o una ne-
cesidad, ya sea propia o de otros.

En los últimos años, las instituciones educativas, 
particularmente de la Ciudad Autónoma de Buenos Ai-
res, se vieron afectadas por la ausencia de docentes1 
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y desde las instituciones comenzó a realizarse un pe-
dido –a veces urgente– para que los y las practicantes 
puedan cubrir estas necesidades ocupando estos es-
pacios vacíos dejados por los docentes que licenciaron 
temporalmente su cargo. Este escenario no pareciera 
ser el óptimo para realizar las prácticas, ya sea por la 
urgencia del caso, que exige del residente que se haga 
cargo de un curso antes de tiempo, o bien por la segu-
ridad que suele generar que el/la profesor/a del curso 
esté presente durante sus prácticas, especialmente en 
lo que respecta al manejo del grupo.

Ahora bien, desde el marco de la psicología social 
y particularmente tomando el concepto de represen-
tación social de Moscovici (1961) y Jodelet (1988), nos 
preguntamos: ¿cuál es la representación del propio 
practicante sobre su quehacer en general, y en un con-
texto semejante en particular?, ¿estas representacio-
nes obstaculizan o facilitan el inicio de las prácticas?, 
¿cuáles son sus efectos?, ¿en qué afecta a su propia 
práctica y a su formación el hecho de cubrir una nece-
sidad real?

Partiendo de algunas experiencias recientes, to-
maremos las reflexiones de los practicantes que las 
vivenciaron y, a partir de su análisis, veremos qué 
enseñanza nos dejan para las Prácticas de enseñanza 
y Residencias en cuanto a la revisión de certezas de-
masiado instaladas en los residentes y en los profe-
sores de Residencia. Finalmente, propondremos una 
reflexión que invita a encarar este nuevo desafío y a 
pensar en tareas cada vez más auténticas para los y las 
practicantes y el impacto que esto genera en su tarea 
y en su formación.

Representaciones sociales de los propios practican-
tes: “No me siento a la altura”

Siguiendo a Moscovici (1961) y Jodelet (1988), enten-
demos por representaciones sociales interpretaciones 
subjetivas de la realidad compartidas, en forma ma-
yormente inconsciente, por un grupo más o menos nu-
meroso de individuos. Funcionan como mediaciones 
entre los sujetos y el mundo, y condicionan en gran 

la búsqueda de idóneos para cubrir cargos en nivel primario y secundario (<https://ifargentine.com.ar/agenda/busqueda-profes-
frances> [Último acceso: 18-11-2022]).

medida sus prácticas concretas, el modo de anticipar-
se a distintas vivencias y situaciones. ¿Cuáles serían las 
representaciones compartidas por los practicantes del 
Profesorado de Francés antes de iniciar sus prácticas 
pedagógicas?

En lo que respecta al área educativa, sabemos que 
las decisiones didácticas se basan fundamentalmente 
en la experiencia, pero también en el marco teórico 
que sostiene nuestras prácticas. En el caso de los prac-
ticantes o docentes noveles, sus decisiones se basan 
fundamentalmente en un conjunto de creencias, co-
nocimientos y pensamientos sobre la profesión, y a 
este conjunto de representaciones apelan al realizar 
su trabajo docente. Estas creencias impactan directa-
mente en su práctica docente (Regueira, Del Potro y Di 
Virgilio 2018: 21).

Normalmente, la sensación casi cristalizada de la 
mayoría de los practicantes es “no sentirse a la altura” 
de las circunstancias. Desde hace más de una década, 
observo cierta resistencia en ellos incluso en la entre-
ga de los primeros planes de clase, que demoran más 
del plazo estipulado; y, generalmente, necesitan un 
refuerzo del límite externo para efectivizar dicha en-
trega. O, a veces, hasta para empezar el período de 
observaciones previas a las prácticas.

Lo más peculiar es que, en la mayoría de los casos, 
estos practicantes ya están insertos como docentes en 
el sistema educativo, tanto de gestión pública como 
privada. Este hecho sucede especialmente desde que 
la demanda laboral para profesores de francés creció 
exponencialmente. Dicha inserción, a veces un poco 
precipitada, responde a la insuficiencia de docentes 
con título para cubrir cargos en las escuelas.

En relación con este fenómeno, Alliaud y Antelo 
presentan testimonios de docentes que acaban de in-
sertarse en el sistema: “A la hora de hablar de sí mis-
mos, estos maestros noveles refieren el proceso de 
aprendizaje y formación que están protagonizando, 
aun siendo enseñantes y trabajando en distintas escue-
las. Reconocen que les falta aprender y manifiestan su 

https://ifargentine.com.ar/agenda/busqueda-profes-frances
https://ifargentine.com.ar/agenda/busqueda-profes-frances
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disposición o preocupación por hacerlo” (2011: 54; el 
destacado es del original). Y agregan que estos maes-
tros noveles ejercen con responsabilidad el proyecto 
de educar, pero, sin embargo, confían muy poco en sí 
mismos al momento de enseñar (ibíd.: 44).

Hay en los practicantes una sensación de cierta ca-
rencia, de que “algo falta” y llegan a explicitarlo con 
frases tales como “Sé que me falta experiencia”, y aun 
aquellos practicantes que tienen años de trabajo do-
cente y exámenes de idoneidad en su haber suelen 
enunciar: “Lo que hago lo hago por intuición, pero no 
sé si está bien. Necesito una base teórica”.

Ahora bien, cabe preguntarse ¿cómo es que docen-
tes que ya ejercen su profesión, muchas veces desde 
hace varios años, no se sienten preparados para rea-
lizar prácticas o confeccionar planes de clase? Si bien 
no hemos hecho aún una investigación específica so-
bre este tema, podemos presuponer que la mirada de 
un evaluador externo genera cierta presión en dichos 
docentes, que están acostumbrados a ejercer su pro-
fesión más intuitivamente que desde un fundamento 
teórico.

La experiencia acumulada durante más de una 
década a cargo de materias de prácticas en distintas 
instituciones me permite afirmar que los practican-
tes suelen llegar a esa instancia con un fuerte ideal de 
cómo deberían ser en su rol de docentes: un curso sin 
tropiezos, en los que realizan actividades generado-
ras de aprendizajes, producen huellas significativas en 
sus alumnos y alumnas, sus correcciones son siempre 
oportunas y eficaces, motivan a sus estudiantes, ma-
nejan la dinámica grupal, sus estudiantes responden 
tal como habían previsto y trabajan con entusiasmo y 
sin dificultades. Sabemos que esto está lejos de la rea-
lidad. Y empiezan a percibirlo con las primeras obser-
vaciones o en sus propios cursos si ya trabajan como 
docentes.

Andrea Alliaud trabaja particularmente el tema de 
la biografía escolar en docentes noveles y resume así 
este desfasaje entre lo ideal y la realidad:

Asumir la grandeza del proyecto de educar […] tie-
ne un alto componente simbólico que enaltece a 

quien lo realiza pero produce, a la vez, sentimien-
tos de frustración, a medida que se concreta, ya 
que las consecuencias de la acción siempre serán 
insuficientes al tomar como parámetro semejantes 
expectativas. La grandeza del proyecto y la preten-
dida perfección, que se impone como contracara, 
desalienta la acción. Su propia magnitud lo torna 
imposible, y siempre se encontrarán en la realidad 
indicios (fracasos) en los que puede sostenerse esta 
afirmación. La frustración que se produce al cabo 
de un tiempo, pese a los esfuerzos constantes y sos-
tenidos, conduce de este optimismo inicial totaliza-
dor a un pesimismo de las mismas características. 
(Alliaud 2011: 43)

Este desfasaje entre el ideal y la realidad genera en los 
practicantes emociones que parecieran obstaculizar la 
entrada en sus propias prácticas del Profesorado. Cier-
tamente, el espacio de prácticas es un espacio particu-
larmente ansiógeno y provoca emociones de todo tipo 
en los practicantes: parecería que toda la formación 
del profesorado, la vocación, la elección de la carre-
ra, la propia biografía escolar y lingüística y cuestiones 
más singulares se jugasen allí.

Con respecto al tema de las emociones, especial-
mente las desestabilizantes, Estela Klett trabajó de-
tenidamente en su último libro los efectos que estas 
últimas generan en el aprendizaje de una lengua ex-
tranjera y cómo “el docente asume ciertos compor-
tamientos tutelares verbales […] que tienden a evitar 
que el aprendiente se desvalorice o pierda imagen de 
sí mismo por las dificultades que enfrenta” (Klett 2022: 
17).

Podemos ampliar este rol tutelar del docente con 
el rol que asume el profesor de Prácticas y Residencia 
para preservar la identidad del practicante y restable-
cer así su deseo genuino de ser “docente”, no sin antes 
permitir que estos ideales, representaciones sociales 
y ansiedades sean verbalizados y trabajados al menos 
de un modo catártico. Philippe Perrenoud (2001) pro-
pone, de hecho, para la formación de profesores con-
frontar a los practicantes con una experiencia áulica y, a 
partir de esta vivencia, trabajar con las emociones que 
surjan de allí, ya sea asombro, temores, alegrías, y con 
sus éxitos, fracasos, dificultades, tanto en la enseñanza 
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como en las dinámicas de grupo, o bien con respecto 
al comportamiento de ciertos alumnos. Este autor in-
vita a trabajar las prácticas a través de problemas –vol-
veremos sobre este punto al final del artículo– y, desde 
esta perspectiva, propone la confrontación con el aula 
y trabajar desde lo que allí sucede, balanceando los 
sustentos teóricos más estructurados, que permiten 
anticipar ciertos problemas, pero también lo que surja 
de dicha experiencia.

Por nuestra parte, también consideramos la im-
portancia de la escucha de las emociones frente a la 
experiencia de una clase y de darles un lugar en la for-
mación docente, especialmente en las ayudantías y 
residencias. Se impone la necesidad de que los practi-
cantes puedan verbalizar sus representaciones y emo-
ciones para poder deconstruir ciertos ideales o prejui-
cios que obstaculizan el proceso.

Ahora bien, retomando la teoría de representacio-
nes sociales de la psicología social, sabemos que estas 
representaciones no surgen de la nada, sino que se 
crean dentro de un contexto y constituyen un recorte, 
subjetivo, de la realidad (Jodelet 1988: 473). Es decir 
que esta realidad es, a su vez, una interpretación de la 
realidad, un recorte compartido por un grupo social, 
pero subjetivo al fin. Cada uno interpreta y recorta la 
realidad a partir de la propia subjetividad. En este pun-
to, tomamos el título del libro del psicólogo social Paul 
Watzlawick: ¿Es real la realidad?

De ahí la importancia de trabajar con estas re-
presentaciones para poder desarmarlas y operar con 
el menor número de prejuicios posible, sabiendo 
también que hay vestigios imposibles de eliminar y 
que van a seguir impactando en nuestras decisiones 
pedagógicas.

Y con el objetivo de “desbaratar” esta representa-
ción de docente ideal, tomamos una cita de Philippe 
Perrenoud:

Más que profesores ejemplares, lo que se necesita 
hoy en día son formadores de campo que estén dis-

2  Tradicionalmente, se llamaba clase modelo a la última clase de las prácticas. Como si una clase modelo pudiera llegar a existir… 
Desde hace ya varios años, cambié el nombre de esta última práctica, la llamo “curso final”, sin más.

puestos y sean capaces de fomentar la reflexión de 
las expectativas y del contrato didáctico, verbalizar 
sus propias formas de pensar y decidir, no jugar la 
comedia de la experticia, expresar sus dudas, mie-
dos, ambivalencias y cansancios, aceptar las dife-
rencias como irreductibles, tomar los errores como 
oportunidades para progresar, en definitiva, de 
convertirse en auténticos formadores de adultos. 
(Perrenoud 1994; la traducción es nuestra)

Un buen docente, entonces, es aquel que comete 
errores y luego reflexiona sobre ellos para mejorar, sa-
biendo que la clase perfecta no existe porque siempre 
es perfectible y la idea es hacerlo cada día mejor. Este 
concepto de clase perfecta2 es un ideal inalcanzable 
que solo genera frustración y ansiedad.

Experiencias de prácticas: algunos testimonios

Dentro de este maremágnum de emociones y repre-
sentaciones, actualmente se presenta una coyuntu-
ra que sacude aún más a los practicantes. La falta de 
profesores de francés en el sistema educativo no solo 
ofrece a los estudiantes de los profesorados la posi-
bilidad de ingresar al sistema a partir del examen de 
idoneidad o con un certificado del 70% de materias 
aprobadas, sino que también esta oferta se extendió 
a los practicantes. En los últimos años, muchas institu-
ciones asociadas –con las que suelo trabajar con los re-
sidentes– solicitaron practicantes para cubrir las licen-
cias de docentes que no podían cubrir. Estos llamados 
tenían un tinte de desesperación y urgencia.

A continuación presentaremos experiencias con-
cretas y recientes de cuatro practicantes que realiza-
ron su residencia en cargos que habían sido licencia-
dos. Tomaremos sus testimonios y los pondremos en 
relación con los conceptos teóricos ya desarrollados.

Experiencia n° 1

En el mes de abril de 2019, la Secretaría Académica 
de una de las instituciones asociadas al Profesora-
do de Francés del IES en Lenguas Vivas “Juan Ramón 
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Fernández” solicita un practicante para cubrir la licen-
cia de una docente que estaba atravesando una situa-
ción familiar difícil y no sabía cuándo podría volver. Se 
trataba de un curso de adultos con encuentros sema-
nales con el docente. Tampoco era seguro el plazo de 
prácticas, dado que la licencia podía extenderse.

Generalmente, las prácticas comienzan a media-
dos o fines de mayo. Por esta razón, pensar en la po-
sibilidad de que uno de los residentes realizara sus 
prácticas con tanta anticipación generaba una tensión 
suplementaria y la necesidad de un apuntalamiento 
mayor para el estudiante. Además de cierta precipita-
ción en concluir el proceso previo, introductorio y tan 
necesario para el inicio de la experiencia áulica.

La elección de quien haría este reemplazo no fue 
azarosa. Se les ofreció a dos estudiantes en particular 
que ya tenían experiencia como docentes, y con adul-
tos. Una de ellas rechazó la propuesta y la segunda sí 
aceptó y fue ella quien “tomó la posta” y dio cuatro 
clases en el curso en cuestión. En este caso, había ade-
más un componente afectivo. En efecto, se trataba de 
una exalumna de la institución desde la escuela pri-
maria, razón por la cual conocía incluso a la docente a 
quien reemplazó, ya que había sido su alumna.

Luego de haber aceptado la propuesta y antes de 
comenzar su experiencia, la practicante en cuestión 
enunció en un mensaje de WhatsApp:

Encantada de poder ayudar con [la escuela].3 En-
tiendo la situación. Me imagino la urgencia porque 
los alumnos no pierdan días de clase. […] Tengo 
disponibilidad de horarios y acepté el desafío. Ade-
más, alguna vez tomé un curso [de esos], así que sé 
que es un espacio agradable, muy ameno, así que 
me pareció una buena oportunidad. Me entusias-
ma. Se dio un poco apresurado, pero eventualmen-
te iba a tener que practicar así que… Una práctica 
anticipada. […] Te consulto cualquier duda.

Más allá de la precipitación del inicio, la expe-
riencia fue verdaderamente positiva, no solo porque 

3  Las partes que aparecen entre corchetes fueron levemente modificadas para mantener el anonimato de la institución. Los destacados 
en negritas de todos los testimonios me pertenecen.

cubrió una necesidad real de la institución generando 
un puente interno –entre distintos niveles–, sino por-
que las prácticas quedaron en un segundo plano: era 
necesario ocupar un lugar que, en ese momento, esta-
ba vacío y el rol del practicante era fundamental para 
cubrirlo. Ese espacio se usó como espacio de prácticas, 
pero solo fue por añadidura. Lo central era cubrir ese 
puesto y que los estudiantes no perdieran más clases.

Experiencia n° 2

En una segunda oportunidad, el pedido apuntaba a 
una suplencia prolongada por una licencia por mater-
nidad. Se trataba de muchas horas para un solo prac-
ticante, de modo tal que optamos por proponer a tres 
practicantes de cuarto año del Profesorado de Francés 
de uno de los profesorados de la Ciudad de Buenos 
Aires. Era todo un desafío, ya que se trataba de tres 
residentes para un solo curso que trabajarían en forma 
separada y era la primera vez que lo proponía de esta 
forma. La comunicación y coordinación eran esencia-
les. Con toda la complejidad del caso, tres practicantes 
aceptaron el desafío.

La metodología de trabajo fue que dos de las re-
sidentes trabajaran con uno de los temas, y el tercer 
residente con un tema aparte. A ellos se les ocurrió 
armar un classroom en conjunto para organizar esta 
experiencia tan particular.

Veamos las reflexiones de estos tres residentes.

Primer testimonio (al término de la residencia)

La experiencia de haber hecho las prácticas en un 
curso que no tenía docente desde hacía varios me-
ses, a mí personalmente, me pareció interesante y 
muy positiva.

Si bien, cuando hay un/a docente en el aula, te 
puede ir anticipando la dinámica del grupo o las 
características individuales a tener en cuenta para 
el desarrollo óptimo de las clases, también esa mis-
ma ventaja puede convertirse en un prejuicio que 



Lenguas V;vas 18 | Diciembre de 2022 | ISSN: 2250-8910
Representaciones sociales en torno a las lenguas y la traducción 77

ARTÍCULOS

nos hacemos de los/las estudiantes y lleva a pre-
disponernos de una manera diferente e influir en 
nuestro accionar incluso hasta negativamente. En 
este caso, solo contábamos con un tema y una uni-
dad de determinado libro. Y con respecto al curso, 
pudimos, en mi caso, ir a verlos previamente para 
conocerlos mientras tenían clase de alemán. Pude 
saber sus nombres, cómo interactuaban con su do-
cente y, en base a eso, armarme mis propios “pre-
conceptos”.

Antes de empezar con la primera clase frente al cur-
so, yo me sentía muy nerviosa y la ansiedad me 
llevó a acelerarme en lo que había planificado, 
a olvidarme algunos puntos y a refugiarme en lo 
conocido […]. Luego de las primeras clases, ya me 
sentí un poco más confiada y desenvuelta con el 
manejo del grupo.

Con mis compañeros, con quienes compartíamos el 
curso, y sobre todo con mi compañera nos hablába-
mos casi todos los días para contarnos las sensacio-
nes que atravesábamos cada día de clase, las obser-
vaciones de nuestra profesora, las ideas nuevas que 
nos surgían para las siguientes planificaciones, las 
reacciones del grupo de estudiantes frente a cada 
actividad, hasta dónde habíamos logrado cumplir 
las expectativas y cuando no, nos quedaba el apren-
dizaje para quien continuara con el hilo conductor. 
Eso fue muy nutritivo y enriquecedor para ambas.

Además de todo lo que me entusiasmó de haber 
hecho las prácticas en este hermoso curso, el pun-
to que más me gratificó fue el de haber ayudado 
a aquellos estudiantes a recuperar contenidos, a 
darles la oportunidad de practicar la lengua tan-
to en la oralidad espontánea como en la escritura 
creativa al narrar historias fantásticas con suspen-
so. Sentí que hacíamos un trabajo solidario. Eso, 
creo, le dio un plus a nuestro aprendizaje. (Resi-
dente de cuarto año de un Profesorado de francés 
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires)

Segundo testimonio

Este testimonio surge del cuaderno de reflexiones que 
acompaña a cada residente antes y después de cada 
una de sus clases:

Antes de las prácticas:

Es interesante la propuesta de trabajar en un tercer 
año de [la institución]. Por un lado, representa un 
desafío el manejo de un curso sin el/la docente a 
cargo ya que la disciplina del curso podría compli-
carse. Por el otro, es una posibilidad para trabajar 
con mayor libertad sin intervención del/de la pro-
fesor/a titular. Reconozco que este último punto 
me atrae mucho, y me quita una presión. Creo que 
me resultaría un poco más estresante si tuviera dos 
profesoras observándome...

También me parece que podría servir como ayu-
da ante una necesidad de cobertura de la vacante 
de profesor en la escuela. O sea, en vez de que los 
alumnos pierdan las clases de francés estarían tra-
bajando y avanzando con los contenidos.

Mi temor inicial era la coordinación con mis otras 
dos compañeras ya que deberíamos ponernos de 
acuerdo con los temas y con su desarrollo para que 
la puesta en práctica tenga sentido y coherencia.

Después de las prácticas:

La experiencia me resultó altamente positiva ya 
que me sentí muy cómodo trabajando directamen-
te con el curso. Pienso que lo más importante fue la 
sensación de libertad para llevar adelante las cla-
ses. En este sentido puedo comparar la experiencia 
hecha en otro colegio en la que la profesora titular 
estaba no sólo presente durante las clases sino que 
me marcaba muy de cerca los temas y me daba in-
dicaciones sobre la manera de desarrollarlos. Esto 
me producía cierta tensión ya que yo debía seguir 
las instrucciones de la cátedra del profesorado. Creo 
que eso afectó en algún aspecto esas prácticas. En 
cambio, en [esta experiencia], no había mediación 
sino que las clases se desarrollaban sin intervencio-
nes desde afuera, directamente con la guía de la 
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profesora. Esto fue muy bueno y ayudó a la creativi-
dad y al desarrollo de las prácticas.

Con respecto a la organización de los temas con las 
compañeras creo que fue bastante prolija ya que 
ellas trabajaron en conjunto un tema y yo con otro, 
pero esto no impidió que se pudiera avanzar orde-
nadamente. La creación de un Classroom ayudó 
mucho para unificar. (Residente de cuarto año de 
un Profesorado de Francés de la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires, compañero del testimonio ante-
rior)

Tercer testimonio

Este testimonio, como el segundo, también surge del 
“cuaderno de reflexiones” que escriben los estudian-
tes antes y después de cada una de sus clases.

Antes de las prácticas:

Al principio, no sabía a qué atenerme. Me sentía 
muy ansiosa […]. En cuanto llegué a [la escuela], 
me sentía un poco perdida porque me equivoqué 
de piso y no veía a los alumnos. […] Una vez que 
supe dónde estaban, me sentí un poco mejor, respi-
ré hondo y entré en el aula.

Después de las prácticas:

Una vez que salí del aula, estaba tranquila, mi pri-
mera práctica ya estaba hecha. Conocí al grupo, 
participaron un poco y pude terminar a tiempo las 
actividades previstas.

Al principio, me sentía bien pero sabía que había 
muchas cosas para mejorar; pero, también, era mi 
primera experiencia con un grupo de adolescentes 
y sentí una linda sensación, sentí que estar frente 
al curso no era tan difícil como creía, ni tan duro 
como me lo imaginaba en mi cabeza. Aprendí, es-
pecialmente, a romper un poco los estereotipos. 
Saliendo del aula, supe cuáles eran mis puntos más 
flojos, pero también mis habilidades. (Residente de 

4  Agradezco profundamente a los cuatro practicantes que realizaron estas experiencias y, muy especialmente, a los tres que me 
facilitaron, para la redacción del presente artículo, el material de reflexión que produjeron en el momento de realizar sus prácticas.

cuarto año de un Profesorado de Francés de la Ciu-
dad Autónoma de Buenos Aires, compañera de los 
testimonios anteriores. La traducción me pertene-
ce)4

Estos tres testimonios muestran cómo cada uno de 
los practicantes vivió su Residencia en el Nivel Medio 
en un contexto muy peculiar y cómo fueron afrontan-
do esta prueba de una forma totalmente idiosincrá-
sica. Además, vemos también cómo siendo –aparen-
temente– la misma experiencia, cada uno la vivenció 
de manera singular. Esta idiosincrasia generó efectos 
diferentes dentro del grupo-clase hasta el punto de 
parecer grupos distintos.

Retomando las dos experiencias, notamos que 
hubo emociones y ciertas representaciones compar-
tidas previas a las prácticas (nervios, ansiedad, equi-
vocaciones a partir de este estado desequilibrante, 
y el hecho de pensar que estar frente a un curso era 
mucho más difícil de lo que termina siendo en la rea-
lidad), así como un punto coincidente que resulta cla-
ve: cada uno, a su manera, manifestó su entusiasmo 
por “el plus de hacer un trabajo solidario”. En efecto, 
la función que asumieron responde a una necesidad 
real de una institución, constituyendo así una tarea 
auténtica que sintoniza cabalmente con la perspectiva 
accional promovida por la cátedra. Ya no se trataba de 
hacer como si fuéramos el docente del curso –cuando 
el verdadero docente del curso está dentro el aula– 
sino que eran, realmente, el docente a cargo de ese 
curso, al menos de manera temporaria.

Por otro lado, dos de los cuatro practicantes afir-
maron en sus reflexiones que tomaron esta experien-
cia como un desafío, yendo más allá de sus miedos. Pa-
reciera que esta prueba y la necesidad real de resolver 
un problema allanaron el camino. Lejos de amedren-
tarse por los miedos comunes, sumados a los miedos 
de esta coyuntura tan particular, lo tomaron como un 
verdadero reto que valía la pena enfrentar.
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A modo de conclusión

El presente trabajo es un estudio exploratorio en el 
que se presentan ciertas reflexiones a partir del acom-
pañamiento de numerosos practicantes desde hace 
más de una década y, principalmente, a partir de dos 
experiencias puntuales que sucedieron en los últimos 
años. Es claro que deja la puerta abierta para un traba-
jo posterior más profundo sobre el tema de las repre-
sentaciones y la autopercepción de los propios practi-
cantes antes de iniciar sus prácticas.

Iniciar esta reflexión es importante ya que, cada 
vez más, se produce lo que en términos psicoanalíticos 
sería una inversión de la demanda. Es la institución la 
que pide el servicio de los practicantes –para sus cur-
sos temporariamente sin docente– y este pedido nos 
convoca y también nos sirve, dado que también nece-
sitamos cursos para llevar a cabo la residencia.

Del lado del practicante, se trata de un aprendizaje 
a través de una acción solidaria y una actividad autén-
tica, lo cual deja huellas en su –a veces incipiente– ca-
rrera profesional. Por otra parte, nos acerca a un ob-
jetivo no menor: que los practicantes disfruten de las 
prácticas, en lugar de padecerlas. Esta deconstrucción 
no concierne solo a los practicantes, sino también, 
y especialmente, a los docentes de las prácticas y al 
equipo docente que acompaña a los residentes. Se tra-
ta, entonces, de reflexionar sobre estas creencias, ha-
cerlas conscientes, estar advertidos de ellas y empezar 
a deconstruirlas. La apuesta de ahora en adelante es 
abrir nuevas oportunidades, crear puentes con otros 
niveles y otras instituciones para generar así lazos más 
estrechos, a partir de un contexto más real y menos 
ideal y, especialmente, dando lugar a nuevas reflexio-
nes que permitan ir hacia una práctica más auténtica y 
significativa. Y, si es posible, solidaria.
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Nombre y naturaleza de los Estudios del Traductor

Andrew Chesterman1

Resumen
Una serie de tendencias recientes de investigación en materia de Estudios de Traducción se centran, de alguna mane-
ra, explícitamente en el traductor, en lugar de enfocarse en las traducciones en tanto textos. Esas tendencias pueden 
agruparse bajo el término “Estudios del TraducTOR”. El presente artículo plantea que ese nuevo foco se encuentra 
representado en el clásico mapa de Holmes de forma inadecuada. Es posible encontrar muestras de las tendencias re-
cientes sobre todo en la sociología de la traducción, pero también en la historia de la traducción y en la investigación 
de los procesos de toma de decisiones del traductor. Una descripción amplia de los Estudios del Traductor abarcaría 
la sociología, la cultura y la cognición, todas centradas de diversas maneras en la agencia del traductor.

1  Traducción realizada en la Residencia del Traductorado en Inglés, orientación en traducción científico-técnica (IES en Lenguas Vivas 
“Juan R. Fernández”) en 2021. Tutora: Sandra Lauría, solicitante: Seminario Permanente de Estudios de Traducción (SPET). Presentamos 
una versión revisada por sus autoras, Iara Antebi Sacca, Paula Steimbach y Mariana Peredo, en colaboración con Paula Grosman y 
Griselda Mársico.
Publicación original: Andrew Chesterman:  “The Name and Nature of Translator Studies”. En Helle V. Dam y Karen K. Zethsen 
(eds.):  Translation Studies: Focus on the translator, sección temática de  Hermes,  42 (2009), pp. 13-22. Agradecemos a Andrew 
Chesterman, a lxs editores de la revista Hermes y a las traductoras la autorización para publicar la traducción.
2  [N. de la E.] Cf. la traducción de Patricia Willson al español, “Nombre y naturaleza de los estudios de traducción”, en Lenguas V;vas, 
17 (2021), pp. 168-177. 

¿Estudios del Traductor?

James Holmes comenzó su ya clásico artículo (1988, la 
versión original es de 1972)2 señalando que, cuando la 
ciencia descubre una nueva laguna de conocimiento, 
tiende a desencadenarse una de dos consecuencias: o 
bien el nuevo conjunto de preguntas de investigación 
puede incorporarse a un campo de estudio existente, 
en cuyo caso se convierte en una rama legítima, o las 
nuevas preguntas pueden conducir a la creación de un 
nuevo campo de investigación, una nueva interdisci-
plina. Holmes planteó que, al momento de escribir su 
artículo, el nuevo campo de lo que hoy llamamos Es-
tudios de Traducción ilustraba el segundo caso, y abrió 
espacio a un debate sobre los posibles nombres para 
esa nueva disciplina. Alrededor de una generación más 
tarde, parece que nos encontramos ante un ejemplo 
del primer caso: dentro del campo de los Estudios de 
Traducción, quizás estemos presenciando la eclosión 
de un nuevo subcampo, una nueva rama. Propongo 
que lo denominemos Estudios del TraducTOR.

A modo de una simple definición preliminar, di-
gamos que los Estudios del Traductor son el estudio 
acerca de los traductores (y, por supuesto, de los in-
térpretes). Desde ya, en toda investigación sobre las 
traducciones (humanas) por lo menos se presupone 
que efectivamente hay traductores detrás de las tra-
ducciones, personas detrás de los textos. Sin embargo, 
no siempre la investigación sobre la traducción toma 
a esas personas como el foco principal y explícito, el 
punto de partida, el concepto central de la pregunta 
de investigación. Más adelante se ofrecen ejemplos de 
los tipos de investigación que ilustran este enfoque.

Habrá opiniones distintas sobre si las tendencias 
de investigación a las que me refiero constituyen ver-
daderamente un subcampo distinto en lugar de un 
mero tipo de perspectiva amplia sobre ciertos aspec-
tos de los Estudios de Traducción en general. Quizás mi 
esquema no represente más que un cambio de énfasis 
en curso dentro de la investigación sobre la traducción 
en su conjunto, pero quizás esos cambios también me-
rezcan nuestra atención metateórica. A continuación, 
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presento una visión general de lo que creo que abarca 
este subcampo emergente, a modo de una breve res-
puesta al artículo original de Holmes y al mapa que en 
él propone.

Volviendo al mapa…

El famoso mapa ha circulado en muchas publicacio-
nes, como en Toury (1995: 10). No obstante, la versión 

publicada del artículo original de Holmes (1988) en 
realidad no lo expone en forma de diagrama. Curio-
samente, algunas versiones del gráfico (como la de 
Toury) omiten la rama relativa a la política de traduc-
ción, que, sin embargo, se menciona de manera explí-
cita en el artículo de Holmes. A continuación, se mues-
tra una versión del mapa en la que se incluye esa rama.

Desde luego, el mapa ha sido objeto de nume-
rosas observaciones en el pasado. Toury (1995: 9 s.) 
problematiza la supuesta autonomía que presenta la 
división principal establecida por Holmes de los estu-
dios descriptivos en estudios orientados al producto, 
al proceso y a la función, y también la relación entre 
estudios “descriptivos” y “teóricos”. Pym (1998) seña-
la la ausencia de la investigación histórica en el mapa 
(aunque Holmes menciona los estudios de historia de 
la traducción en el texto, pero no explícitamente a los 
traductores). Lambert (1991) sostuvo que el mapa de-
bería haber otorgado mayor importancia a los facto-
res contextuales y pragmáticos. Snell-Hornby (1991) 
planteó que las categorías de estudios “parciales”, 
restringidos, están desactualizadas, y propuso un tipo 
de mapa completamente distinto, en el que se ponen 
de manifiesto las relaciones entre la interdisciplina 
de los Estudios de Traducción y las disciplinas afines. 
Gile (2005: 341) señala varios problemas, sobre todo 
relacionados con la categoría de “descriptivo”: la in-
vestigación aplicada, por ejemplo, también puede ser 

descriptiva. En Chesterman (2004) también indagué 
algunos de los supuestos que Holmes parece adoptar 
sobre la relación que guardan la teorización y la des-
cripción. No obstante, en el presente artículo, mi obje-
tivo es analizar en qué medida está representado en el 
mapa el alcance de nuestros hipotéticos Estudios del 
Traductor.

Para lo que nos interesa aquí, podemos dejar de 
lado las distinciones generales establecidas por Hol-
mes entre estudios puros y aplicados, y entre teóri-
cos y descriptivos. Comenzaré con los tipos de estu-
dios parciales (en contraposición a los generales) de 
su clasificación. Según Holmes, ese tipo de estudios se 
ocupa de aspectos específicos de la traducción, y no 
de la traducción en su conjunto. El primero de esos ti-
pos trata de los estudios restringidos según el medio, 
y el autor emplea la noción de medio de dos maneras 
distintas. Con respecto a la traducción humana versus 
la traducción automática, el subcampo que propone-
mos de los Estudios del Traductor sin dudas resulta 

Fig. 1: Mapa de Holmes (basado en Holmes 1988)
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pertinente. En cuanto a los medios escritos versus los 
orales, podemos considerar que los Estudios del Tra-
ductor son implícitamente relevantes en ambos ca-
sos. Los otros tipos de estudios parciales (restringidos 
según el área o la lengua, el nivel lingüístico-textual, 
el tipo textual, la época o el problema de traducción) 
no tienen relevancia explícita para los Estudios del 
Traductor, dado que el foco principal de ese tipo de 
estudios es de índole textual. Sin embargo, dentro de 
los estudios restringidos según la época, obviamente 
podemos ubicar los estudios sobre la historia de los 
traductores e intérpretes, muchos de los cuales fueron 
precursores culturales.

Dentro de la rama de los estudios descriptivos, 
Holmes incluye los estudios orientados al producto, 
al proceso y a la función. Puesto que los productos 
de la traducción son los textos (también los del tipo 
oral), esta rama del mapa no guarda una relación pri-
maria con nuestro nuevo subcampo. Para los Estudios 
del Traductor, los textos ocupan un lugar secundario, 
mientras que los traductores son el foco principal; esta 
prioridad conduce a la formulación de preguntas de 
investigación muy diferentes (lo cual no significa que 
la investigación orientada al producto no pueda reve-
lar aspectos interesantes sobre las personas que están 
detrás de los textos).

La sociología de la traducción

La orientación al proceso, a diferencia de las otros dos, 
sin duda resulta pertinente. Holmes la vincula a los es-
tudios cognitivos del acto de traducción: un área de 
investigación que ha crecido de manera notable des-
de entonces. Si bien aquí no hace ninguna mención 
del proceso sociológico del hecho de la traducción, es 
cierto que este aspecto queda parcialmente implícito 
en el apartado sobre la investigación orientada a la 
función, que aborda la recepción de las traducciones 
en el contexto sociocultural receptor. Holmes incluso 
señala la posible existencia, como un área futura de 
investigación, de lo que él denomina la “sociología de 
la traducción”. A la luz del reciente “giro sociológico” 
de los Estudios de Traducción, en efecto ese enuncia-
do tuvo un carácter profético. En un artículo publica-
do anteriormente (Chesterman 2006), planteé que la 
sociología de la traducción comprende tres vertientes:

• la sociología de las traducciones, como productos 
en un mercado internacional,

• la sociología de los traductores y

• la sociología del traducir, es decir del proceso de 
traducción.

Holmes parece haber contemplado solo la primera de 
estas vertientes. Es evidente que, en la actualidad, la 
segunda y la tercera ocupan un lugar central en los 
Estudios de Traducción. Algunos ejemplos de trabajos 
que tratan sobre traductores e intérpretes son Heil-
bron 2000; Bachleitner y Wolf 2004; Diriker 2004; In-
ghilleri 2005; Wolf y Fukari 2007; Koskinen 2008; Dam 
y Zethsen 2008; el número especial de la revista de 
sociología Actes de la recherche en sciences sociales, 
144 (2002), y la nueva revista especializada Translation 
Studies.

La sociología de los traductores abarca temas como 
el estatus de los (diferentes tipos de) traductores en 
las distintas culturas, las tarifas, las condiciones de tra-
bajo, el habitus de los traductores y sus referentes, las 
asociaciones profesionales, los sistemas de acredita-
ción, las redes de traductores, los derechos de autor, 
etcétera. Otras cuestiones que se enmarcan en esta 
área son las relacionadas con el género y la orientación 
sexual, así como las relaciones de poder y la forma en 
que esos factores afectan el trabajo y las actitudes del 
traductor. La sociología de los traductores también 
comprende el discurso público sobre la traducción, 
es decir, la evidencia relativa a la imagen pública de la 
profesión del traductor, tal como se ve, por ejemplo, 
en la prensa o en las obras literarias en las que uno de 
los protagonistas es traductor o intérprete (véase, por 
ejemplo, Maier 2006; Kurz y Kaindl 2005). Además, in-
cluiría en la misma clasificación la investigación sobre 
la actitud de los traductores hacia su trabajo, que se 
ve reflejada en ensayos, entrevistas, notas y prefacios 
del traductor, etcétera. Aquí incorporaría también el 
amplio campo de la ideología de los traductores y la 
ética de la traducción: curiosamente, este aspecto no 
está contemplado en absoluto en el mapa de Holmes. 
Una extensión de esta vertiente abarcaría el estudio 
de la labor de los traductores voluntarios y activistas 
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(véase, por ejemplo, Baker 2006, en especial, el capí-
tulo 7; Munday 2007).

En esta misma línea, quisiera llamar la atención 
sobre una idea que se plantea de manera preliminar 
en Chesterman y Baker.3 Nos hemos acostumbrado 
a utilizar el término “escopo” para denotar el efecto 
deseado de una traducción. También podríamos em-
plear el término complementario telos para denotar 
la motivación personal de los traductores: esto inclui-
ría las razones por las que trabajan en este campo en 
general y por las que traducen un texto en particular. 
Es posible que los teloi de los traductores voluntarios, 
como los traductores activistas, despierten especial 
interés. La investigación sociológica sobre los teloi de 
los traductores (y de los intérpretes, por supuesto) po-
dría contribuir a mejorar nuestra comprensión de sus 
posturas, objetivos y principios éticos, y de la manera 
en que estos se ven reflejados en lo que traducen y en 
cómo lo hacen.

Hace no mucho tiempo, en Finlandia ocurrió un 
incidente que ilustra otras dimensiones de la investi-
gación sociológica sobre los traductores. En un perió-
dico, se publicó una oferta de empleo para el siguiente 
puesto: “traductor/ intérprete/ encargado de limpie-
za hablante de ruso” [sic]. La comunidad traductora 
finlandesa reaccionó de inmediato, horrorizada, y las 
protestas no tardaron en llegar. No obstante, el inci-
dente pone de manifiesto algunos aspectos alarman-
tes de la percepción pública del estatus del traductor/
intérprete, de la actitud hacia los hablantes de ruso (el 
anuncio probablemente estaba dirigido a inmigrantes) 
y de la explotación comercial. También generó cuestio-
namientos sobre la ética del empleador. Me pregunto 
qué tan comunes son los anuncios de ese estilo.

La sociología del proceso de traducción, por otro 
lado, se relaciona con el estudio de las distintas fases 
del hecho de la traducción: las prácticas traslativas y 
los procedimientos de trabajo; los procedimientos de 
control de calidad y el proceso de revisión; la coopera-
ción en la traducción en equipo; los múltiples borrado-
res; la relación con otros agentes, incluido el cliente, 
entre otros aspectos. Un concepto central es el de las 

3  [N. de la E.] Cf. Chesterman y Baker [2008] 2020.

normas de traducción, que han proliferado en la in-
vestigación sobre traducción, en especial desde Toury 
(1995). (Para más información y referencias, véase, p. 
ej. Mossop 2001 y Chesterman 2006).

Pasando ahora a la rama aplicada del mapa de Hol-
mes, encontramos tres subtipos pertinentes para los 
Estudios del Traductor. El primero es la formación del 
traductor, que es tan evidente que no necesita expli-
cación. El segundo es la política de traducción, que sin 
duda forma parte de los Estudios del Traductor y sobre 
el cual Holmes escribe:

La tarea del investigador en esta área es asesorar a 
otros en la definición del lugar y el rol de los traduc-
tores, el traducir y las traducciones en la sociedad 
en su conjunto: cuestiones como, por ejemplo, la 
determinación de qué obras deben ser traducidas 
en una situación sociocultural determinada, cuál 
es y cuál debería ser la posición social y económica 
del traductor, o […] qué papel debe desempeñar la 
traducción en la enseñanza y el aprendizaje de las 
lenguas extranjeras. (Holmes [1988] 2021: 176)

En retrospectiva, el tono del texto quizá nos re-
sulte un tanto prescriptivo. Al fin y al cabo, también 
podemos intentar describir y explicar las políticas de 
traducción de instituciones concretas (como la Unión 
Europea o una determinada empresa o municipalidad) 
sin necesariamente asesorarlas. Esas políticas podrían 
relacionarse con cuestiones tales como si un encargo 
de traducción debe asignarse o no a un hablante na-
tivo de la lengua meta, o si debe encomendarse o no 
a un profesional de la traducción; si determinado tipo 
de tareas debe ser realizado por traductores de plan-
ta o independientes; qué procedimientos de arbitraje 
existen en caso de litigio; o a qué tipos de servicios de 
consulta puede acceder el traductor. Así, este tema de 
estudio se integra a la rama descriptiva del mapa de 
Holmes. Asimismo, en esa categoría, Holmes parece 
incluir algunos de los temas que mencioné como par-
te de la sociología de los traductores. Aquí también es 
central la noción de “normas”, especialmente las nor-
mas preliminares de Toury, que abordan la política de 
traducción en forma explícita.
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El tercer subtipo aplicado es el estudio de las he-
rramientas de traducción. En lo que respecta a la 
manera en la que los propios traductores utilizan los 
múltiples recursos y herramientas, este tipo de investi-
gación sin dudas se inscribe en los Estudios del Traduc-
tor, en tanto constituye un aspecto del análisis de los 
procedimientos de trabajo del traductor. En cambio, el 
desarrollo de las herramientas mismas, como el mejo-
ramiento de los sistemas de memoria de traducción, 
se encuentra fuera de nuestro subcampo. El último 
subtipo, la crítica de traducciones, no parece enmar-
carse dentro de los Estudios del Traductor.

Hacia un modelo agentivo

¿Qué conclusiones podemos sacar de este breve aná-
lisis? Ante todo, la visión de los Estudios de Traducción 
de Holmes se centraba más en los textos que en las 
personas que los producen, lo cual no es de sorpren-
der, considerando su interés específico en la traduc-
ción literaria y su investigación. Hemos observado un 
reconocimiento explícito o implícito de los Estudios 
del Traductor en distintos puntos del mapa, pero no 
de manera consistente; hemos hallado puntos de con-
tacto en distintos niveles de la jerarquía de Holmes. 
Además, encontramos ciertas lagunas en el mapa, en 
especial en lo que concierne al alcance de la investiga-
ción sobre sociología, historia y ética de la traducción, 
aunque, para ser honestos, estas temáticas apenas 
aparecían en 1972. Si partimos del mapa de Holmes, 

se dificulta producir una imagen coherente del nuevo 
subcampo, por lo que presentamos aquí una alternati-
va (cf. Chesterman 2006, entre otros).

Supongamos que los Estudios de Traducción se 
componen de cuatro grandes ramas: la textual, la cul-
tural, la cognitiva y la sociológica. La primera se ocupa 
de todos los asuntos relacionados con los textos y, en 
consecuencia, por definición, queda fuera de los Estu-
dios del Traductor. Pero las otras tres ramas son per-
tinentes para nuestro análisis y, de hecho, proporcio-
nan un modo de conceptualizar este subcampo de los 
Estudios de Traducción. La rama cultural engloba los 
valores, la ética, las ideologías, las tradiciones, la his-
toria, el estudio de la función y la influencia de los tra-
ductores y los intérpretes a lo largo de la historia como 
agentes de la evolución cultural. La rama cognitiva 
abarca los procesos mentales, la toma de decisiones, 
el impacto de las emociones, las actitudes adoptadas 
frente a las normas, la personalidad, etcétera. La rama 
sociológica se encarga del comportamiento observa-
ble de los traductores y los intérpretes, ya sea como 
individuos, como grupos o como miembros de institu-
ciones; las redes sociales en las que están insertos, su 
estatus y sus procesos de trabajo; sus relaciones con 
otros grupos y con la tecnología utilizada propia del 
ámbito, entre otros objetos de estudio. Las tres ramas 
comprenden tanto estudios teóricos como descripti-
vos, así como estudios puros y aplicados.

Fig. 2: boceto de la composición de los Estudios del Traductor
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En términos de los tres mundos ontológicos de Pop- 
per (por ejemplo, Popper 1972), los objetos de estudio 
de la rama cultural se encuentran principalmente en 
el Mundo 3, el mundo de los contenidos objetivos de 
pensamiento que son de dominio público. Los objetos 
de estudio de la rama cognitiva se enmarcan dentro 
del Mundo 2, la esfera de los estados mentales. Los 
objetos de estudio de la rama sociológica se sitúan, 
en parte, en el Mundo 1, el mundo de los fenómenos 
físicos observables (por ejemplo, acciones, comporta-
mientos), pero también están en parte en el Mundo 
2 (ideologías y actitudes subjetivas) y en el Mundo 3 
(estatus, imagen pública). Así, la rama sociológica se 
presenta como la más compleja en términos ontoló-
gicos y, por lo tanto, como la más propensa a sufrir 
fragmentaciones.

La perspectiva sociológica también nos obliga a 
adaptar los modelos tradicionales que utilizamos para 
abordar el objeto de nuestra investigación. En otras 
publicaciones, (por ejemplo, Chesterman 2000) plan-
teé que, normalmente, los estudios de traducción 
se apoyan en tres modelos generales de traducción. 
El primero es un modelo comparativo, basado en la 
comparación de dos cuerpos textuales, como el texto 

fuente y el texto meta, o traducciones y textos que no 
son traducciones. El segundo es un modelo de proceso, 
que se enfoca en las etapas del proceso de traducción 
a lo largo del tiempo, ya sea en el plano cognitivo de la 
toma de decisiones o en el plano observable del com-
portamiento del traductor y los procedimientos que se 
siguen en el ámbito de trabajo. El tercero es un mode-
lo causal, que tiene muchas variantes. Sin embargo, el 
tipo de trabajos citados anteriormente parece demos-
trar que, en la actualidad, algunos investigadores utili-
zan un modelo general adicional que no se enfoca en 
las traducciones como textos, ni siquiera en el proceso 
de traducción, sino en los propios traductores y en los 
demás agentes involucrados en las traducciones. Tal 
vez podríamos denominarlo “el modelo agentivo”.

A la luz del esquema presentado, podemos aho-
ra retomar nuestra definición preliminar de los Estu-
dios del Traductor y proponer una versión ampliada: 
los Estudios del Traductor abarcan las investigaciones 
que se enfocan, ante todo y en forma explícita, en los 
agentes que intervienen en la traducción, por ejemplo, 
en sus actividades o actitudes, en la interacción que 
tienen con su ámbito social y técnico, o en su historia 
e influencia.
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Oralidad y escritura académicas: una historia de prácticas y géneros

Reseña de Françoise Waquet: Hablar como un libro. La oralidad y el saber entre los siglos xvi 
y xx. Trad. de Horacio Pons. Buenos Aires: Ampersand, 2021, 470 págs.

Sylvia Nogueira
UNA/ UBA

Hablar como un libro, una obra de investigación históri-
ca sobre prácticas orales universitarias europeas, exhi-
be el valor epistémico de la oralidad en relación con el 
de la escritura en la producción de conocimiento. Este 
libro de Françoise Waquet se destaca especialmente 
entre los estudios sobre oralidad y escritura porque se 
configura como un amoroso acto de justicia: con pala-
bras escritas que refrendan la sacralidad del libro en 
el mundo del saber, la autora rastrea las palabras aca-
démicas orales, invisibilizadas a lo largo de siglos por 
historias del libro y de la imprenta. Su trabajo resiste 
así las dicotomías heredadas y despliega un discurso 
que hábilmente entrama la racionalidad rigurosa de 
la enunciación académica con la afectividad intimista 
de quien describe el mundo al que pertenece y puede 
aportar la experiencia personal.

Con la experta traducción de Horacio Pons, Hablar 
como un libro aparece en castellano en un momento 
muy oportuno. La pandemia del Covid 19 puso en pri-
mer plano la voz científica, que no suele ser la estrella 
de entrevistas o fuente de referencia para los discursos 
públicos. La gravedad de la peste quebró esa históri-
ca invisibilización cuando se discutía en todos lados la 
inestabilidad o la politización del saber científico o si 
una información estaba avalada por The Lancet. Mien-
tras términos como “paper” se difundían fuera de las 
esferas científicas, diversas representaciones sobre el 
saber especializado entraban en radicalizadas pugnas. 
En ese escenario interviene Hablar como un libro, que 
no solo desmonta mitos como el de investigador genial 
y precursor enfrascado en libros o laboratorios sino 
que, además, hace un aporte considerable para las po-
líticas y las didácticas de la escritura académica en los 

estudios superiores. Aunque se trata de historia inte-
lectual focalizada en los modos de producción de co-
nocimiento en instituciones formales de investigación, 
es muy fácil prever este libro en bibliotecas al lado de 
clásicos nuestros de otras áreas, como Los textos de la 
ciencia de Cubo de Severino (Comunicarte, 2005) o Es-
critura y producción de conocimiento en posgrado de 
Elvira Arnoux (Santiago Arcos, 2009). En Argentina, por 
la fuerte tradición de los talleres como espacio ópti-
mo para desplegar escrituras y por las pedagogías que 
subrayan la relevancia de la interacción entre pares y 
expertxs en la elaboración de escritos complejos como 
las tesis, no resulta en absoluto extraña la reivindica-
ción de la oralidad que hace Waquet en esta obra. Pero 
su abordaje de la oralidad académica no solo a través 
de un periodo de largo plazo sino también en articula-
ción con prácticas universitarias de escritura, ilumina 
tanto las descripciones habituales de “tema, estruc-
tura y estilo” de cada género como su caracterización 
por contraste en el marco de repertorios sincrónicos. 
La dinámica histórica que Waquet elabora de los géne-
ros académicos orales (especialmente meritoria por lo 
evanescentes que se tornan cuanto más nos remonta-
mos en el pasado) se funda, además, en una vastísima 
documentación que se disfruta de diferentes maneras: 
por un lado, el análisis de esas fuentes aporta un rele-
vamiento de géneros escritos que tematizan la orali-
dad con diferentes propósitos (capturarla, controlarla, 
planificarla); por otro lado, el relato de anécdotas y la 
cita de testimonios revela la “cocina” de la producción 
de conocimiento con escenas en las que buena parte 
de lxs lectorxs se puede reconocer empáticamente. En 
efecto, la enunciación de esta historiadora da reitera-
das muestras de las rutinas de investigación en las que 

https://www.cnrseditions.fr/auteur/francoise-waquet/
https://www.cnrseditions.fr/auteur/francoise-waquet/
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ella está inserta, por lo cual aunque nuestro siglo no 
forma parte del recorte de su objeto de estudio en Ha-
blar como un libro, queda incorporado explícitamente 
desde su punto de vista.

Waquet es directora emérita de investigación en 
el Centre national de la recherche scientifique (CNRS), 
el prestigioso organismo público que en Francia enca-
beza la investigación pluridisciplinar y la difusión de 
ese saber ante el “gran público”. Parler comme un li-
vre. L’oralité et le savoir (XVIe - XXe siècle) fue publi-
cado por primera vez en París en 2003. Para entonces 
Waquet ya tenía una vasta trayectoria académica y de 
publicaciones,1 signada por diversos reconocimientos, 
como los premios ganados por Le latin ou l’empire 
d’un signe, XVIe-XXe siècle  (1998), donde revisa usos 
diversificados de la lengua clásica desplazada progre-
sivamente por las vernáculas en distintos dominios 
(el escolar, el diplomático, el científico, el eclesiásti-
co) desde una posición atenta a los debates pedagó-
gicos de la Europa moderna y contemporánea sobre 
la continuidad de la enseñanza del latín. Tomando 
distancia crítica de los lugares comunes de esas argu-
mentaciones, Waquet muestra el latín como “un bello 
instrumento de violencia simbólica” que todavía hoy 
funciona porque en esa lengua se puede enunciar lo 
impronunciable en las lenguas actuales. Las investiga-
ciones de Waquet son consistentes en esa búsqueda 
de lo históricamente invisibilizado que alcanza nuestro 
presente y en Hablar como un libro son claras las hue-
llas de sus trabajos anteriores y las líneas de los pos-
teriores. Este año está completando la publicación de 
una trilogía de obras que continúan el estudio y la difu-
sión acerca de modos de producción del conocimiento 
científico que resultan desconocidos para el gran pú-
blico: L’ordre matériel du savoir. Comment les savants 
travaillent, XVIe-XXIe siècle (2015), Une histoire émo-
tionnelle du savoir, XVIIe-XXIe siècle (2019) y Dans les 
coulisses de la science. Techniciens, petites mains et 
autres travailleurs invisibles (2022). No es aquí el lugar 
para detenernos en cada uno de estos libros, pero bas-
ta mencionar sus títulos para sugerir cómo los trabajos 
de Waquet apuntan a desmontar mitos sobre el co-
nocimiento científico, por ejemplo, los que represen-
tan a lxs investigadorxs como genialidades heroicas y 

1  Cfr. <https://cellf.cnrs.fr/membre/francoise-waquet/> [Último acceso: 19-11-2022].

solitarias. Ella, por el contrario, vuelve una y otra vez 
sobre los mismos siglos en los que se especializa para 
exhibir a lxs científicxs como seres humanos (con razón 
calificada, pero no desprovistos de pasiones y emocio-
nes), como comunidad cuya estructura piramidal invi-
sibiliza a la mayoría de lxs trabajadorxs de la produc-
ción de conocimiento tras vagas etiquetas como la de 
“personal de apoyo”.

Hablar como un libro enfoca la comunidad científi-
ca sobre todo como comunidad de habla. Se organiza 
en cuatro partes, presentadas por una introducción 
que identifica un contradiscurso (la visión común que 
menosprecia la oralidad), se posiciona teóricamente, 
explica los recortes de su objeto (discernido de la ora-
lidad religiosa, política o judicial y de la elocuencia) y 
adelanta una conclusión fundamental: “el mundo cien-
tífico otorgó a la oralidad un estatus por lo menos igual 
al del escrito, le reconoció virtudes de primer orden y 
llegó incluso a atribuirle un valor cognitivo superior” 
(12). Organiza en estas páginas introductorias un es-
tado de la cuestión que se remonta hasta el Fedro de 
Platón para ir recabando argumentos de autoridad a 
favor de la oralidad. No faltan allí los clásicos del tema, 
como Ong o el Bourdieu de Cosas dichas, de modo tal 
que quien no está familiarizado con la cuestión puede 
avanzar de todos modos seguro. La historiadora recu-
rre también a las ciencias del lenguaje y sintetiza con 
una cita de Hagège su tesis principal: “Si el hombre 
es homo sapiens, lo es ante todo en cuanto homo lo-
quens” (21).

Después de la introducción, Waquet ya empieza a 
recorrer un camino proustiano para la oralidad “per-
dida”, desatendida por lxs historiadorxs. La primera 
parte, “En busca de la oralidad”, desarrolla un planteo 
fundamentalmente historiográfico. Delimita los apor-
tes de diferentes corrientes de estudios (la historia 
oral, la de las ideas, la de las ciencias, la de las uni-
versidades) para circunscribir las que han obturado y 
las que han renovado las metodologías y objetos de 
estudio vinculados a las prácticas de la vida corriente 
y, con ella, de la oralidad, en particular la académica. 
Esta parte avanza simultáneamente con atractivas y 
múltiples anécdotas que dan cuenta de cómo la vida 

https://cellf.cnrs.fr/membre/francoise-waquet/
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corriente en las universidades participa en la produc-
ción de conocimiento. Los relatos son atravesados por 
palabras fervorosas, cargadas de alto prestigio como 
el de Paul Ricœur: “¿Qué hago cuando enseño? Hablo. 
La palabra es mi trabajo, la palabra es mi reino” (32). 
Ante entusiasmos como este, Waquet deja asentada 
la pregunta que la guía en esta parte: ¿cómo se expli-
ca que la historia no haya atendido esa oralidad, tan 
relevante? Al responderla, revisa el desarrollo de la sa-
cralización del libro y va destacando a la vez a quienes 
la han precedido en la refutación de la dicotomía orali-
dad/escritura o la que asocia oralidad con popularidad 
iletrada.

Las dos partes siguientes, “Describir la oralidad” y 
“Pensar la oralidad”, hacen un inventario de géneros 
discursivos académicos orales, cuyas descripciones 
dan cuenta sobre todo de su estabilidad a través de 
cinco siglos. Y son encuadradas sistemáticamente en 
un mundo, como el de las academias, universidades y 
escuelas, donde el libro y la escritura son sacralizados 
pero la conversación a su vez apela a arquetipos filosó-
ficos clásicos invocados en designaciones como la de 
“simposio”. La argumentación apunta a demostrar, en 
definitiva, que también la oralidad cuenta con un am-
plio repertorio de géneros muy bien definidos y presti-
giosos tanto para la transmisión como para la produc-
ción de conocimiento. Las descripciones se detienen 
en cómo un “torbellino reglamentario” de normas y 
códigos han regulado la oralidad desde el siglo xvi; a 
la vez, la revisión de casos pone en evidencia cómo el 
aprendizaje de esas normas se produce siempre más 
en la práctica de la oralidad que leyendo las pautas es-
critas. El relevamiento de Waquet atiende también a 
algunas variaciones de los géneros a través de las disci-
plinas, por ejemplo, en cuanto al control de los límites 
de tiempo, también sensibles a las culturas naciona-
les. El curso magistral, la disputa, la lección de oposi-
ción en concursos, la lectura académica, la discusión 
en la small conference, la conversación, el workshop, 
el congreso internacional, el póster son analizados 
con el apoyo de ejemplos tomados de numerosísimas 
fuentes que acumulan razones para sostener que el 
cara a cara de la oralidad presencial implica un poder 
irreemplazable tanto para la enseñanza como para 
la producción de conocimiento y la confrontación de 
ideas. Waquet avanza en su descripción de la oralidad 

aproximándose a los escritos que coexisten y se im-
brican con ella, como los apuntes de lxs estudiantes, 
las transcripciones de clases, los handouts o las actas 
de congresos. Atiende, además, a buena parte de lo 
que estos materiales generan, desde los dispositivos 
organizados para controlar los errores de los taquígra-
fos hasta la intimidación de la expresión de los pro-
fesores (prácticamente no hay mujeres, ni científicas, 
ni docentes ni estudiantes en el mundo que describe 
esta obra). El registro escrito de un discurso oral que-
da planteado aquí desde la falta, lo que el escrito no 
asienta de la comunicación oral. Adentrándose en la 
caracterización de la oralidad académica, Waquet in-
cursiona también en las discusiones acerca del valor 
de la oralidad informal frente a la formal, más regu-
lada. Una vez más la demostración histórica procede 
aquí a reivindicar lo que posicionamientos antagóni-
cos desdeñan: Waquet acumula testimonios y descrip-
ciones que exhiben cuán productiva es la conversación 
informal entre doctos. Como siempre, se resiste a las 
generalizaciones y afina el planteo rastreando estudios 
acerca de los momentos de una investigación en los 
que la discusión resulta más efectiva, entre ellos, el de 
la prepublicación.

La cuarta parte, “La marcha de las cosas”, equili-
bra un poco el elogio de la oralidad construido en los 
capítulos precedentes. Se dedica a testimonios de dis-
funcionamientos, entre los que es destacable el caso 
de Gadamer teniendo problemas en un seminario de 
siete filósofos de cuatro nacionalidades. Declaró en la 
compilación escrita que se publicó dos años después: 
“Ninguno de los demás participantes se expresó en mi 
lengua y mis viejos oídos solo me permitieron seguir 
a grandes rasgos las contribuciones hechas a un ritmo 
rápido en francés, italiano o español. Aun ahora, solo 
tomo la pluma después de haber leído la versión escri-
ta de las contribuciones de Gianni Vattimo y Jacques 
Derrida” (367). Sin mayor tratamiento de cuestiones 
como las políticas lingüísticas de la UE, el plurilingüis-
mo del mundo académico queda así inscripto entre los 
disfuncionamientos de la oralidad, no salvados ni por 
las lenguas “universales”, como lo fue en su tiempo el 
latín y ahora lo es el inglés, ni por las lenguas artifi-
ciales creadas ad hoc para que todxs compartan una 
que no sea propia de algunxs. Las disputas caldeadas 
por los ánimos de participantes que se solapan en sus 
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intervenciones o la falta de habilidad de los exposito-
res (ya sea por la organización de su discurso, por fal-
ta de preparación de sus notas o por voces débiles y 
monótonas que adormecen a sus auditorios) son otros 
de los factores negativos que los testimonios recogi-
dos en esta parte consignan junto con la multiplica-
ción progresiva de los oradores en los congresos. Esta 
oleada de gente hablando aparece como un paralelo 
de la multiplicación exponencial de artículos y libros 
científicos a medida que avanzan los siglos y las dé-
cadas. El tiempo que se pierde hojeando materiales y 
leyendo resúmenes para seleccionar qué se lee com-
pleto resulta considerable, pero también la multiplici-
dad de oradores en un coloquio se percibe frustrante 
para la discusión, que termina siendo eliminada por 
falta de tiempo (y eso explicaría el surgimiento de nue-
vos géneros, como el de la small conference y el pós-
ter). En tangencial contrapunto con la postulación de 
Jack Goody acerca de la escritura como domesticación 
del pensamiento salvaje, Waquet revisa el lugar de la 
oralidad en el mundo del saber y marca que ella aloja 
el “pensar en voz alta”, el proceso de producción del 

conocimiento, mientras el escrito archiva el producto 
de ese proceso.

En la conclusión, Waquet subraya el valor de la ex-
presión “hablar como un libro”, que no existía en tiem-
pos de manuscritos, lo que prueba que se refiere al 
libro impreso. “Por mi parte” –insiste– “al utilizar esa 
expresión no quise ni ironizar ni alabar sino señalar 
la dignidad que, entre los siglos xvi y xx, tuvo el ha-
bla, llevada por la metáfora a la altura de la invención 
que terminó por simbolizar el saber: el libro” (452). 
Sacralidad del libro y reino de la palabra (oral) en la 
universidad sería un título más preciso para esta obra, 
según dijo la misma historiadora en una conferencia 
que dictó en tiempos de pandemia en la Fiesta de la 
lectura que organizó el MALBA en mayo de 2021. Se 
la puede encontrar en YouTube, para verla cara a cara, 
delante de su biblioteca, escucharla en francés y leerla 
traducida en subtítulos: en el mundo del saber, no hay 
dicotomía oralidad/escritura. Y Hablar como un libro 
deja claro que eso no es novedad de nuestro tiempo.

Sylvia Nogueira es Profesora en Castellano, Literatura y Latín y Magister en Análisis del Discurso. Es docente de 
escuela media (Ciudad Autónoma de Buenos Aires) y formadora de formadores (ISP “Dr. Joaquín V González”). 
En la universidad dicta Semiología en el CBC (UBA) y talleres de escritura académica y profesional en grados y 
posgrados de la UBA, la UNA y la UNSAM. Su trabajo de investigación se concentra desde 1995 en la lectura y 
la escritura desde una perspectiva glotopolítica. Ha publicado materiales pedagógicos y de investigación, como 
Estrategias de lectura y escritura académicas (Biblos, 2010), Latini (Eudeba, 2021) y “Escritura académica y pro-
fesional: tensiones de los géneros en grado y posgrado” (en Traslaciones, 6, 11, 2019, pp. 6-12).
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La(s) lingüística(s) en la formación de profesores y traductores de inglés

Reseña de Bas Aarts, April McMahon y Lars Hinrichs (eds.): The Handbook of English Linguis-
tics. 2a ed. Hoboken, NJ: Wiley-Blackwell, 2021, 682 págs. 

Carlos Gelormini-Lezama
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El texto The Handbook of English Linguistics plantea, 
ya desde su título, una subdivisión disciplinar en torno 
a la lengua inglesa. En el título de esta reseña se usan 
los paréntesis, precisamente, para poner en cuestión 
la pertinencia del uso de manuales en los que la cien-
cia lingüística se ocupa con exclusividad del estudio de 
una lengua. Este extenso manual cuenta con el aporte 
de autores notables dentro de la así llamada lingüística 
inglesa. Consta de 32 capítulos y está dividido en cinco 
partes: la primera parte se dedica a la metodología; la 
segunda aborda la sintaxis; la tercera trata la fonética 
y la fonología; la cuarta estudia el léxico y la morfo-
logía; la quinta y última parte versa sobre pragmática 
y discurso. La lectura crítica de este texto tiene como 
objetivo contribuir al debate sobre los contenidos y el 
tipo de materiales didácticos que debieran formar par-
te de la formación de futuros traductores y profesores 
de inglés.

La primera parte consta de cinco capítulos de índo-
le metodológica. Esta primera parte tiene dos propó-
sitos cumplidos: uno, brindar herramientas para la re-
colección y el análisis de data lingüística, con especial 
énfasis en el análisis de corpus, y otro, el de defender 
una perspectiva descriptivo-explicativa de la data lin-
güística en contraposición a las gramáticas normativas 
tradicionales. Vale destacar que se incluye dentro de 
las gramáticas descriptivas a autores de la tradición 
estructural como Quirk et al. (1985) cuyos aportes for-
maron a profesores y traductores de inglés en Argenti-
na y en Latinoamérica durante décadas. Se destaca, en 
esta primera parte, el capítulo de Lauren Squires sobre 

métodos experimentales, que brinda una descripción 
de herramientas conceptuales de diferentes diseños 
de investigación (intra- e intersujetos) y diversos para-
digmas dentro del campo de la lingüística como el ras-
treamiento ocular, la resonancia magnética funcional, 
la lectura automonitoreada, los juicios de aceptabili-
dad, entre otros. Sorprende que el capítulo de Kersti 
Börjars esté ubicado en esta primera parte metodoló-
gica, dado que no contiene ninguna referencia explíci-
ta a cuestiones de método, sino que se dedica casi con 
exclusividad a la presentación de tres teorías formales: 
el programa minimalista, la teoría de la optimalidad y 
la gramática léxico-funcional.

La segunda parte aborda la sintaxis de la lengua 
inglesa desde diversas teorías, aunque se le otorga 
un lugar privilegiado a la gramática generativa. Aarts 
y Haegeman introducen las nociones de categorías 
gramaticales y funciones sintácticas. En el capítulo de 
Collins se discuten las proposiciones subordinadas 
desde la sintaxis, la semántica y la pragmática. La obli-
gatoriedad de los complementos y la opcionalidad de 
los adjuntos son los temas centrales del capítulo de 
Alexander Bergs. Hans Boas discute los aspectos teó-
ricos y la evidencia que dan sustento a la teoría de la 
gramática de construcciones. Otros temas abordados 
en esta segunda parte son: el sistema de tiempos ver-
bales del inglés, el aspecto, el modo y la modalidad, la 
estructura de la información y las estructuras sintácti-
cas no canónicas.
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La tercera parte comienza con una descripción de 
la fonética acústica y articulatoria de la lengua inglesa. 
A continuación, se introduce el concepto de forma sub-
yacente como la representación abstracta de un ítem 
léxico antes de que operen sobre él las reglas fonológi-
cas que derivarán en las correspondientes manifesta-
ciones alofónicas. Se discuten, entre otros fenómenos, 
la asimilación, la epéntesis, la aspiración y la resilabi-
ficación. El capítulo de Michael Hammond aborda la 
estructura prosódica del inglés, con énfasis en la sílaba 
y el pie como constituyentes fundamentales. El capítu-
lo de Francis Nolan aporta una rica discusión en torno 
a la acústica de la entonación y su función discursiva. 
El capítulo de Paul Foulkes se ocupa de la variación fo-
nológica desde una perspectiva generalista. Dado que 
trata sobre atributos que conforman variables signifi-
cativas para el análisis de cualquier lengua, la referen-
cia a la lengua inglesa en este capítulo es, en este caso, 
mayormente ilustrativa.

La cuarta parte se dedica al léxico y la morfolo-
gía. El capítulo de Donka Minkova y Robert Stockwell 
adopta una perspectiva diacrónica para explicar la ex-
pansión del vocabulario de la lengua inglesa. En esta 
perspectiva histórica se aborda la influencia del latín 
en el sajón, los escasos préstamos del celta y la enorme 
influencia del francés luego de la conquista normanda. 
El capítulo de Laurie Bauer trata sobre los sustantivos 
compuestos, su acentuación, su estructura léxica, su 
gramática y su semántica. El capítulo de Ingo Plag trata 
sobre la productividad en la morfología, la inflexión y 
la derivación, tomando en consideración aproximacio-
nes teóricas y experimentales, cuantitativas y cualita-
tivas. Este capítulo incluye además un apartado acerca 
de los alcances y límites de la productividad morfológi-
ca, desde una perspectiva psicolingüística. El capítulo 
de Éva Kardos contiene un valioso análisis comparado 
del inglés y el español como lenguas paradigmáticas 
de las tipologías descriptivas de marco satélite y de 
marco verbal, respectivamente. El último capítulo de 
esta cuarta parte aborda la lexicografía de la lengua 
inglesa. No deja de resultar irónica, aunque sea ente-
ramente predecible, la referencia al Falkland Islands 
English, así escrito, en un capítulo que pretende pre-
sentar una “perspectiva global”.

La quinta y última parte aborda el discurso y la 
pragmática. El capítulo de Jim Miller y Andreea Calude 
se ocupa fundamentalmente del análisis de la estruc-
tura y organización del discurso oral espontáneo. El ca-
pítulo de Brook Bolander trata sobre la centralidad del 
inglés en los medios de comunicación y el internet. El 
capítulo de Evan Hazenberg aborda los vínculos entre 
género y lenguaje e incorpora a la discusión temas de 
inclusión y diversidad sexual, que resultan relevantes 
para el estudio de cualquier lengua. Peter Stockwell 
discute la continuidad entre la creatividad  propia de 
cualquier producción lingüística y la creatividad en la 
literatura, resaltando de esta manera la fructífera inter- 
acción entre la estilística y el análisis de corpus. Pam 
Peters brinda una valiosa discusión sobre la gramática 
descriptiva y la gramática normativa y el impacto de 
esta última en la institucionalización de los elementos 
prescriptos. Amelia Tseng y Lars Hinrichs toman el con-
cepto de movilidad y sus efectos en la lengua inglesa a 
través de la historia.

Este manual es una colección de artículos notables 
que pueden ser leídos independientemente. Lo que a 
primera vista puede aparecer como un defecto –que 
los capítulos no dialoguen entre sí– es quizá una virtud 
que permitirá al docente complementar el material de 
su curso con algún capítulo seleccionado. A título de 
ejemplo, el capítulo de Éva Kardos puede utilizarse en 
una materia de análisis contrastivo del inglés y el espa-
ñol sin necesidad de usar ninguna otra parte del libro. 
Otra virtud del volumen es que plantea una versión 
descriptiva, y no prescriptiva, de la lingüística y que 
habilita una heterogeneidad de perspectivas teóricas y 
metodológicas. Finalmente, evita el sintactocentrismo 
tan habitual y nocivo en este tipo de manuales.

El principal problema del manual es su estructura. 
La separación en cinco secciones es inadecuada. Hay 
capítulos enteramente teóricos en la primera parte 
metodológica. Hay capítulos de morfología en la sec-
ción de fonología. Esto es completamente entendible 
toda vez que las interfaces conectan subdisciplinas y 
niveles lingüísticos. Pero entonces la estructura gene-
ral del manual debió haber sido articulada de otra ma-
nera. A modo de ejemplo, el penúltimo capítulo, que 
versa sobre gramática descriptiva y prescriptiva, es de 
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carácter preliminar y bien podría haber sido parte de 
la introducción del manual.

Para terminar, este manual, de enorme calidad 
técnica, combina aspectos de lo que Coseriu (1986) 
denomina lingüísticas particulares con cuestiones de 
lingüística teórica o general. En ambos casos, de to-
dos modos, el inglés opera como el modelo. En este 
sentido, advertimos que, así como la ponderación de 
la gramática latina funcionó, en términos de Bache-
lard (1988), como un obstáculo epistemológico para 

la descripción de la lengua inglesa, el anglocentris-
mo actual puede acarrear el mismo problema para la 
lingüística general y para las lingüísticas particulares 
de otras lenguas (Levisen 2019). La hegemonía de la 
lengua inglesa y el imperio de su correspondiente lin-
güística particular conlleva discursos respecto de los 
cuales unx docente o traductorx debe poder adoptar 
una visión crítica, para así evitar algunos de los sesgos 
reinantes y ayudar a promover una formación acadé-
micamente rigurosa y lingüísticamente inclusiva.

Carlos Gelormini-Lezama es licenciado en Psicología (Universidad de Buenos Aires) y doctor en Lingüística (Uni-
versidad de Carolina del Sur). Es profesor asociado y director de la Licenciatura en Comunicación de la Univer-
sidad de San Andrés, donde dicta Comunicación y Procesos Cognitivos y Diseños de Investigación. En el nivel 
superior ha dictado, además, Introducción a las Ciencias del Lenguaje, Psicología del lenguaje, Gramática Ingle-
sa, Fonética y Fonología del Español y Estudios Contrastivos del Inglés y el Español. Su principal área de inves-
tigación es el procesamiento anafórico en español. Recibió la beca doctoral Fulbright, la beca postdoctoral de 
CONICET y la beca postdoctoral de la Fundación Carolina. Entre otras revistas internacionales, ha publicado en 
Journal of Memory and Language; Journal of Psycholinguistic Research; Cognition; PloS ONE; Behavioral and 
Brain Functions; Language, Cognition and Neuroscience y Frontiers in Human Neuroscience. 
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Ese estado provisorio de la palabra

Reseña de Laura Wittner: Se vive y se traduce. Buenos Aires: Entropía, 2021, 90 págs.

Sofía Pavesi
Universidad Nacional de La Pampa

sofi_pavesi@hotmail.com

Laura Wittner es licenciada en Letras por la Universi-
dad de Buenos Aires, escritora, guionista, editora y tra-
ductora. Acaso porque su vida está atravesada por la 
palabra, en su obra trata el problema del lenguaje con 
tono intimista, lo que resulta novedoso para el aborda-
je del tema. La voz enunciadora en primera persona y 
la estructura del texto evocan reminiscencias del géne-
ro Diario. Aunque sin fechar, las entradas comparten 
con ese tipo textual la singularidad de entrelazar lo co-
tidiano con la filosofía vital de quien lo escribe.

Como la traducción, el libro de Wittner es un in-
tento. Compuesto de “pequeños y súbitos puntos 
de contacto”, su división en parágrafos, en ocasiones 
constituidos por solo una oración, crea distancias en-
tre un decir y el otro. Se trata de variadas reflexiones 
que funcionan en todos los casos como hallazgos, cuya 
relevancia radica sobre todo en el intersticio de silen-
cio que las separa —gráficamente demarcado por un 
salto de corte con tres asteriscos—, el lugar de trabajo 
del traductor: “Traducir un poema siempre es pararse 
en el medio de dos idiomas y ver qué se puede ha-
cer” (61). Esa hiancia de incertidumbre lingüística es la 
que provoca la búsqueda textual que aborda Wittner, 
quien no queda detenida en la insuficiencia del inten-
to, sino que ahonda hacia la verdad —o hacia las ver-
dades— del lenguaje como mediador de la experiencia 
subjetiva.

Según Jacques Lacan (1971), el inconsciente del 
sujeto es el discurso del Otro. En este sentido, el psi-
coanalista emplea la noción Inmixión de Otredad para 
referir al prerrequisito de alteridad, configurada como 
una suerte de “inmixtura”, de “mezcla” en el sujeto (Ei-
delsztein 2001). El término se registra por primera vez 

durante las Conferencias de Baltimore en 1966, en un 
discurso que Lacan pronuncia alternando inglés y fran-
cés, al parecer intencionalmente, a propósito del pro-
blema de la autoría. Afirma que no existe posibilidad 
de que un único sujeto, con prescindencia de Otros, 
se convierta en creador de un texto. El fenómeno de 
la traducción podría comprenderse en esos términos, 
o por lo menos Wittner parece hacerlo: “Traducir es 
meterse dentro de alguien. Hacerle un lugar, también, 
para que se meta dentro nuestro” (47).

La obra toma forma a partir de los fragmentos, 
en tanto manifestaciones de una multivocidad cons-
tituida por traducciones propias y ajenas, textos en su 
lengua original, citas de diferentes autores que arries-
gan definiciones sobre el arte de traducir, sentimien-
tos e incluso expresiones sensoriales que manifiestan 
la incidencia que la traducción tiene sobre el cuerpo 
de quien se emprende en ella. En est(os) sentido(s), 
la traducción no tiene otra naturaleza que el deseo, a 
tal punto que, en la mayoría de los casos, la palabra 
traducir podría reemplazarse por desear sin ocasionar 
alteraciones semánticas en el texto. Así, la construc-
ción y reconstrucción constante supone que el original 
del cual se parte no solo sea pensado, sino también 
visto, tocado, sentido desde múltiples perspectivas, 
que en todo momento lo “desnudan” y lo significan 
otra vez para crear una percepción siempre novedosa, 
porque “volver a traducir es volver a pensar cómo se 
dice todo” (42).

Los aspectos concretos de la traducción son el otro 
eje de la obra. Wittner plantea, y en ocasiones respon-
de, incisivas preguntas al respecto: ¿cuánto vale el tra-
bajo de un traductor? ¿por qué cuesta su visibilidad? 
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¿cuántas personas intervienen en el proceso de tradu-
cir un texto? ¿la casualidad juega un rol en el trasla-
do textual de una lengua a otra? El gran atino de Se 
vive y se traduce es la ausencia de simplificaciones, su 
autora habla de “magia”, de las destrezas de Google, 
de responsables decisiones sintácticas y de ortografía 
sin establecer jerarquizaciones. La clave es identificar 
la búsqueda como rasgo esencial de esa “argamasa” 
en que se transforma la traducción cuando se practica 
sobre el texto e indisociablemente sobre su autor: “Es-
cribí ‘vocina’ así, con v, y me quedé mirando la palabra 
sin entender qué había querido poner y pensando si 
era un diminutivo de ‘voz’, olvidada totalmente de la 
palabra de origen en inglés e incluso de quién soy y 
qué se supone que esté haciendo” (79).

 Traducir implica un desafío que modifica la iden-
tidad porque trasciende la quietud abstracta del en-
cuentro con un texto, cada movimiento cotidiano in-
cide en el acto traductor y viceversa. Por ese motivo 
la obra es también una confesión. Al exponer acon-
tecimientos sobre su propia cadena familiar Wittner 
crea un reflejo de la vida con palabras, de modo que 
eso inefable que ha de trasladarse de una lengua a la 
otra para resignificarse se percibe como un algo que 
se mueve entre generaciones. Acaso la anécdota del 
diálogo que mantuvo hace años con su padre acerca 
de estudiar inglés o el don lingüístico de su hija, que la 
autora descubre en plena pandemia, integren su expe-
riencia vital con su quehacer literario.

Ante la pregunta reiterada acerca de por qué tra-
ducir y vivir son dos verbos en contacto, la respuesta 
es inmediata ya desde las primeras páginas: se vive y 
se traduce porque se desea. Ahora, ¿cuál es la pecu-
liaridad del deseo traductor? El lenguaje presenta una 
imposibilidad atractiva, la traslación de la experiencia 
a la palabra conlleva una complejidad que en el caso 
de la traducción se multiplica. De la experiencia a la pa-
labra, de esa palabra en una lengua hacia otra lengua 
y, entonces, hacia otra cultura. Se trata de un tránsito 
peligroso; a pesar de la rigurosidad lingüística, supone 
la posibilidad de malinterpretar e incluso, a veces, del 
abandono. Es lo impredecible aquello que despierta la 
motivación y la mantiene viva: “y es casi por esto que 
decidí escribir estas notas sobre cómo se entrelazan la 
traducción y la vida” (52).

El breve texto de Wittner incita al lector a descu-
brir algo que por lo general ignora cuando toma entre 
sus manos un libro traducido: la posibilidad de habitar, 
aunque sea a través de pequeños puntos epifánicos, 
la extranjeridad intrínseca del lenguaje. La escritora, 
guionista, editora regala casi poéticamente la certeza 
de que toda traducción es una creación distinta del 
original, que surge de entre dos lenguas y dos cultu-
ras, y el erótico llamamiento a espiar los misterios que 
significan la fisura divisoria. El libro de Wittner es una 
invitación a experimentar el fragmento, lo incomple-
to, lo provisorio, como rasgo de esa infinitud que nos 
constituye.
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Gozosas errancias de la lengua

Reseña de Pablo Gasparini: Puertos: Diccionarios. Literaturas y alteridad lingüística. Rosario: 
Beatriz Viterbo, 2021, 335 págs.

Micaela van Muylem
Facultad de Lenguas, Universidad Nacional de Córdoba
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En Puertos: Diccionarios, Pablo Gasparini nos invita a 
recorrer “momentos, experiencias y materiales en que 
el aparente y ‘natural’ reconocimiento en la lengua co-
mún se revela conmovido” (25). El puerto es la imagen 
elegida por el autor para ingresar a los textos, y el agua 
aparece una y otra vez para decir escrituras imposi-
bles de ceñir a los márgenes regulados: es el espacio 
y la materia de tensiones y confluencias, de mixturas, 
donde emergen lo revuelto, el barro, los ríos que se 
desbordan.

Acompañando el trazado del mapa glotopolítico 
de Ángel Rama, Gasparini analiza, por caso, la “ma-
terialidad y heterogeneidad de la lengua como trazo 
distintivo de la poética vallejiana” (27), en cuya “abi-
garrada confluencia de códigos y léxicos variados y un 
decir agramatical y nada neutro” (44-45) destaca los 
contrabandos y deslizamientos de Vallejo para aden-
trarse en las “imágenes todas que escapan a un enten-
dimiento rígido y que en su relativa inasibilidad llaman 
a la propia intraducibilidad por ellas predicada” (49), 
en un decirse que no necesita explicarse en ningún 
“universal”. Algo similar ocurre con los contrabandos 
“picto-acústicos” de Xul Solar, quien en su “criol” im-
pugna, con gran desparpajo, la normativa de la lengua, 
“la imputación de dócil homogeneidad en lo que hace 
a ciertos regímenes de traducibilidad y visualidad” y, 
por ejemplo, “presentará (contrabandeará) sus len-
guas (y sus voces) en la vanguardista y criollista revista 
Martín Fierro” (64).

En el caso de “La fiesta del monstruo” de Bustos 
Domecq, Gasparini recupera el concepto lacaniano 

de lalangue, que define con Alemán (2012) como 
“encuentro traumático, sintomático y solitario de 
la lengua” (85), y observa que el “cocoliche” será lo 
que permitirá emerger en los resquicios del relato la 
“media lengua” en que Borges y Bioy hacen hablar al 
“subalterno”: aquello que muestra la renuencia a la 
“homogeneidad totalizante del monstruo en la que se 
lo busca subsumir para anularlo como sujeto” (86). La 
media-lengua, “la lengua del otro”, siempre se desbor-
da, monstruosa.

Con el hermoso concepto de “puesta en voz” del 
poema de Porrúa (2011), Gasparini ausculta la proso-
dia “limpia” del ítalo-argentino Antonio Porchia, quien 
parece hablar desde una “hipercorrección lingüística”, 
adialectal, pero cuyo “saber” se desprende de la (su-
til) “torcedura (gramatical y retórica)” (102, 104). Aquí 
el autor articula de manera muy interesante la extra-
territorialidad (Steiner 2002) de estas escrituras y las 
tensiones entre extranjero e inmigrante (Sayad 1998) 
con el “cosmopolitismo del pobre” (Santiago 2004), 
categorías que atraviesan los diferentes textos del li-
bro y acompañan los hallazgos (y contrabandos) que 
nos comparte Gasparini. Los tres siguientes artículos, 
dedicados respectivamente a Gombrowicz, Copi y Per-
longher, conforman un eje de lectura que profundiza 
aún más estos aspectos, leyendo obras escritas desde 
un afuera y que “contaminan” la materialidad de len-
guas heredadas, impuestas, elegidas.

Para el autor polaco-argentino Witold Gombrowicz, 
por caso, escribir “desde afuera de las murallas de la 
Comunidad” significa reinventarse “desde el resbaloso 
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territorio donde los significados, espectralmente libe-
rados de su pasado, ganan en movilidad lo que pierden 
en consenso” (109). Gasparini sostiene que solo así se 
entiende el “fraterno ludismo” con el que Gombrowicz 
“se presta a la traducción” en una camaradería, un co-
lectivo, una “gauchada” que desafía la noción de “Sen-
tido” y “Original” gracias a una “dinámica colectiva y 
dialógica” que escapa a la normalización, puesto que 
el proteico polaco “no es ni se percibe como exiliado” 
(111) y sus traducciones tienen una sobrevida y reju-
venecimiento precisamente en los deslizamientos de 
sentidos y la desacralización. Gasparini propone la ca-
tegoría de “desmadre” como, entre otros aspectos, “el 
corte con lo materno” y “el descontrol gozoso” para 
leer L’uruguayen, escrita en francés por el argentino 
Raúl Roque Damonte, Copi, quien, gracias a “fluctua-
ciones, superposiciones y azarosas atribuciones de 
sentido entre el castellano y el francés”, genera “dis-
rupciones” y “errores”, en un frañol que emerge de-
bajo de un dramatizado “tsunami o desastre político” 
para habilitar un “vaciamiento de la lengua que apa-
rece determinada por el plano material” (121). Por 
otro lado, en la nouvelle Le bal des folles, observa las 
territorializaciones y desterritorializaciones (Deleuze- 
Guattari) de las lenguas y traducciones dentro del tex-
to y las articula con la noción de la prótesis lingüística, 
aquella que muestra y esconde la falta. Por último, en 
La sombra de Wenceslao (1978) se detiene en la rela-
ción entre género y translingüismo de personajes que 
en el travestismo de la lengua y de los cuerpos trans-
greden mandatos (sociales, de la lengua, de la literatu-
ra, del teatro). El extenso ensayo articula sin embargo 
de manera muy sólida los pasajes de una lengua o de 
una variedad a la otra, de un tono de voz a otro que, 
pensando con Suchet (2014), es la manera en que se 
pueden entender más claramente las transgresiones y 
los deslizamientos. Estos deslizamientos se hacen más 
líquidos cuando llegamos a Perlongher. Aquí Gasparini 
recorre, de manera fascinante, desde las sonoridades 
de las consonantes, en “argentino” y en “brasileño”, 
hasta las contaminaciones etimológicas, sintácticas y 
semánticas, y el trasfondo político, identitario, territo-
rial de las errancias (en todos los sentidos, en todos los 
planos) de la poesía en portuñol salvaje.

1  No es casual que el libro de Corinna Gepner recientemente editado en EME (2022, en traducción de E. Kohen) se llame Traducir o 
perder pie…

Como contrapunto a las propuestas errantes, ba-
rrosas, translingües aparecen las exploraciones de Wil-
cock y Bianciotti, dos argentinos que escriben en otros 
territorios y otras lenguas y eligen, a su vez, las formas 
“no contaminadas” del italiano y del francés, respec-
tivamente. En Wilcock, Gasparini detecta “un ruido 
que se entreoye o se filtra a pesar de la tan mentada 
precisión y elegancia de su lengua” (219) y se pregun-
ta si “ese ruido de traducción (es decir, la inexorable 
evidencia de una no completa naturalidad) abraza la 
extraterritorialidad artificiosa con la que el autor decía 
haber aprendido su lengua ‘vernácula’”, es decir que 
en el italiano resuena entonces más bien su propio 
“desplazamiento o disonancia” (219). Algo similar a lo 
que ocurre con Bianciotti, quien elige la lengua fran-
cesa a diferencia del “piamontés escatimado” de los 
padres y el “castellano impuesto”, un interesante de-
rrotero por las lenguas romances. En “Le barque sur 
le Neckar”, relato de un exsoldado y expoeta alemán 
devenido portero francés, observa cómo el protago-
nista exiliado se ve “invadido por un sentimiento de 
detención o de (marítimo) balanceo entre dos distan-
tes márgenes; una ‘irresoluble suspensión’” (247), y se 
filtra así esa otredad que emerge en todos los textos 
analizados (y que ejerce, para quienes traducimos, una 
fascinación irresistible).

En los tres últimos textos esta tarea aparece ya en 
un primer plano: en las “traducciones del sefardí” en 
dibaxu, de Gelman, Gasparini rescata entre “restos cal-
cinados de la lengua” y de la experiencia el sustrato 
en que “busca hacer pie”1 una vida marcada por las 
pérdidas y el exilio. Ese “sefardí” ambiguo y extraña-
do invita a recorridos “más inciertos” que la “traduc-
ción” al castellano normalizado ofrecida en la página 
opuesta, que “corrige malentendidos” y se puede leer 
claramente como gesto político contra el “imperio del 
presente”. En el caso de la traducción de La casa de 
los conejos que Brizuela hace de Alcoba –quien, a su 
vez, (auto)traduce su experiencia de infancia en cas-
tellano al refugio de otra lengua–, Gasparini analiza la 
“ingeniería” que “traiciona” o rompe la “cautelosa vía 
que Alcoba ha encontrado para poder referirse a esos 
años y busca hacer renacer (hablar) a la niña en un 
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castellano que inventa a partir de una memoria his-
tórica” (276), y en una aparente “traición” convierte 
la petite histoire argentine (el subtítulo francés) en la 
historia sobre una pequeña niña argentina que cuen-
ta, desde su no entender, las desengarzadas vueltas de 
la Historia” (278). Por último, en el texto dedicado a 
Sylvia Molloy, Gasparini recupera el concepto de shib-
boleth, esa “llave” que permite, gracias a la sonoridad 
de las lenguas, el pasaje de una lengua a la otra, de 
un territorio a otro: Molloy, quien debido a su educa-
ción prosódica relata que habla cada lengua “desde el 
lugar que le corresponde”, sin embargo, a través del 
“imprevisible e inevitable reenvío ‘territorializante’ del 
acento vuelve a hacer del desencaje de los mandatos 
[…] la materia de reflexión” (301).

La propuesta es, en todos los textos, “auscultarse 
desde esa escucha que siempre es otra” y así encon-
trar “una forma de continuo aprendizaje y aun de vida 
frente a las riesgosas sorderas de los acentos o ignora-
dos borborigmos del cuerpo” (301). Este abanico (del-
ta) de obras que recorrimos a vuelo de pájaro es un 
“trazado de las trémulas isoglosas” (inestables, como 
todas las aguas) que dibujan un “posible mapa gloto-
político de la literatura argentina” con un “centro va-
cío o, en todo caso, literalmente extranjero” (313). Los 
ensayos de Gasparini hacen un recorrido claro, riguro-
so, y a la vez placentero, gozoso, de los textos, quizá 
(también) porque las categorías teóricas y los análisis 
están atravesados por la experiencia vital, el desarrai-
go, la vida entre lenguas, en territorios fronterizos, la 
traducción de y en la herencia (del padre, y al hijo) de 
la inmigración.

Micaela van Muylem (Córdoba, 1979) estudió Letras y Bellas Artes en Córdoba y se especializó en traducción 
literaria en Berlín, Amberes, Ámsterdam y Utrecht. Traduce poesía, teatro y narrativa del alemán y neerlandés. 
Es docente de la Universidad Nacional de Córdoba y sus áreas de investigación son la poesía y el teatro contem-
poráneos (multilingües) y su traducción.
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